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    LAS REINAS


    Mirabella, la Poderosa Elemental


    Arsinoe, la Reina Oso


    Katharine la No Muerta, la Reina Coronada

  


  
    LA CORONA


    El concilio negro


    Genevieve Arron, una envenenadora


    Pietyr Renard, un envenenador


    Antonin Arron, un envenenador


    Lucian Arron, un envenenador


    Paola Vend, una envenenadora


    Renata Hargrove, sin dones


    Bree Westwood, una elemental


    Rho Murtra, una sacerdotisa


    Luca, la Suma Sacerdotisa


    Elizabeth, una sacerdotisa

  


  
    LA REBELIÓN


    Jules Milone, la Reina Legión


    Emilia Vatros, una guerrera


    Mathilde, una clarividente


    Billy Chatworth, un continental


    Caragh Milone, una naturalista


    Cait Milone, una naturalista


    Ellis Milone, un naturalista


    Luke Gillespie, un naturalista


    Matthew Sandrin, sin dones


    Gilbert Lermont, un clarividente


    Camden, un familiar, gata montesa


    Braddock, un oso
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    POZO DEL SOL
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    Arsinoe, la reina fugitiva de la isla de Fennbirn, está sentada en el escritorio junto a varios rollos de papel, con el rostro pétreo. Apenas durmió unas horas, la poca luz que entra por las ventanas excavadas en los muros de piedra le lastima los ojos; tiene ojeras oscuras y la cara grisácea. Claro que tampoco hay nadie para verla. Su única compañía es una gata montesa de larga cola, con la punta negra encadenada a la pared. A medida que la pócima tranquilizadora de Jules va perdiendo su efecto, los ruidos sofocados del otro lado de la pared de la recámara se escuchan más y más fuerte.


    Arsinoe gira la cabeza y mira a través de la madera. Jules Milone, la Reina Legión de Pozo del Sol, está detrás de esa puerta. Está atada de pies y manos. Los vasos sanguíneos de sus ojos, rotos al desatarse la maldición, se están empezando a curar; pero Arsinoe nunca olvidará el aspecto de su amiga cuando Emilia la trajo de la batalla. El rostrode Jules enseñando los dientes, con los ojos inyectados en sangre aparecerá siempre bajo los párpados de Arsinoe cada vez que se disponga a dormir.


    —Va a mejorar —le susurra a la gata, como haciendo una promesa. Un gruñido bajo y profundo es todo lo que obtiene por respuesta—. Lo hará. No tan rápido como querrías, ya lo sé, pero lo hará —continúa, mientras se frota la cara con las manos como para activar la poca energía que le queda.


    Entretanto está el tema de la carta. La razón por la que había arrastrado aquel pequeño escritorio hasta la soledad de la torre. Arsinoe toca el papel con la pluma y observa cómo se aglutina la tinta. ¿Cómo contarles que su hija fue tomada prisionera para luego ser asesinada por Katharine, la No Muerta? ¿Cómo se le puede contar eso a alguien, y más aún a Cait y a Ellis Milone, que son como familia para ella?


    De pronto, escucha pisadas en la escalera y masculla una maldición. Ya tiene el tintero en la mano para lanzarlo como proyectil cuando entra Billy, lo suficientemente astuto como para asomar la bandeja con comida antes que su cabeza.


    —Traje algunas galletas con miel, un par de huevos duros, y té.


    —¿Té negro?


    —Tan fuerte que podría ser whisky —dice mientras deja la bandeja a un lado del escritorio, derribando toda la pila de papeles arrugados. Le pasa la mano por el pelo y le besa la sien—. Pareces exhausta. Quizás sí que debería haberte traído whisky.


    —¿Cómo escribo esta carta? ¿Cómo les digo a Cait y a Ellis que Madrigal está muerta? ¿Cómo les digo que Jules enloqueció?


    —No detalles lo de Jules —responde Billy, mientras le sirve el té y le pone miel a las galletas—. Será mejor contarles eso en persona. Pero la tienes que mandar, y pronto. Querrán estar aquí para la cremación de su hija.


    Al darse cuenta de que ya ha amanecido, Arsinoe se acerca a la ventana para contemplar la playa. Las piedras grises y planas de la playa del Pozo del Sol no se parecen a la arena de Manantial del Lobo, pero tendrán que servir.


    —¿Emilia todavía protesta por el lugar de la cremación?


    La guerrera había sugerido que el funeral fuese en la plaza principal. Arsinoe había insistido en que fuera junto a la orilla. Una naturalista debía ser cremada en la naturaleza.


    —No. Es testaruda, pero confía en que tú eres la que sabe. Sobre lo de Jules sí que quiere protestar, pero sabe que no nos lo puede decir.


    —Es testaruda, sin duda. Sin embargo, lo que más le molesta es que haya sido una sugerencia mía. Una orden, de parte de una reina.


    —Salvo que no fue eso —dice Billy, vehemente. Al igual que Emilia, él tampoco quiere que vuelva a tomar ese rol.


    —No, no lo fue —Arsinoe le toma la mano, luego suspira y alza la taza de té—. Pero hasta que Jules esté de vuelta, ¿quiénes quedamos salvo Mira y yo? Hablando de esto, debería ir a verla. Necesitaremos su don en la playa para apaciguar los vientos y enaltecer las llamas. —Se pone de pie demasiado rápido y derrama el té sobre el papel sin usar—. ¡Maldita sea!


    —Vaya, vaya, maldiciendo como una continental —sonríe Billy mientras la ayuda a limpiar.


    —Tú tienes muchos mejores insultos. No deberíamos haber vuelto. Deberíamos habernos quedado allí.


    —No. Daphne y esos sueños tenían razón. Os necesitan aquí, a ti y a Mira. ¿Qué sería de Jules sin tus pociones de envenenadora? ¿Qué habría pasado con la niebla si no fuera por el viento y la tormenta de Mira? Os necesitan. Solo que no para siempre.


    —No para siempre —repite Arsinoe, y le toma la mano, como haciendo otra promesa. Se giran al escuchar unos pasos rápidos a sus espaldas y se separan justo cuando Emilia entra de un portazo, con la cara roja y los largos mechones de pelo negro cayendole alborotados hasta los hombros.


    —Jules todavía está descansando —le dice Arsinoe—. Y yo estoy a punto de terminar esta carta.


    —Olvida la carta —Emilia atraviesa la habitación y apoya con fuerza un pedazo de papel sobre el escritorio—. Tienes un problema mucho más grande.


    Arsinoe lo levanta y lee.


    La caligrafía es elegante, pero no la reconoce.


    Hemos hablado con la reina y nosotras también creemos que dice la verdad. Hemos partido hacia Indrid Down. La decisión es tuya, pero estaremos aquí si nos necesitas.


    —B&E


    —La encontraron en la habitación de Mirabella.


    —¿B y E? —pregunta Billy, leyendo por encima del hombro de Arsinoe, que traga saliva y levanta la vista.


    —Bree y Elizabeth.


    La expresión de Emilia es tan triunfante como furiosa, casi se puede leer “yo tenía razón” en cada línea de su rostro. Arsinoe deja caer la nota al suelo, la guerrera tuerce la boca y escupe las palabras:


    —Mirabella ha huido.

  


  
    INDRID DOWN
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    Mirabella se despierta con los golpes de la conductora sobre el techo del carruaje. No sabe cuánto ha dormido. A juzgar por la luz podría ser mediodía, aunque es difícil discernir el sol entre las nubes bajas y grises.


    —Llegamos a la capital —dice la cochera, y Mirabella se frota los ojos. Se acerca a la ventana y la abre por completo. A lo lejos, las torres negras del Volroy se levantan hacia el cielo como dos agujas gemelas.


    Ya lo ha visto antes. De niña, en cientos de tapices y pinturas, en libros y en su imaginación, cuando creía que le llegaría el día de reinar. Lo vio por sí misma cuando viajó a Indrid Down para el Duelo de las Reinas. Pero esta vez es diferente. Katharine es la reina ahora y, aunque Mirabella llega amparada por un ofrecimiento de tregua, puede que sea una treta. Quizás llegue al castillo y se encuentre con el bloque listo para su decapitación. Quizás tenga que luchar para poder escapar de la capital, una vez más.


    Dentro de la capucha, Pimienta, el pequeño pájaro carpintero, está excitado. Puede sentir la cercanía de Elizabeth y Mirabella le acaricia las plumas de la cabeza. Katharine dijo que estaría a salvo, y según Bree y Elizabeth lo decía en serio.


    En Pozo del Sol ya debían de haberse dado cuenta de su fuga, y le dolía pensar en Arsinoe y en Billy cuando se enterasen de lo que había hecho. No lo iban a creer, al comienzo. La defenderían. Incluso puede que manden una expedición de búsqueda, o de rescate, convencidos de que ha sido raptada contra su voluntad.


    Y después… Bueno, tendría tiempo para preocuparse de qué le diría a Arsinoe la próxima vez que la viera. Por ahora, su mente está con Katharine. Una hermana cada vez.


    Cuando el carruaje se había detenido por última vez para que los caballos descansaran, la cochera le preguntó a Mirabella adónde quería ir. Hubiera sido tan fácil ir hacia el Templo de Indrid Down, con Luca, o a la mansión de Bree, donde estaría a salvo. En cambio, había pedido que la llevara hasta las mismas puertas del Volroy.


    —La puerta grande, entonces —dijo la cochera, y por primera vez había mirado con atención el rostro de Mirabella. En lo que restó del viaje le habló lo menos posible, y comenzó a llamarla “Señora” en vez de “Señorita”. No se atrevió a llamarla “Reina” tan cerca del castillo.


    En la parte de atrás del carruaje, Mirabella escucha el ruido de los cascos de los caballos contra los adoquines y observa cómo el Volroy crece más y más. La vista del castillo le ha quitado lo que le quedaba de sueño y, nerviosa, juega con los pliegues de su túnica y la falda de su vestido celeste. El lazo está empezando a deshilacharse y está ennegrecido por la suciedad, piensa un instante en arrancarlo. En lugar de eso, entrelaza las manos trémulas y las apoya sobre la falda. Debe calmarse. Katharine es su hermana menor y no debe verla temblar.


    Dos guardias detienen el carruaje frente a la puerta principal, se acercan a la conductora para interrogarla y echar un vistazo al interior. Los demás pasajeros ya han bajado. Solo quedan Mirabella y la mercadería: cajas y valijas atadas en el techo y la parte posterior del carruaje.


    —¿Qué asunto te trae al Volroy?


    —En lo personal, ninguno. Traigo a una pasajera, y verán que ella tiene suficientes.


    Los guardias miran a través de las ventanas. Mirabella les sostiene la mirada. Tardan más de lo esperado en reconocerla, pero al final abren la puerta y llaman a más guardias para custodiar el carruaje.


    —Nuestra llegada debería haber sido un secreto, Pimienta —le susurra al pajarito, que ladea la cabeza—. Pero tiene sentido. Katharine no querrá quedar mal parada si yo rechazo su oferta.


    El carruaje se detiene y Mirabella desciende a la sombra de la fortaleza. Una vez afuera, Pimienta sale volando de su capucha en busca de Elizabeth. Mirabella trata de no sentirse abandonada, pero en cuanto siente la mirada de desconfianza de los guardias, desea que el animal siguiera estando con ella.


    —¿Va a estar bien, Señora? —pregunta la cochera, y Mirabella le sonríe agradecida.


    —Voy a estar bien, gracias. Ha sido un placer.


    La mujer hace un gesto de reverencia y chista a los caballos. Mirabella se gira en dirección a la guardia real, que la recibe apuntándole con sus lanzas.


    —Mejor no me apuntéis con eso —dice, y hace que un trueno seco restalle en el cielo. Las picas de metal descienden de inmediato—. Conducidme adentro. Con la reina.

  


  
    MANSIÓN GREAVESDRAKE
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    Katharine está sentada junto a la cama, envuelta en susurros. Es su antigua cama, en su antigua habitación, pero esta vez no es ella la que yace en ella, sino Pietyr. Tres sanadoras que hizo traer de la capital y una que vino de Prynn murmuran cerca de la puerta entreabierta.


    Son las mejores sanadoras que pudo encontrar, todas envenenadoras. Pero ninguna de ellas ha sido capaz de ayudar a Pietyr. Ninguna es capaz ni tan siquiera de decir qué le sucede.


    Por supuesto, quizás pudieran hacerlo si supieran lo que le ocurrió realmente, pero Katharine nunca se lo contaría.


    —Por favor, despiértate —le susurra por milésima vez. Le acaricia la mejilla, el pecho. Su piel está tibia y el fuerte corazón continúa latiendo. La nariz y los ojos han dejado de sangrar, por fin, y le han limpiado la cara y el cuello, la almohada y las sábanas. Solo un fino hilo rojo le escurría todavía por la oreja.


    —Despertadlo —suplica, pero las reinas muertas no responden. Las puede sentir observándolo a través de sus ojos, y quizás incluso sentir algo de remordimiento.


    No. Lástima tal vez, pero no remordimiento. Habían hecho lo que tenían que hacer para que no las enviara de vuelta al Dominio de Breccia. Su torpe y defectuoso conjuro de magia inferior les causó tanto dolor que no tuvieron opción. Y desde entonces, cada día y cada noche, se lo han estado recordando a Katharine, elevando la podredumbre hasta la superficie de su piel como una vibración constante y perturbadora, en su sangre y su mente. Ahora son parte de ella, y no se irán de allí.


    Él nos iba a lastimar. A debilitarte. Nos vamos a proteger. A protegerte.


    —Callad —murmura Katharine—. ¡Callad!


    —Discúlpenos, reina Katharine —dice una de las sanadoras, con una inclinación de cabeza.


    —Seguiremos nuestras deliberaciones en el pasillo, así no la molestamos —dice otra, la de Prynn, y les hace una seña a sus colegas.


    —No —Katharine se pone en pie—. Perdonadme. Este accidente, esta enfermedad, no me deja pensar.


    Y siento como si la Mansión Greavesdrake estuviera llena de susurros, al final de cada pasillo, detrás de cada puerta cerrada.


    —Hablad claro y decidme lo que pensáis. ¿Qué le sucede? ¿Cuándo se va a recuperar?


    Las sanadoras se agrupan nerviosas, como una bandada de pequeños pájaros.


    —Sé que no hay buenas noticias —continúa, leyendo sus rostros—. Pero quiero conocer vuestra opinion.


    La sanadora de Prynn se acerca a la cama. Es la que examinó a Pietyr de modo más exhaustivo: le palpó las encías, le estiró los dedos de las manos y de los pies. Fue difícil para Katharine verlo inmóvil mientras una extraña le movía la cabeza para un lado y para el otro y le inspeccionaba los oídos. Cuando miraron por debajo de las vendas que le cubrían la mano, Katharine contuvo la respiración. Qué atroz había sido tener que hacerle cortes en la piel para que no descubrieran la runa. Le hizo tantos tajos que parecía como si la palma de la mano le hubiera explotado. Pero su dulce Pietyr ya no estaba despierto para entonces. No había sentido nada.


    —La herida de su mano continúa sanando, aunque todavía es imposible saber qué la causó, y no parece ser la causa de su enfermedad. De esos cortes no salen líneas oscuras, ni mal olor…


    —Sí, sí. Ya me dijeron esa parte.


    —Creemos que probablemente haya sido un trauma craneal. Una vena rota o colapsada que no deje marcas ni un impacto exterior. Has dicho que lo encontraste tirado en el suelo, es probable que cuando estallara el vaso sanguíneo simplemente se derrumbara en el sitio donde estaba. Casi sin dolor lo más probable, o uno muy breve.


    Katharine contempla el rostro dormido. Sigue siendo hermoso cuando duerme, pero no es el mismo. Lo que hace que Pietyr sea Pietyr es el brillo en los ojos, el gesto astuto de su sonrisa. Y la voz. Hace demasiados días que no escucha su voz. Semanas.


    —¿Cuándo se despertará?


    —No lo sé, reina Katharine. Que continúe respirando es una buena señal, pero no responde a los estímulos.


    —Tanta sangre…


    Cuando Katharine recuperó la conciencia, luego del conjuro fallido, encontró a Pietyr en el suelo junto a ella con el rostro cubierto por una máscara de sangre.


    —No hay forma de saber hasta dónde se extiende el daño. Solo podemos esperar. Necesitará atención las veinticuatro horas… alimentación y limpieza…


    —Os podéis ir —ordena Katharine, y escucha cómo las sanadoras se alejan. Toma la mano de Pietyr y la besa con ternura. Debería haberse deshecho de las reinas muertas cuando tuvo la oportunidad. Si no hubiera sido tan cobarde… Ahora ellas saben que no las puede echar, aún menos con su reino asaltado por todos lados: la niebla, la Reina Legión, el regreso de sus hermanas. Antes solía pensar que las reinas muertas la hacían más fuerte. Ahora que ya es demasiado tarde por fin sabe la verdad: esa fuerza es de ellas, y solo de ellas. Y quieren verla siempre débil, como un títere.


    —No lo sabía —susurra contra la mejilla de Pietyr—. No sabía que esto es lo que harían.


    Cuando Katharine sale de la habitación de Pietyr una hora más tarde, cansada y confundida, se tropieza directamente con Edmund, el antiguo mayordomo de Natalia que le trae una bandeja de té.


    —Pensé que le vendría bien.


    —Así es —responde Katharine—. Pero ya estuve suficiente en ese cuarto. Mejor voy a la sala de dibujo o a la galería.


    Se cubre los ojos con la mano.


    —Quizás aquí mismo, en el suelo. Esta todavía es tu casa, si lo deseas puedes hacer un picnic en la alfombra.


    —Una casa es justo lo que nunca tuvimos —dice Katharine. Pero le sonríe, y se hacen a un lado para que una doncella entre al cuarto de Pietyr—. ¿Dónde están las sanadoras?


    —En la biblioteca. Y piden su almuerzo.


    —Supongo que necesitan comer —Katharine y el mayordomo avanzan por el pasillo en fila india—. Pobre Edmund, he puesto la casa patas para arriba.


    —No es cierto, su majestad. Es bueno que Greavesdrake vuelva a latir. Incluso los latidos de nuevos y extraños sirvientes. Desde que mataron a Natalia esto parece más un santuario que una mansión.


    Edmund está en lo cierto. Mientras suben la escalera escuchan los sonidos de diferentes rincones de la casa, con los murmullos y la habitual explosión de risa de algún sirviente que insufla nueva vida a la casa. Todavía oscura y con corrientes de aire, por supuesto, pero viva y no maldita.


    Aunque quedará maldita para siempre si Pietyr se muere.


    En el comedor del piso principal encuentran a Genevieve, leyendo un libro junto a un plato de sopa a medio comer.


    —¿Cómo se encuentra? —pregunta, bajando el libro.


    —Sin cambios.


    Katharine se sienta enfrente, y Edmund le sirve el té.


    —Sin cambios —repite Genevieve, y suspira.


    Katharine la observa con atención. Fue ella quien “encontró” a Pietyr inconsciente y cubierto de sangre, así como también fue ella la que estaba con Nicolas la noche en que lo mató con su cuerpo envenenado. Dos amantes, uno muerto y el otro incapaz de despertar. Aunque Katharine fue cuidadosa al ocultar todas las huellas de magia inferior, Genevieve debe tener sus sospechas.


    —Se despertará —dice Genevieve, que trata de animarla con una sonrisa—. Es demasiado molesto como para no hacerlo.


    Katharine asiente. Está a punto de morder una de las excelentes tostadas de Edmund, siempre crujientes, cuando escuchan abrirse la puerta principal y las voces exaltadas de los sirvientes. Pronto una mensajera irrumpe en el umbral de la puerta, sin aire.


    —¿Y bien?


    —Está en el Volroy —declara la mensajera, con los ojos bien abiertos.


    —¿Quién? —pregunta Genevieve—. ¿Estábamos esperando a alguien?


    Katharine observa a la chica. Sabe, por cómo evita decir el nombre y por el asombro temeroso en su mirada, que se refiere a Mirabella. Su poderosa hermana ha llegado. La más fuerte de las trillizas, la reina más fuerte en generaciones ha respondido a su demanda.


    Las piernas le tiemblan por debajo de la mesa. Está ansiosa por encontrarse con Mirabella, por poder mirarla a los ojos amparada por el ofrecimiento de paz. Pero tiene cuidado en controlar sus reacciones.


    —¿Quién? —repite Genevieve, perdiendo la paciencia.


    La mensajera abre la boca pero no dice nada, buscando una manera de formularlo sin romper con el decoro.


    —La hermana de la reina —dice por fin.


    —Mirabella —completa Katharine, y Genevieve jadea.


    —¿Qué…? ¿Qué ha venido a hacer aquí?


    —Ha sido invitada.


    —¿Por quién?


    —Por Luca —dice Katharine—. Y también por mí, supongo. ¿Dónde está ahora? —le pregunta a la chica.


    —La espera en el Volroy. La guardia la está custodiando en la sala del trono.


    —¿Alguien la ha visto? ¿Alguien le ha hablado? ¿De mi Concilio Negro?


    —No, su majestad.


    Katharine se pone de pie.


    —Entonces galopa de regreso y asegúrate que nadie lo haga. Nadie verá a mi hermana antes que yo. Ni Antonin, ni Bree Westwood. Ni siquiera la Suma Sacerdotisa Luca. ¿Entendido?


    —Sí, su majestad.


    —Bien. Date prisa. Y ve en un caballo descansado.


    Katharine y Genevieve comparten un carruaje hacia el Volroy. Genevieve no ha dejado de apretar los dientes desde que recibió la noticia, y mantiene los brazos cruzados contra el pecho.


    —Debo ser tus ojos y tus oídos. ¿Cómo lo voy a hacer? ¡Si no me cuentas nada!


    —Luca y yo no le hablamos a nadie de esto —dice Katharine—. La verdad, Genevieve, es que no pensé que vendría.


    Mira hacia atrás, hacia la enorme silueta de Greavesdrake que se empequeñece poco a poco, hacia la ventana de su antigua habitación, con la esperanza de que las cortinas se descorran y aparezca Pietyr del otro lado. A él le encantaría estar en el Volroy para este encuentro y ella no sabe cómo le irá sin él.


    —¿Por qué ha venido aquí? —pregunta Genevieve—. ¿Qué bien nos puede hacer?


    —Es otra reina. Puede ayudarme a ganar la guerra —responde Katharine—. Si es que puedo confiar en ella.


    —Ninguna de vosotras es una verdadera reina —dice Genevieve, con la voz atravesada por el disgusto—. Si lo fuerais solo quedaría una de las tres.

  


  
    EL VOLROY
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    —Hemos recibido la noticia de que la reina está en camino.


    —Gracias —responde Mirabella. La han llevado a la sala del trono para que espere a Katharine. La guardia asiente y se retira, cerrando las pesadas puertas. Sin duda, hay tres filas de guardias del otro lado, temerosos de que Mirabella destruya la puerta con un poco de viento, y prenda fuego al castillo entero.


    Resopla, divertida. Podría, supone, escaparse del Volroy en cuestión de minutos si así lo quisiera. Su don, ahora que regresó a la isla, había vuelto con más fuerza y más velocidad que las que tenía cuando se fue. Aun así no podría hacer explotar la puerta. Para eso necesitaría otra clase de don. Uno como el que tiene Jules.


    Se quita la túnica y la cuelga en una silla frente a una larga y oscura mesa junto al trono. Debe ser la mesa en la que se sienta el Concilio Negro cuando la reina da audiencias. Desliza los dedos por la parte de atrás de la silla. ¿De quién será? ¿De Bree? ¿O quizás de Luca? Probablemente de ninguna. Este asiento, directamente frente al trono, seguramente esté reservado para alguno de los Arron. La matriarca. O para el chico rubio de Katharine, Pietyr Renard.


    Mirabella echa un vistazo a la sala. Los pasillos de piedra y madera están cubiertos por alfombras tejidas en negro y oro. La viga del techo tiene labrados unos intrincados diseños que representan los dones y a las reinas más poderosas; la madera es muy oscura y el cielorraso está pintado de negro y plata. Luca solía hablarle sobre esto cuando era una niña. Se sentaba sobre sus rodillas y soñaba con el día en que reinaría en ese castillo repleto de historia. Mira hacia arriba y trata de encontrar las nubes y rayos que representan a su favorita, la reina Shannon. Por supuesto no tarda mucho en encontrar la placa dedicada a la reina Illian, ya que es la única parte del techo pintada de azul.


    Se acerca al trono y apenas roza el brazo pintado de dorado. Incluso ahora, siente como si fuera suyo, el lugar para el que fue señalada, apuntada desde el día en que nació. Pero no es su retrato el que cuelga detrás del trono. No hay ninguna pintura que muestre el fuego y las tormentas, ninguna reina elemental con su vestido sacudido por el viento. El cuadro que cuelga es el de Katharine, oscura y rígida, y está repleto de huesos sanguinolentos.


    —¿Te gustaría sentarte?


    Mirabella se sobresalta, sin poder evitarlo. Cuando se da vuelta, ahí está: la pequeña Katharine, tan perversa como mortal, que entró con tanto sigilo que no había escuchado ni el crujido de la puerta ni el roce de su vestido.


    —¿Fingir por un rato que has ganado?


    —No —contesta Mirabella—. Por supuesto que no.


    —Entonces aléjate de mi asiento —dice Katharine con una sonrisa—. Y ven a saludarme como corresponde.


    Como corresponde, piensa Mirabella. ¿Se supone que debe arrodillarse y besarle el anillo? No puede hacer eso. No sabe ni siquiera si va a tener el coraje suficiente como para tocarla, por el miedo de que le entierre una daga envenenada en el cuello.


    Katharine se acerca lentamente. Los ojos negros le brillan intensamente. A diferencia de sus guardias, no parece asustada en lo más mínimo.


    Mirabella baja los escalones y se aleja del trono, obligándose a dar un paso tras otro hacia su hermana. Las dos se detienen en el centro de la sala, a un brazo de distancia la una de la otra.


    —No me pidas que te haga una reverencia —dice Mirabella—. Vengo como una aliada, no como una súbdita.


    —No voy a pedirte reverencias, como tampoco te voy a pedir abrazos —responde Katharine con la boca torcida—. Todavía no.


    Mirabella se relaja un poco. No han estado tan cerca desde el banquete antes del Duelo de las Reinas, cuando Katharine la hizo bailar como una marioneta antes de que el padre de Billy la envenenara. Pero recuerda bien la frialdad y la fuerza con la que Katharine la sujetó entonces.


    —Me sorprende que hayas venido —dice Katharine, y se cruza de brazos—. No te debe de haber gustado que le haya cortado la garganta a esa naturalista.


    —Se suponía que era un intercambio. La Reina Legión por su madre. No tenía que morir nadie.


    —Y nadie hubiera muerto si no hubiese sido por la niebla. Y si ella no hubiera intentado huir.


    Mirabella traga saliva. Siente la boca completamente seca.


    —No me he cambiado a tu bando —contesta, entrecerrando los ojos—. Ni tampoco he abandonado a Arsinoe. Abandoné a Jules Milone cuando vi lo que la maldición le hizo. O más bien, lo que tú le hiciste cuando cortaste la atadura del cuello de su madre.


    Katharine ladea la cabeza, indiferente.


    —Todo lo que hice fue revelar al monstruo que en secreto siempre fue. Y menudo monstruo. Será un desafío incluso para ti.


    Será mucho más que eso, piensa Mirabella. El don de la guerra que Jules había usado contra ella la derribó limpiamente. Y Jules ni siquiera había apuntado con justeza.


    Katharine la rodea, y Mirabella se endereza mientras su hermana la evalúa. La reina mira las manchas en su vestido azul, el lazo deshilachado y sucio. Tampoco le queda muy bien: el corpiño y el corsé, diseñados para la silueta delgada y enjuta de la hermana de Billy, le apretan demasiado. La señora Chatworth le encargó a un sastre que lo modificara, pero hasta la tela sus límites.


    Cuando Katharine queda a sus espaldas Mirabella tiene cuidado de seguirla con la mirada.


    —¿Eso es todo? —pregunta Katharine—. ¿Todo lo que hizo falta para que desertaras de la rebelión?


    —Esto no fue todo —Mirabella baja la mirada—. Soy una reina. Una verdadera reina, de sangre, y la línea de reinas no debería abandonarse tan a la ligera. Ni siquiera cuando en su futuro reside alguien tan terrible como tú.


    Katharine se gira. Se aprieta las manos con tanta fuerza que le tiemblan.


    —Ha sido una elección interesante venir al Volroy vestida como una pordiosera —dice al fin con la voz suave—. ¿Ha sido intencionalmente simbólico o es que no pudiste conseguir otra cosa?


    —En el continente este vestido era uno de los más elegantes de toda la ciudad.


    Katharine alza las cejas.


    —No importa. Te vestiremos de negro como corresponde y volverás a ser tú misma.


    —¿Por qué quieres eso? ¿No debería llevar una capa gris de penitente para mostrar mi vergüenza y mi reverencia a la corona?


    —La gente no necesita recordar quién lleva la corona. Y si estás aquí, preferiría que te vieran. Tú, la gran reina elemental, lista para pelear a mi lado. Estás aquí y serás de utilidad. Pero solo cuando yo lo decida. ¡Guardias!


    La puerta del trono se abre y a los pocos segundos Mirabella se encuentra otra vez rodeada por lanzas.


    —Llevad a mi hermana a las habitaciones del rey consorte —dice Katharine, y se gira para ver a Mirabella—. Mi querido Nicolas no tuvo la oportunidad de disfrutarlo ya que murió al caerse de su caballo, y no pienso dejar que una decoración tan elegante se desperdicie. Además, como imaginarás, no hay ninguna recámara dispuesta para alojar a la hermana de una Reina Coronada.


    Katharine le da la espalda y los rizos negros parecen brincar sobre sus hombros.


    —Te enviaré a Bree Westwood y a la sacerdotisa Elizabeth. Estoy segura que su presencia te reconfortará. Luego te haré subir una pequeña comida, pero no comas demasiado. Hoy cenarás conmigo.


    Se detiene antes de cruzar la puerta y le lanza una enorme sonrisa.


    —Tenemos tanto por hacer.


    Katharine va desde la sala del trono a la recámara del Concilio Negro y se encierra adentro. En cuanto se queda a solas, comienza a temblar tanto que se abraza a sí misma mientras da vueltas en círculos.


    Estuvo otra vez cara a cara con Mirabella, y actuó bien. La corona negra tatuada en su frente había funcionado como un escudo, le dio coraje, y vehemencia a sus palabras. Aunque fue difícil no ponerse a gritar, no atacar preventivamente. Todo en Mirabella le hacía ponerse a la defensiva: la manera en que se había erguido en la sala del trono, tan bella como majestuosa incluso con ese desastre de vestido; por no hablar de los lazos de amistad que todavía la unían a tantos miembros de su propio Concilio Negro.


    Quizás había sido un error traerla. Quizás había caído directamente en la trampa de Luca.


    Incluso las reinas muertas, que siseaban y olfateaban en el interior de Katharine, se sintieron atraídas por la fuerza del don elemental que emergía de Mirabella.


    —Me dejarían por ella si pudieran.


    Jamás, susurran. Tú eres nuestra. Tú eres nosotras.


    Pero Katharine las siente chocar contra su piel. Las siente pujar hasta casi escaparse fuera de su boca. Las reinas muertas le habían tomado placer a escaparse de Katharine desde que emergieron para abalanzarse sobre Pietyr. Y les había gustado.


    Estamos contigo, siempre.


    —Siempre —repite Katharine, mientras comienza a idear un plan. Podría liberarse de las reinas muertas para siempre, si tiene cuidado, y si es más astuta que ellas.

  


  
    POZO DEL SOL


    
      [image: ]

    


    Manantial del Lobo llegó justo a tiempo para la cremación de Madrigal. Cait y Ellis Milone, con las espaldas erguidas y rígidas como cuchillos, Luke, con las mejillas húmedas, vestido con un chaleco carmesí oscuro y un abrigo que seguramente se había fabricado él mismo. Gran parte de la ciudad vino con ellos. Madrigal arde, entre la sal y el viento, sobre una pira de un metro y medio de altura armada por los obreros de la rebelión. Las sacerdotisas de Pozo del Sol la habían envuelto en una túnica carmesí y la habían cubierto de pétalos del mismo color. Los rebeldes dejaron coronas de flores y caracolas de colores, también huevos de pájaro, para partir y cocinar con el calor.


    Tanto las gentes de Manantial del Lobo como la rebelión observaron cómo la pira se consumía, convirtiendo en ceniza un cuerpo que ya no era Madrigal Milone, sino la hermosa cáscara que la había contenido.


    Madrigal, piensa ahora Arsinoe entre los ecos del gran salón de Pozo del Sol. Madrigal era la suma de sus acciones. Era una risa en una habitación silenciosa. Viva, no le gustaba que nada fuera fácil, y muerta era igual.


    —Pensé que tú también estabas muerta.


    Al escuchar esa voz, Arsinoe se da vuelta y sujeta a Luke por la cintura. “Perdón”, le repite una y otra vez. Solo lo suelta cuando el gallo verdinegro, Hank, comienza a aletear y a picotear su único par de pantalones decentes. Se sientan juntos en el espacio abierto más cercano.


    —¿Dónde está tu chico?


    Arsinoe señala a Billy entre la multitud, mientras este sirve carne con salsa en un par de platos. A lo largo de la cremación había dejado que Arsinoe se apoyara en él sin que se notara. Cuando las llamaradas tocaron la túnica carmesí de Madrigal, la había abrazado con fuerza.


    —¿Trayéndote comida? Te conoce bien —dice Luke, y añade bajando la mirada—: Ha venido mucha gente al funeral.


    Arsinoe asiente.


    —Cualquiera diría que fue alguien importante.


    Luke se aclara la garganta y Arsinoe se da cuenta de que Cait y Ellis están ahí.


    —Queríamos esperar —le dice a Cait—, pero no sabíamos si ibáis a poder venir.


    —Tu carta nos llegó, eso es lo que importa. ¿Y su hermana? ¿Nadie se lo ha contado a Caragh?


    —Mandé una carta a la Cabaña Negra, pero… —Arsinoe sacude la cabeza—. Quizás el viaje es más largo… con el bebé…


    Se queda callada y mira a Ellis. Cait estará bien: tiene lo que hace falta para aguantar esto. Pero Ellis –el amable, erudito Ellis– había consentido a Madrigal desde que nació.


    Arsinoe reconoce varios rostros familiares entre la gente. Algunos de los Pace y de los Nichols. Shad Millner y su cigüeña, incluso Madge, que vendía las mejores ostras fritas en el mercado de Manantial del Lobo. Y Matthew. Por supuesto, Matthew.


    —Matthew —murmura Arsinoe cuando lo ve, él se acerca y la alza en brazos, como cuando era niña.


    —Hola, pequeña —le dice, y la deja de nuevo en el suelo. Le quita una lágrima de la mejilla con el pulgar y le ajusta el nudo de la bufanda carmesí.


    Billy regresa a la mesa con los platos de comida y saluda a todos, en especial a Matthew, al que considera parte de la familia por su vínculo con Joseph. Detiene su mirada en el cuervo apoyado sobre el hombro de Cait.


    —¿Esa es Aria? —pregunta, confundiéndolo con el familiar de Madrigal.


    —No —responde Cait—. Esta es Eva. Aria se fue volando cuando empezó el humo. ¿Dónde está Jules? En tu carta decías que no había sido herida pero que no estaba bien. ¿Qué quisiste decir?


    Arsinoe se pone de pie.


    —Os llevaré a verla. Pero solo a vosotros dos —añade cuando Luke y Matthew también dan un paso adelante. Sería muy difícil para Luke verla en ese estado, y Matthew… es demasiado parecido a su hermano. Arsinoe no quiere ni pensar en cómo reaccionaría Jules si abriera los ojos y lo primero que viera fuera una cara como la de Joseph.


    Arsinoe y Billy acompañan a Cait y a Ellis, cuando de pronto ella cae en la cuenta.


    —No lo saben —Arsinoe sujeta a Billy del brazo—. Matthew y los Sandrin no saben lo de Joseph. ¡No saben que está muerto!


    —¿Muerto? —exclama Ellis, y Billy los calla a ambos.


    —Yo iré a decírselo. Él era también era mi hermano, en cierta manera, y puedo describir lo que ocurrió tan bien como tú.


    —Cuéntales dónde está enterrado —le dice Arsinoe, agitada—. Cuéntales lo de la lápida, el epitafio…


    —Se lo diré todo. Vosotros id, id a ver a Jules.


    Arsinoe asiente y sigue avanzando como en trance. Mientras suben las escaleras de la torre trata de preparar a Cait y Ellis para lo que van a encontrar, les cuenta lo que ocurrió de la manera más delicada posible: cómo se desató la maldición de la legión cuando Madrigal murió, y la violenta reacción que sufrió Jules.


    —Puede que ni siquiera esté despierta —advierte—. Las pócimas que preparo para calmarla a veces la mantienen dormida durante el día.


    —Las pócimas que preparas… —repite Cait—. Así que los rumores son ciertos. Nuestra reina naturalista fue siempre en realidad una envenenadora.


    Arsinoe se detiene justo antes de abrir la puerta.


    —Tú criaste una naturalista, y una naturalista es lo que siempre voy a ser. Solo que ahora ya no me siento mal por no conseguir hacer crecer nada.


    Para su sorpresa Cait se ríe.


    —Es cierto. Pero nunca te enseñamos nada sobre venenos porque no lo sabíamos, Arsinoe ¿Estás segura de lo que haces?


    Arsinoe traga saliva. ¿Segura? Nada en los ingredientes que está usando es seguro, y si no es extremadamente cuidadosa con las medidas, Jules podría dejar de respirar. Pero, cuanto más lo usa, Arsinoe va descubriendo que hay un rasgo instintivo en el don envenenador: sus manos siempre están seguras, prepara las mezclas como si estuviera hipnotizada. Pero eso sería difícil de explicar a un naturalista.


    —Hay un sanador que me ayuda con todo lo que me falta por saber.


    Abre la puerta de la antecámara y entran. En cuanto Camden ve a la pareja de ancianos se levanta con sus tres patas sanas y maúlla suavemente.


    —Al menos tú si estás contenta de vernos —dice Ellis, mientras la acaricia—. ¿No debería estar con Jules?


    —No siempre es seguro. Cam se pone violenta cuando Jules no está bien. Jules… la lastimó cuando se desató la maldición —Cait y Ellis fruncen el ceño, para un naturalista hay pocos crímenes peores que atacar a un familiar. Arsinoe carraspea y alegra el tono—. Pero cuando está tranquila Camden está bastante bien, es la de siempre. Si Jules está descansando puede entrar con vosotros.


    Desbloquea la puerta. Dentro, Jules yace sobre una pila de paja, almohadas y sábanas que Arsinoe y Emilia habían arreglado para ella. Está encadenada de pies y manos. Ellis desata a Camden y la gata montesa entra rápidamente al cuarto. Da dos vueltas alrededor de Jules antes de recostarse y apoyar la cabeza en su hombro.


    Sin decir palabra, Cait se arrodilla en la paja toma la cabeza de su nieta y la apoya en su regazo. Ellis le pone la mano en el hombro. Es más difícil de ver de lo que Arsinoe había esperado, se le hace un nudo en la garganta.


    —Lo siento, abuela Cait.


    Cait toma la mano de Jules, tan enganchada entre los eslabones de la cadena que tiene que esforzarse en soltarla.


    —No digas eso. No es culpa tuya. Nada de esto lo es.


    —Pero si no es mía, ¿de quién?


    —De nadie —dice Ellis.


    —Dicen que trató de salvarla —susurra Arsinoe, sin voz—. Que trató de salvar a Madrigal.


    —Claro que sí —dice Cait—. Ella siempre ha sido así. Salvarte, protegerte, tratar de mantenerte fuera de todo problema. Y antes que tú estuvo Joseph. Nuestra Jules nació guardiana, así como nació naturalista y guerrera. Así como nació maldita.


    Después de que Cait y Ellis dejan a Jules y se retiran a descansar, Arsinoe permanece en la torre del castillo junto con Camden, mientras esta se rasca detrás de las orejas, y observa la ciudad. La actividad no cesa. Entran tantas mercancías y tantas provisiones que las puertas casi nunca están cerradas. Se afilan tantas armas y se fraguan tantas herraduras que los fuegos de la forja están siempre encendidos. Hasta no hace mucho Pozo del Sol era una ruina decadente, ahora ha vuelto a la vida gracias a la guerra.


    Cuando Arsinoe escucha pasos en la escalera espera que sea Billy, pero en su lugar un hombre vestido con la túnica amarilla y gris de los clarividentes llama y entra sin esperar respuesta.


    —No deberías estar aquí —dice, mirando la puerta cerrada tras la cual se encuentra Jules.


    —Siento la intromisión, pero necesito saber dónde alojar a los nuevos naturalistas, los recién llegados de Manantial del Lobo.


    Arsinoe se frota la frente. La torre de Jules se ha convertido en su escondite, y aquel visitante es sin duda una intrusión indeseable.


    —No hay necesidad de alojarlos, no estarán mucho con nosotros. Y, además, son naturalistas. Son perfectamente felices en sus tiendas junto al mar.


    —¿Pero algunos querrán quedarse, supongo?


    —Yo no contaría con ello.


    —¿Pero qué hace él aquí?


    Arsinoe ni siquiera intenta reprimir su exasperación cuando Emilia entra en la habitación sin avisar. Los pasos de la guerrera se escuchan solo cuando ella así lo quiere. Sujeta al hombre por el brazo y lo aleja de la puerta.


    —No puedes estar aquí. Y a ella no le tienes que consultar nada.


    —Pensé… que con la ausencia de la Reina Legión…


    —En ausencia de la Reina Legión yo me encargo de todo —gruñe Emilia.


    —Santa Diosa —exclama Arsinoe mientras el pobre hombre agacha la cabeza—. Solo me preguntó a mí porque soy naturalista y soy de Manantial del Lobo.


    —Naturalista, envenenadora… —dice Emilia—. Te pones el sayo que más te conviene.


    Arsinoe suspira.


    —Estarán bien por su cuenta. Ellos verán lo que hacen —dice, y el hombre asiente.


    —No —interrumpe Emilia—. Ubícalos en el ala vacía de la mansión de los Lermont, que entren en los anexos para sirvientes que estén sin utilizar. Necesitamos que estén descansados y cómodos si van a pelear.


    —No van a pelear —murmura Arsinoe.


    —Algunos sí. Más de los que piensas.


    Emilia hace un gesto con el mentón y el hombre hace una reverencia y se retira. Arsinoe espera que ella también se vaya, pero para su extrema angustia no lo hace.


    —¿Algo más?


    Emilia mira por encima del hombro de Arsinoe hacia la puerta entreabierta detrás de la cual yace Jules. No le ha contado a nadie, salvo a Mathilde, lo de la huida de Mirabella, y Arsinoe sabe por qué. Emilia no quiere que la rebelión reciba otro golpe, no antes de que la Reina Legión se recupere.


    Al menos hay algo que agradecer, piensa Arsinoe, e inmediatamente se odia por pensarlo. Mira a Emilia con una expresión más suave y trata de recordar las horas que la guerrera ha pasado junto a Jules.


    —Emilia, yo…


    Emilia la mira con furia contenida, y Arsinoe vuelve a ponerse en guardia. Pero antes de que cualquiera de las dos pueda lanzarse un nuevo insulto, una sabueso enorme y marrón entra corriendo, seguida por la tía Caragh con un bebé al pecho.


    —Tenía la sensación de que os ibais a pelear —dice Caragh, mientras la sabueso huele con alegría a Arsinoe y luego olfatea a Camden.


    —Caragh —dice Emilia, y la abraza. Luego mueve el dedo frente al bebé—. Y el pequeño Fenn. Bienvenidos.


    —Caragh —respira Arsinoe. Toma aire, olvida la bronca con Emilia, se acerca a Caragh y la abraza con fuerza, pero con cuidado de no asustar al bebé—. ¿Qué haces aquí?


    —Me he perdido la cremación de mi hermana —responde, con voz afligida—. Pero no estaré lejos de Jules. Además, tenía que traer a Fennbirn Milone para que conozca a su padre.


    —Sí —dice Arsinoe—. Matthew está aquí.


    —Ya lo he visto. Y a mi madre. Y la he convencido para que te diera esto.


    Caragh busca en su abrigo y saca un frasco de vidrio con un pedazo de cuerda empapada de sangre. Tiene el color del óxido, y dentro hay una nota amarillenta y plegada.


    Arsinoe reconoce la cuerda y la sangre. Es un conjuro de magia inferior.


    —Es todo lo que Madrigal nos dejó sobre la atadura. Nunca fue una gran escritora. Es solo una página y media, pero está todo aquí. —Caragh golpea la tapa del frasco y se lo da a Arsinoe—. Ahora te lo doy a ti.


    —¿Cait no me lo iba a dar?


    —Puede que estuviera enojada, quizás te culpaba. Pero si lo hacía, ya lo ha superado —Caragh apoya al bebé contra su cadera—. Y si no lo ha hecho se equivoca.


    —¿Qué hace? —pregunta Emilia, mirando el frasco.


    —Tal vez nada —responde Caragh por ella—. Quizás sea muy tarde. O quizás dentro haya algo que la ayude.

  


  
    EL VOLROY
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    Mirabella vagabundea por las habitaciones del rey consorte con fascinación mórbida. Nicolas Martel murió antes de pasar siquiera una sola noche ahí, pero aún así todo aquello parecía una tumba. Pasa la mano por el esplendoroso brocado de las sillas, y el exquisito encaje sobre una mesita. Las alfombras son suaves y nuevas. Todo el mobiliario fue seleccionado por Katharine para su marido muerto.


    Es un pensamiento triste, más triste todavía por el silencio reinante, aunque en las paredes no se ve nada personal o especialmente sentimental: no hay ningún portarretratos o recuerdo de Nicolas Martel. Tampoco es ninguna sorpresa, piensa. Un comienzo tan breve y trágico sería olvidado rápidamente en cualquier reino. Y cuanto más rápido, mejor. Mirabella se pregunta cómo se estará sintiendo Katharine. Todo el mundo sabe que tenía un amorío con Pietyr Renard desde mucho antes de conocer a Nicolas Martel, pero que una reina pierda a su compañero tan pronto… Le debe haber dolido, tanto si lo amaba como si no.


    O quizás no le ha dolido, piensa Mirabella, rememorando la imagen de Katharine y Nicolas juntos, ambos refulgiendo con un brillo frío y oscuro. Quizás solo está decepcionada.


    La puerta se abre y Mirabella se endereza. Katharine no le había enviado la ropa que le había prometido y ella todavía tiene puesto el vestido sucio con el lazo deshilachado.


    La mujer que entra en la habitación es una de las personas más bellas que Mirabella haya visto. Su pelo rubio tiene reflejos de oro y los ojos violeta resaltan su rostro de porcelana. Incluso la hermosa Bree, que entra detrás de ella, queda eclipsada por la desconocida.


    —¡Bree! —Mirabella ignora a la mujer y corre a abrazar a su amiga, que está temblando de la emoción.


    —Estás aquí, ¡realmente estás aquí!


    —Sí —responde, y acaricia la mejilla de Bree, como para comprobar que realmente es así. Luego le dice a la mujer—: Discúlpanos, no nos vemos desde hace… mucho.


    —Claro, Mirabella. Toma todo el tiempo que necesites.


    El tono despectivo hace que las amigas se separen.


    —Creo que querías decir Reina Mirabella —dice Bree.


    —Y yo creo que no. Soy Genevieve Arron, la matriarca de la familia Arron, de los envenenadores —contesta, y ladea la cabeza en una reverencia paródica.


    —Genevieve Arron. Casi no te he reconocido fuera de la sombra de Natalia. Permíteme expresar mis condolencias por su fallecimiento. Perder a una hermana nunca es fácil.


    —Eso dicen —Genevieve chasquea los dedos, para fastidio de Bree—. Atiéndela… Y asegúrate de que esté presentable —añade, mirando el vestido con una mueca de asco.


    En cuanto se gira para retirarse, un pájaro carpintero de aspecto tierno pasa volando junto a su mejilla. “Pájaros asquerosos por todas partes”, sisea, intentando golpearlo. En cuanto desaparece, Elizabeth entra en la habitación, y su cara roja de vergüenza contrasta contra la túnica blanca de las sacerdotisas. Tan pronto como están solas, ella, Mirabella y Bree se funden en un abrazo.


    —Siento que Pimienta haya entrado así. ¡No lo pude detener!


    —No hace falta que te disculpes —dice Bree—. Ha sido perfecto. Arruinó la salida arrogante de Genevieve. ¿Has visto cómo me chasqueó los dedos? —le pregunta a Mirabella—. ¡Como si yo fuera su doncella!


    Mirabella da un paso atrás y observa mejor a sus amigas. Bree, con sus ojos vivaces y sus vestidos coloridos, y Elizabeth, una sonrisa de oreja a oreja, el pelo oscuro recogido en una trenza que sobresale de su capucha y una mano plateada que emerge de su manga izquierda. Pimienta se posa en el hombro de Mirabella y le picotea la oreja buscando la manera de anidar en su pelo. Ella le acaricia la cabeza y las pequeñas alas.


    —Bueno —suspira—. ¿Cuál es mi situación?


    Bree se acerca.


    —No eres una prisionera. No exactamente. Puedes pasearte por el castillo y por toda la fortaleza, pero no tienes permitido salir sin el expreso permiso de la reina. La guardia, que está allí para tu “protección”, ha sido armada con veneno recientemente.


    —¿Veneno para matar o para dormir?


    Bree y Elizabeth intercambian miradas. Ni siquiera ellas tienen la certeza.


    —Katharine me dijo que ibais a venir para reconfortarme, pero también ha hecho venir a Genevieve Arron. ¿Otra muestra de poder? ¿De control?


    Bree aprieta los labios.


    —Bienvenida a la vida en el Volroy.


    Golpean la puerta y entran sirvientes con varios baúles llenos de ropa y joyas. Elizabeth los guía para que apoyen algunos sobre la mesa y los demás en el suelo.


    —Gracias. Nosotras ayudaremos a la reina… Nosotras ayudaremos a Mirabella.


    Los sirvientes hacen una reverencia y se retiran; Elizabeth comienza a revolver los baúles.


    —No hay mucho —aclara Bree—. No hay vestidos tuyos, no hubo tiempo de encargarlos a Rolanth. Pero las tiendas aquí son muy buenas, y yo traje algunas de tus joyas conmigo.


    Rebusca en los baúles hasta que encuentra una cajita de nogal y se la alcanza a Mirabella.


    Es un collar: tres enormes piedras del color del fuego en una cadena corta de plata. Incluso en la caja, sin luz, las piedras parecen arder.


    Mirabella las acaricia.


    —Estas las iba a utilizar la noche del Avivamiento… Si las cosas no hubieran salido tan mal.


    —Pues las utilizarás ahora. Para tener suerte.


    Elizabeth saca un vestido de terciopelo negro de uno de los baúles y lo despliega. Es relativamente simple, con apenas bordados.


    —¿Y este? ¿Algo cómodo después de un viaje tan largo?


    —Es perfecto. Pero no me importan los vestidos. Quiero que me habléis de vosotras. ¿Cómo os ha ido? Elizabeth, ¿cómo te dejaron quedarte con Pimienta a pesar de tus brazaletes de sacerdotisa? ¿Cómo terminaste en el Concilio Negro, Bree?


    —Una sola respuesta para las dos preguntas —dice Elizabeth—. La Suma Sacerdotisa trató de hacer las paces con Bree por traicionarte, así que le ofreció un lugar en el concilio.


    —Y a cambio de que me porte bien —sigue Bree—, le exigí que a Elizabeth le permitieran convocar a Pimienta.


    Mirabella le sonríe al pajarito, que se acomoda en la túnica de Elizabeth.


    —¿Y cómo es el nuevo concilio, Bree? ¿Es una mezcla de elementales, sacerdotisas y envenenadores?


    —Siempre habíamos sido como perro y gato. Y volveremos a serlo una vez que se sofoque esta rebelión.


    Mirabella quiere seguir preguntando, pero queda claro que Bree y Elizabeth preferirían que no. Quieren disfrutar de esa tarde solo para ellas y fingir que están todas de vuelta en Rolanth, cuchicheando en la casa Westwood. Como cualquier otra tarde antes de que todo empezara. Así que Mirabella sonríe y toma del hombro a Bree.


    —¿Y bien? ¿A quién has conquistado estos días? ¿A algún apuesto soldado de la guardia real? ¿Algún aprendiz de mercader de la ciudad?


    —A quién no, más bien —dice Elizabeth, y Bree le lanza un guante—. Desde el momento en que llegó a Indrid Down, los chicos se tiran en su camino. El mes pasado, dos muchachos de la cocina casi se retan a duelo.


    —¿Un duelo? —Mirabella se ríe—. ¿Y quién ganó? ¿A quién elegiste? ¿Al panadero, o al que hace el queso?


    —¡A ninguno! —Bree le arroja el otro guante a Mirabella—. Aunque al final puede que elija a ambos —Alza las cejas mientras las amigas se ríen, y después suspira—. La verdad es que no hubo tiempo para eso. Cuando llegué pensé que podría seducir a Pietyr Arron…


    —¿Pietyr Arron? ¿No querrás decir Pietyr Renard?


    —Sí, pero ya nadie lo llama así. Se cambió de apellido como de piel. Podría ser perfectamente el hijo de Natalia Arron por cómo lo reverencian.


    —Dijiste que pensaste en seducirlo. ¿No lo hiciste?


    —Es que no pude. Se aferra a la reina Katharine tanto como a su asiento en el Concilio Negro. Seguramente por la misma razón.


    —No es cierto —dice Elizabeth—. Está enamorado de la reina. Puede que no ame a nada ni a nadie más, pero a ella sí.


    —Bien —dice Mirabella con suavidad—. Aunque sea tan perversa, me alegro de que sea amada.


    En su mente aparecen Arsinoe y Billy, el buen y amable Billy, que sin duda ama a Arsinoe como nunca nadie ha amado a una reina de Fennbirn.


    —En cualquier caso —dice Bree—, era de Pietyr de quien teníamos que cuidarnos. Él nunca habría confiado en ti. Aunque eso no importa ahora.


    —¿Por?


    Bree y Elizabeth la miran con sorpresa.


    —¿No te has enterado?


    —Acabo de llegar. No sé nada.


    —Algo o alguien atacó a Pietyr Arron. Lo encontraron en un charco de sangre hace dos semanas.


    —¿Está muerto?


    —No, pero dudo que vuelva a despertar.


    Un charco de sangre. Mirabella permanece en silencio.


    —¿Fue acuchillado?


    —No tenía ninguna marca —dice Elizabeth en voz baja—. Es un misterio. Nadie sabe qué pudo haberle hecho eso a un envenenador con un don tan poderoso como el suyo. Parece imposible que lo hayan herido con otra cosa que no sea una flecha o una daga.


    —La reina Katharine tiene a las mejores sanadoras de la capital y de Prynn atendiéndolo. Están tratando de averiguar lo que ocurrió, pero nadie lo entiende.


    —Y la pobre reina… —dice Elizabeth—. Lo encontró ella misma, cubierto de sangre en las antiguas habitaciones de la Mansión Greavesdrake.


    Katharine la convoca para la cena mucho más tarde de lo esperado. Bree y Elizabeth la escoltan por las escaleras hasta los aposentos de la reina, tiene tanta hambre que incluso los guardias pueden escuchar cómo ruge su estómago.


    —Menos mal que Arsinoe no está aquí —murmura—. Ya se hubiera comido la mitad de los muebles.


    Bree la mira con curiosidad.


    —¿Qué vas a hacer con respecto a Arsinoe? ¿Vas a pedir clemencia? ¿Negociar un perdón?


    Mirabella hace un gesto en dirección a los guardias, y Bree se queda callada. Hay demasiados oídos en el Volroy, demasiados pasillos por donde los sonidos van a parar a rincones desconocidos.


    Al fin llegan ante una pesada puerta de madera, Bree y Elizabeth la abrazan brevemente.


    —Te vemos pronto —dice Bree.


    —No tengas miedo —dice Elizabeth—. Será amable.


    Se retiran, y Mirabella se endereza.


    —Quizás contigo lo sería —murmura, y llama a la puerta, que se abre al cabo de unos segundos. Se sorprende al encontrarse no con una doncella, sino con la propia Katharine.


    —Hermana —le dice—. Pasa.


    Mirabella entra en aquel espacio cálido e iluminado por velas, con cuidado de no avivarlas al pasar por delante. Se sienta frente a Katharine. La mesa es pequeña y redonda, todo parece muy íntimo.


    —Me gustan tus joyas —dice Katharine—. Y tu vestido. Estás mucho más guapa. Tal vez demasiado. Puede que debas vestirte con ropas continentales después de todo, así mi gente no se enamorará de ti al verte pasar.


    Lleva un vestido de muselina negra, precioso pero de aspecto constreñido, las manos ocultas por mangas largas y guantes negros.


    —Espero no haberte hecho esperar demasiado. Mandé preparar un menú especial para ti y quería que estuvieras lo suficientemente hambrienta como para no poder rechazarlo —dice, sonriendo con sus labios pintados de oscuro. Coloca una servilleta sobre la falda y señala los la comida oculta bajo cubreplatos—. Me temo que tendremos que servirnos nosotras os ordené a todas las doncellas que se fueran para tenerte solo para mí.


    Mirabella destapa su plato. La comida (gallina rellena de hierbas y croutons, vegetales asados con manteca, y una porción de tarta de cebolla) parece perfectamente común y el olor es delicioso. Sin embargo, nunca en su vida había tenido tanto miedo de comer pollo. Ni siquiera cuando cocinaba Billy, piensa, y se ríe.


    —¿Pasa algo?


    —Nada —responde Mirabella—. Solo que me invitas para hacer una alianza y me recibes con amenazas e insultos. Me ofreces algo que claramente debería asustarme comer. ¿Es por cómo fuiste criada? —Levanta los cubiertos y se corta un pedazo de tarta—. ¿Natalia Arron estaría orgullosa de ti?


    —Es lo que ella habría hecho, sí.


    —Puede que hubiese sido un poco más sutil —Mirabella prueba un poco de pollo—. Natalia Arron fue una mujer con un poder singular, y aquellos que son verdaderamente poderosos no necesitan demostrarlo cada cinco minutos. Está delicioso, reina Katharine. Muchas gracias.


    Su hermana se echa hacia atrás y Mirabella se obliga a seguir masticando, a mantener su don controlado para que Katharine no pueda detectar su nerviosismo: nada de llamas temblorosas, ni de corrientes de viento. Le parece muy poco probable que la comida esté envenenada, ni siquiera como para hacerla enfermar. Pero tampoco olvida de que su hermana menor puede ser una asesina, y que la ausencia de veneno podría no darse en la próxima cena, o incluso cambiar en esta con un movimiento de prestidigitación o algo en su bebida.


    Katharine mira el plato y hace girar los anillos de su mano enguantada antes de levantar el tenedor.


    —Quizás deberías tomarte mi actitud como un elogio. Sé que fuistes criada para jugar a este juego. El juego de reinar, de la política y los favores. Yo solo fui educada para vencer. Y para después ser manipulada como el muñeco de un titiritero.


    —¿No has conocido a la Suma Sacerdotisa Luca? —sonríe Mirabella, con una mueca sarcástica—. Los Arron no son los únicos maestros titiriteros. Todas las seríamos serían como muñecas si no fueramos con cuidado.


    Por un momento, los ojos de Katharine se suavizan. Luego se ríe.


    —¿Se supone que debo compadecerme? Cuán difícil debe de haber sido ser la favorita, con un don tan poderoso. ¿Comparamos cicatrices? ¿A ti las sacerdotisas te daban latigazos una vez al día para despertar tu don?


    —No es una competición. Además, tu propio don parece ser lo bastante fuerte.


    —Sí, pero mis dones tomaron tiempo. Y sacrificio. El tuyo simplemente… lo tenías.


    Mirabella se queda en silencio, esperando a que Katharine diga más. Pero sigue comiendo, con un suspiro.


    —¿Por qué has venido, Mirabella?


    —Porque tú me has invitado.


    Katharine resopla.


    —Me invitaste —prosigue Mirabella—, y me dijeron que iba a ser bienvenida. ¿Me equivoco? Si has sido presionada para realizar esta alianza o has cambiado de idea, solo tienes que decirlo, y me iré.


    —¿Crees que te será tan fácil dejarte marchar?


    Mirabella entorna los ojos. Libera su don, y la llama de la chimenea relumbra y centellea.


    —Nunca más me volverás a encerrar en esos calabozos con vida.


    Katharine observa el fuego, pero tiene menos miedo del que Mirabella esperaba. La expresión con la que contempla las llamas naranjas y rojas parece más bien de curiosidad. Casi de impaciencia como si quisiera probarse.


    —Pido disculpas —dice finalmente—. No sé por qué yo… no quería que nuestro encuentro fuera así. Cuando te invité a que vinieras a Indrid Down lo dije en serio. De verdad eres bienvenida. Quizás no podemos evitar pelear. Quizás está en nuestra naturaleza, como dicen las leyendas.


    —No fue así entre Arsinoe y yo. Y tampoco fue así entre nosotras, una vez, al comienzo.


    —Y, sin embargo, ahora la traicionas.


    —No la traiciono —dice Mirabella—. Pídeme que lastime a mi hermana y me negaré. Pídeme que te ayude a que la lastimes y me rehusaré —elige sus palabras con cuidado y mantiene la voz firme y controlada—. Esto no es sobre Arsinoe. Ni siquiera trata sobre ti, realmente.


    —¿Entonces sobre qué es? ¿Qué te hizo cambiar de bando, de la rebelión a la corona? ¿Fue por una enraizada lealtad hacia la tradición? ¿Hacia los métodos de la isla? —Katharine se echa hacia delante, así Mirabella puede ver mejor la banda negra tatuada para siempre en su frente—. ¿O fue algo más? Quizás viste algo en Innisfuil el día en que maté a la madre de Juillenne Milone y desaté la maldición.


    —Sí —responde Mirabella con honestidad. Recuerda bien las últimas palabras que le dijo Madrigal: está repleta de muertas. Y no cree que se estuviera refiriendo a su hija. El enigma tras esas palabras la había llevado hasta Indrid Down mucho más que cualquier pedido de Luca—. Fue Madrigal Milone. Por ella estoy aquí.


    —No.


    Katharine se levanta de la silla, tan rápida como una serpiente al ataque. La sujeta de la muñeca y la alza con una fuerza sorprendente.


    —¿Adónde me llevas? —pregunta Mirabella mientras Katharine la traslada a través de un cuarto y de otro, hasta que abre una persiana de par de par y el agresivo viento de la Bahía de Bardon despeina a Mirabella.


    —Mira —dice Katharine mientras se asoma por el alfeizar, y Mirabella observa la luz de la luna reflejada en el agua. No mucho más allá de los acantilados del norte, demasiado cerca, anida la niebla, espesa e inalterable como un muro. Se le retuerce el estómago de tan solo verla.


    —La niebla —murmura.


    —Sí —dice Katharine—. Viene y va a su gusto. Pero vi cómo peleabas contra ella en el valle, y sé que te abriste paso a través de ella para escapar después del Duelo de las Reinas. La rebelión de la Reina Legión es un problema, pero es uno que puedo resolver —Empuja una vez más a Mirabella hacia la ventana—. En cambio eso… Eso es la razón por la que estás aquí.


    La suelta, y Mirabella se sujeta al borde de la ventana, con manos temblorosas.


    —Mi Concilio Negro está reunido abajo. Prepárate. Les hablarás a ellos.


    —¿Para decir qué?


    —Para rogar por tu causa. Para convencerlos de que vale la pena mantenerte con vida.


    Unos minutos más tarde, Mirabella se encuentra de pie frente al Concilio Negro. Está al final de una larga mesa, las manos atadas al frente, como una prisionera traída de los calabozos para que le lean su sentencia. Incluso aquellos a quienes ella llamaría aliados (Luca, Bree, y hasta cierto punto Rho Murtra) mantienen el rostro pétreo, ilegible.


    Sentada a la cabeza de la mesa, Katharine se cruza de brazos.


    —No necesito preguntar de qué lado está cada uno. Vosotras tres —Señala a la Suma Sacerdotisa, Rho Murtra y Bree— estáis a favor de que Mirabella se quede. Vosotros —Señala al resto— estáis en contra. La única pregunta es si aquellos que están en contra estarán dispuestos a considerar aceptar su ayuda.


    —Ayuda —bufa Lucian Arron—. ¿Cuál ha sido el acuerdo para que ella venga hasta aquí, en primer lugar? No nos ha sido revelado, aunque parece que ellas lo saben —Señala a Luca, Rho y Bree—, y no se lo podemos sonsacar.


    —¿Pero qué importa eso? Una vez que la gente sepa que Mirabella se ha unido a la corona la posición de la reina se fortalecerá —interrumpe Bree, y dirigiéndose a Katharine—: ¿Cuándo se hará el anuncio? Todos en Indrid Down deberían verlas juntas, lado a lado.


    —No —sisea Antonin Arron—. Deberían haberla envenenando a flechazos en cuanto puso un pie en esta ciudad.


    Las lámparas de la sala encienden sus llamas, pero no es por Mirabella, que mira a Bree con severidad. El fuego siempre se había impuesto sobre su amiga.


    —No —dice Katharine—. Yo invité a mi hermana bajo un ofrecimiento de paz. Conservaré mi palabra mientras ella cumpla con su parte del trato.


    —¿Qué trato? —vuelve a preguntar Lucian. Él y el resto de los Arron están cada vez más frustrados. Para Mirabella la situación sería graciosa, si no fuera porque estaban decidiendo si permitirle vivir o no.


    —No estuviste en la batalla, Lucian. No la viste en Innisfuil luchando contra la niebla. Es la única arma que tenemos, y, hasta que encontremos una mejor, dame una razón por la cual no debería tenerla cerca. Una razón real —añade Katharine cuando Antonin abre la boca.


    —Además de su… dominio sobre la niebla —dice Luca con lentitud—, su presencia nos asegura la lealtad de Rolanth en la creciente guerra civil. Indrid Down y Prynn no pueden luchar a solas contra todos los demás.


    Mira en dirección a Mirabella e inclina levemente la cabeza, y Mirabella se mueve incómoda en su asiento. Le será difícil estar tan cerca de Luca una vez más. Le iba a ser difícil cuidarse de ella, cuando lo único que quiere es olvidarse de que Luca se alineó con los Arron y ordenó su ejecución.


    Antonin y Lucian Arron se miran mutuamente. Tienen un aspecto miserable. Viejos. Exhaustos.


    —Va contra la tradición —dice Antonin.


    —Eso no es una razón suficiente —responde Katharine.


    —¿Y se supone que tenemos que confiar en su palabra? —dice Genevieve—. ¿Cómo sabemos que es de fiar?


    Katharine observa a Mirabella mientras Genevieve continúa hablando.


    —Además, su majestad la vio combatiendo contra la niebla, pero no los demás. ¿Quién puede afirmar que podrá hacerlo de nuevo?


    Esto al menos despierta el interés de la reina.


    —¿Qué estás sugiriendo, Genevieve?


    —Probemos su don. Enviémosla a la niebla y veamos si puede expulsarla.


    —¿Y si no puede?


    Genevieve ladea la cabeza.


    —Entonces la niebla se la llevará, y nuestro dilema quedará resuelto. No estaremos peor de lo que estamos ahora.


    —No puedes estar hablando en serio —dice Bree cuando Katharine parece considerarlo—. Utilizarla como defensa es una cosa, y otra enviarla directamente hacia la niebla…


    —Deberíamos enviar a otros elementales con ella —La voz de Rho corta el aire en dos, y todas las cabezas se giran con sorpresa, en especial la de Luca—. ¿Quién dice que un don elemental es mejor que otro? ¿Por qué no probar varios a la vez? Tal vez otro pueda hacer lo mismo que ella.


    Katharine tamborilea los dedos sobre la mesa.


    —Siento que estamos siendo muy descorteses enviando a mi hermana como una oveja al matadero. Creo que debemos pedirle su consentimiento para esta prueba.


    —Estoy de acuerdo —dice Mirabella.


    —Bien —Katharine golpea dos veces contra la madera y se pone de pie—. Renata, convoca a los cinco elementales más poderosos de Rolanth en vientos y tormentas. Y cuando lleguen, hermana, te enfrentarás la niebla —sonríe.


    Terminado el encuentro, los guardias devuelven a Mirabella a los aposentos del rey consorte, aclarándole que ellos permanecerán afuera para su “protección”.


    Mirabella cierra los ojos y el rostro que ve es el de Katharine, pero no el de la reina fría y pálida que se sentó frente a ella toda la noche. En su lugar ve a la niñita hermosa que rara vez fruncía el ceño y amaba que la peinaran.


    Cuando los abre de nuevo, observa la niebla todavía posada sobre la superficie del mar. Es la misma niebla que vio atravesar el valle de Innisfuil y aplastar al ejército de la guardia real, despedazando a los soldados como trozos de tela.


    —Arsinoe —susurra, y desea más que nunca estar de regreso en Pozo del Sol, donde no es una reina sino una hermana y una amiga—. Deberías haber sido tú la que estuviese aquí, con tu astucia. No sé si yo puedo hacer esto.


    Después de la sesión del Concilio Negro, Katharine se demora en los pasillos frente a la sala de reuniones. Esta noche no podrá dormir. Con Mirabella en la capital la sangre se le rebela, y las reinas muertas se agitan en ellas como un cardumen de peces podridos. Está tan abstraída por esa sensación y por sus pensamientos, que no se da cuenta de que está acompañada hasta que Genevieve la llama.


    —Katharine.


    La reina la mira con fastidio.


    —Genevieve. ¿Qué haces aquí?


    —Es tarde. Pensé que era mejor pasar la noche aquí en vez de tomar el carruaje de regreso a Greavesdrake. ¿Caminas un rato conmigo? No eres la única que se ha quedado incómoda.


    —No estoy incómoda —Katharine levanta una ceja—. Estoy preocupada. Sigo dudando.


    —Dos sentimientos incómodos —Genevieve la cubre con una capa—. Vamos. Tomemos algo de aire.


    Caminan fuera del castillo hacia la noche, solas, excepto por la sombra constante de la guardia real. Con una mirada de Genevieve, las guardianas se retiran a proteger las entradas y darles privacidad.


    —No sabés cuánto me gustaría que Natalia estuviera aquí. Incluso que Pietyr estuviera aquí, en lugar de estar yo.


    —No seas tan autocompasiva. ¿Por qué querrías que estuvieran aquí? De todos los Arron… tú eres la que peor me cae.


    Para sorpresa de Katharine, Genevieve no pone mala cara. Al revés, sonríe.


    —¿Y por qué debería caerte bien? Cuando he sido cruel, te he avergonzado y despreciado, como la reina débil que nos había quedado como carga. Desde el momento en que pisaste Greavesdrake supe que nos avergonzarías. Pero me equivoqué. Eres una buena reina, Kat. Todo este tiempo en el que pensé que estabas retraída, en realidad estabas escuchando. Aprendiendo. Me equivoqué sobre ti, y lo siento.


    Katharine se detiene. Observa a Genevieve con sospecha, en el claustro iluminado solo por pequeñas lámparas y las antorchas de la guardia real.


    —Tengo la impresión de que estás a punto de tirarme una bolsa de serpientes furiosas.


    Genevieve muestras las manos, vacías.


    —¿Entonces qué pretendes?


    —Solo quiero advertirte. Sé que nunca me escuchas, y que no tienes razones para valorar mi consejo, pero quiero advertirte sobre el hecho de permitir que Mirabella luche contra la niebla. Ella ya es una leyenda entre la gente, y un acto así es más que digno de una reina. La amarán todavía más.


    Katharine frunce el ceño.


    —¿Crees que no he pensado ya en eso? Es demasiado bella, demasiado fuerte —Aprieta los puños. Las reinas muertas levantan la cabeza como sabuesos de caza con la sola mención de Mirabella. Incluso ellas… incluso ellas la elegirían si tuvieran la oportunidad—. ¿Pero qué otra cosa puedo hacer?


    —No lo sé. Debemos lidiar con la niebla: el puerto debe reabrirse. Yo solo sé que Mirabella te robará la isla incluso si no te roba la corona.


    Genevieve inclina la cabeza y le desea buenas noches. La guardia real se hace a un lado para dejarla pasar de vuelta al castillo.


    Sola una vez más, Katharine da vueltas por el claustro. La advertencia de Genevieve no la ha calmado, y sus pies la conducen por la oscuridad, fuera de los terrenos del castillo. No sabe exactamente adónde hasta que huele el aire salado del puerto.


    Ahora las reinas se le revuelven dentro de las venas por otra razón. Temen a la niebla y temen al agua: con cada paso que da, se retraen más y más contra su piel. Toma una antorcha de una de las guardias, y les ordena que se queden donde están. No necesitan escucharlo dos veces.


    —Basta —les dice a las reinas muertas, sus pasos retumban sobre la madera del muelle—. ¿A qué le tenéis miedo? ¿Y por qué ella no siente miedo en absoluto? ¿Qué es eso tan grandioso dentro de Mirabella y que no está dentro de vosotras, o dentro de mí?


    Katharine llega al final del muelle y extiende el brazo con la antorcha. La llama solo alumbra unos pocos metros en todas las direcciones, pero la luna sobre el agua sigue prácticamente llena y muestra cómo la niebla se va acercando a ella.


    Comienza a envolver el muelle, tan espesa que Katharine podría usar su daga para cortarla en trozos. En la orilla, la guardia real se agita, como caballos nerviosos.


    —No me servís si estáis asustadas —les dice a las demás reinas, y ellas, espectros obedientes por primera vez, emergen a la superficie. Se alzan para acompañarla, y Katharine las siente como una armadura. Hilos de niebla rodean el muelle por todos los lados. De cerca es aterrador, mucho peor que en el claro de Innisfuil, como si pudiera ver siluetas fantasmales dentro. A veces, cuando se vuelve más espesa, Katharine juraría que percibe una forma sólida.


    —¿Veis? Igual que en el valle. No nos toca. Somos de la misma sangre. Incluso vosotras. La sangre antigua.


    Estira la mano enguantada, esperando que la niebla retroceda. En cambio, la mano desaparece. Al comienzo siente una ligera sorpresa. Un dolor sordo, frío, y una repentina sensación de tristeza. Luego comienza a gritar.


    En el interior de la niebla, la mano se le rompe en pedazos. Escucha el crujido de su dedo índice, el ruido de su pulgar al ser dislocado. Al oírla gritar, la guardia real se precipita al muelle.


    —¡Quedaos donde estáis!


    Katharine aprieta los dientes. Llama a las reinas muertas: “Ayudadme, detenedla”, pero no hacen nada salvo rechinar un alarido. Las siente debilitarse como si se escurrieran de su interior con cada gota de sangre que se cae al muelle y al agua. Finalmente, se sujeta el codo y tira hasta liberarse. Corre hacia la orilla lo más rápido que le permiten las piernas, y la guardia real la espera para rodearla y echar a galopar. Solo cuando llegan a la cima de la colina se atreve a mirar atrás, la niebla todavía está en torno al muelle, buscándola, y en la oscuridad se escuchan chapoteos, como peces alimentándose en la oscuridad.


    —¡Reina Katharine!


    Las guardias la miran con la boca abierta. La luz de las antorchas expone el estado de su mano a plena vista: los dedos rotos, destrozados, la carne roja mezclada con la tela negra del guante. Tiene el brazo empapado de sangre hasta el codo, como si algún animal lo hubiera estado mordisqueando.


    Le cuesta respirar al llevarse la mano al pecho, para acunarla.


    —No digáis nada de esto —ordena—. Y encontrad a un sanador. Uno discreto.

  


  
    POZO DEL SOL
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    Arsinoe se despierta de golpe, con los puños golpeando al aire.


    —¿Qué… qué pasa? —pregunta Billy, todavía medio dormido, también sobresaltado.


    Arsinoe respira hondo y se restriega la cara con las manos.


    —Nada. Solo una pesadilla.


    —¿Una pesadilla de Daphne?


    —Sí, pero ha sido solo una pesadilla, no uno de los sueños que envía. A pesar de lo que tú y Mira creéis, me doy cuenta de la diferencia.


    Mira por la ventana con los ojos entrecerrados, la luz es ya de mañana tardía. Ellos están en el suelo, lo único que tienen son unos almohadones y una pequeña manta que Arsinoe había pateado contra la pared.


    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Por qué no estás en nuestro cuarto?


    —Porque tú no estás en nuestro cuarto. Te encontré dormida con la cara contra el suelo de madera, así que busqué estos almohadones y una manta.


    Billy se sienta y estira la espalda, guiñandole un ojo.


    —Perdón —responde Arsinoe, y le aprieta el brazo.


    —Está todo bien. ¿Has descubierto algo nuevo?


    Arsinoe se estira, sin levantarse, hacia su espacio de trabajo: cuchillos, botellas y la mitad del inventario del apotecario sobre la solitaria mesa, también en el suelo. El frasco que contenía la atadura de Madrigal está abierto, la carta está fuera, y las cinco cuerdas empapadas de sangre adentro.


    —Voy a intentarlo con esto —Sostiene en alto un tubo con un líquido color óxido—. Es la pócima usual, pero la he mezclado un poco con una de las cuerdas de sangre de Madrigal.


    —Bueno, eso sí que es asqueroso —dice Billy—. Con eso se han ido mis ganas de desayunar.


    Arsinoe se frota la cara. Ya está harta de ese cuarto, que está hecho un desastre. No es una envenenadora cuidadosa y deja que sus mezclas chorreen por las patas de la mesa y hagan charcos en el suelo.


    —Mira esto —Se pone de pie y endereza las botellas derramadas, luego coge un trapo y limpia los charcos, aunque algunos ya se habían convertido en manchas pegajosas—. Nunca aprendo.


    Arroja el trapo y aprieta los puños. Usa toda la fuerza de voluntad que tiene para no tirar cada botella y cada cuchillo al suelo.


    Billy se pone detrás de ella y le apoya las manos en los hombros.


    —Ey, está bien.


    —No, no lo está. ¡Y no toques nada! —Arsinoe lo empuja lejos—. No deberías estar aquí. ¿Quieres terminar como esos dos pretendientes a los que envenené?


    —Fue un accidente.


    —Eso no importa. Siguen muertos.


    —Escucha —Billy la toma del brazo y la aleja de la mesa—. Sé lo bastante como para no ponerme a lamer lo que se te ha derramado al suelo. Y si estás siendo poco cuidadosa es porque te estás esforzando mucho. ¿Cuánto tiempo has dormido? ¿Cuánta sangre has perdido con todos los cortes que te has hecho?


    Arsinoe flexiona los dedos. De cada yema había exprimido incontables gotas de sangre. Sus brazos son una batalla de cicatrices. Ella pensaba que sus días con la magia inferior se habían terminado. En cambio, cada vez está más adentro, más adentro incluso que Madrigal, tal vez más adentro que cualquiera que la haya practicado antes que ella.


    —No soy su hija, y sin embargo me parezco tanto a ella.


    —¿Y quieres terminar como Madrigal? —dice Billy, con un gesto en dirección a los frascos, los cuchillos, los trapos manchados de rojo—. Siempre hay un precio, ¿no es lo eso que me decías? La magia inferior siempre tiene un precio, pero nunca sabes cuál es hasta que lo pagas.


    Arsinoe señala su rostro.


    —Creo que el precio son estas ojeras.


    —Creo que no tienes idea del precio. Igual que Madrigal no sabía que el suyo sería un cuchillo en la garganta.


    Los ojos de Billy están tan serios que no parece él. La muerte de Madrigal podía haber sido mala suerte, podía haber sido asesinada por Katharine, o podia haber sido la magia inferior. No había manera de saberlo.


    —¿Me estás pidiendo que me detenga?


    —Pero no te puedo pedir eso, ¿no? Aún menos cuando lo estás haciendo por Jules.


    —No creas que yo quiero hacer esto —responde Arsinoe, pero ella misma percibe la mentira. La magia inferior es peligrosa, es cierto, pero es potente, y gracias a su sangre de reina la suya es más potente que la de mayoría. ¿Cómo puede detenerse ahora, en el medio de una guerra, cuando ella tiene al alcance una de sus mejores armas justo debajo de la piel?


    —Pero esto tendrá un precio —dice Billy—. No hay forma de escapar. No hay… un vacío en el contrato.


    —Quizás es diferente para las reinas.


    —Quizás —dice Billy en voz baja—. O quizás se paga a través de las personas que aman.


    Arsinoe traga saliva. Las personas que aman. Joseph, muerto. Jules, desquiciada.


    Billy la abraza.


    —No quise decir eso. No debería haberlo dicho. Solo lo he dicho porque casi espero que sea cierto.


    —¿Cómo puedes esperar que sea cierto?


    —Porque soy egoísta. Para mí sería mejor si me ocurriera algo a mí o a Jules, en lugar de a ti —se ríe sin ganas—. Igual tienes que empezar a querer muy intensamente a Emilia.


    —No es gracioso —dice Arsinoe—. Además, no creo que funcione así.


    Lo toma de la mano y patea la triste manta hecha un rollo.


    —Vamos a buscar algo de comer. Y tomemos un poco de aire.


    —Vayamos al gran salón —sugiere Billy—. Seguramente hay estofado. Siempre hay estofado. Y puede que nos encontremos a Luke y Matthew, y a Caragh, si el bebé duerme. Han encontrado a Braddock, ¿te lo ha contado Luke? Alguien avisó de que estaba en la playa, y allí estaba, buscando mariscos con la marea baja.


    —¿Lo han traído al interior de la ciudad? —pregunta Arsinoe alarmada.


    —No. Caragh le pescó varios peces, y lo han dejado donde estaba. Han avisado a la gente de la zona para que le dejen espacio. Les habían dicho que, de tan concentrada que estás con la rebelión, el oso ya es casi salvaje.


    Pobre Braddock. Debería de estar lejos, en alguna cueva cálida y confortable. En cambio, el olor de la sangre lo mantiene en Pozo del Sol.


    Dejan el pequeño cuarto de trabajo y caminan a través del patio, donde Arsinoe ve a Emilia a lo lejos, con su distintiva capa roja. Está rodeada por un grupo de personas bastante alteradas, con los brazos cruzados y los rostros malhumorados. Pobre Emilia, el éxito de la rebelión dependía de la fuerza y la leyenda de Jules. En la ciudad, los trabajos continúan: los obreros fortalecen el muro con picos, y caballos con arnés ayudan a recuperar las piedras que, con el tiempo, se habían derrumbado algo lejos. La comida se deposita en los graneros, mientras más gente llega a Pozo del Sol con necesidad de ser alimentada. Hay tanto hecho y tanto por hacer… Pero no importa lo desafiante o determinada esté Emilia, no es por ella que la gente viene, y no es a ella a quien seguirán a la batalla.


    Arsinoe y Billy entran en un callejón silencioso, evitando sumarse a la discusión.


    —¿Crees que los rebeldes le están preguntando por Jules? ¿O por Mirabella? —dice Arsinoe.


    —Probablemente por ambas. Están cada vez más hartos de los cuentos de Emilia, se le está yendo de las manos. No creo que se calle lo de Mirabella por mucho más tiempo.


    —Estoy segura de que Mirabella nos escribirá pronto para contarnos qué está haciendo, cuál es su plan.


    —Quizás no puede.


    —O quizás no hay ningún plan —dice Emilia, emergiendo de la siguiente esquina—. Y os ha abandonado a ambos para aliarse con la reina.


    Billy se estremece y da un paso atrás.


    —Dios, ¿cómo has llegado aquí? ¿Hay dos como tú?


    —Santa Diosa, no permitas que haya dos Emilias —dice Arsinoe, y la guerrera levanta una ceja.


    —Os he visto escabulliros cuando habéis visto a la multitud, así que os he seguido. Tenéis que ser más cuidadosos cuando habléis en estos pasillos. El sonido viaja de un lado a otro.


    —¿Qué ocurría? —pregunta Arsinoe—. Parecían tensos.


    —Quieren respuestas, quieren a su reina —Emilia suspira—. Algunos de nuestros soldados están perdiendo la esperanza. Si les contamos que nos enfrentamos no a una, sino a dos reinas, y sin ninguna reina de nuestro lado…


    —Ey. Yo soy una reina.


    —Por supuesto que sí, perdón. Es fácil de olvidar. Todavía no has vuelto a vestirte de negro, y siempre tienes el pelo sucio. ¿Es negro? ¿Es gris? —Emilia le agarra un mechón, y termina sacando una paja larga y amarilla—. ¿Es rubio?


    Arsinoe se la quita de las manos y la tira al suelo.


    —Soldados, dices. ¿Te refieres a los granjeros y obreros?


    Emilia suspira, resignada.


    —¿Cómo está Jules?


    —Sin cambios.


    —¿Sin cambios? Pero has estado encerrada con tus venenos y la magia inferior de su madre durante días. ¿Por qué tarda tanto?


    —Es una atadura, no una maldición —contesta Arsinoe, y esta vez la empuja a un lado—. Y esto no es tan fácil como seguir una receta.


    —Reúne a los Milone y vuelve a la fortaleza. Quiero que me digas todo lo que sabes sobre la atadura.


    Luego le da la espalda y se aleja.


    —Reúne a los Milone y vuelve a la fortaleza —refunfuña Arsinoe mientras come el estofado en el gran salón—. Ni que fuera la comandante de toda la rebelión.


    —Bueno, un poco sí que lo es —responde Billy, mientras toma un pedazo de pan de la mesa y le pone manteca.


    A pesar de las protestas de Arsinoe, cumplen con la orden y llevan a Cait, Ellis y Caragh a encontrarse con Emilia en la antecámara junto a la habitación.


    Mathilde los recibe en la puerta y los hace pasar.


    —No podréis usar esta habitación por mucho tiempo —dice Arsinoe—. Dentro de poco vais a necesitar una sala del tamaño del Concilio Negro.


    —Pronto tendremos la sala del Concilio Negro —sonríe Emilia. Le ofrece a Cait la silla, pero es Ellis quien se sienta. Cait siempre prefiere quedarse de pie, tanto que Arsinoe sospecha que, cuando muera, tendrán que construir una pira especial para poder cremarla así.


    —Os he pedido que vinieráis porque quiero saber qué ha descubierto Arsinoe en relación a la maldición de la legión. Ya han pasado varios días desde que recibió el conjuro de magia inferior y la carta, y espero escuchar algún progreso.


    Por un instante Cait contempla a Emilia como si ella también estuviera molesta por la convocatoria, y Arsinoe espera que le dé un tirón de orejas. Incluso Emilia, una guerrera tan llena de ínfulas que se hincha a sí misma como un globo, se desinflaría ante las severas palabras de Cait Milone.


    —Admito que yo también siento curiosidad al respecto —dice Cait, y mira a Arsinoe, que traga saliva—. ¿Qué has descubierto, encerrada en ese cuarto tuyo?


    Arsinoe abre y cierra la boca muchas veces antes de encontrar las palabras adecuadas.


    —No tanto como hubiese querido —responde, y todas las miradas se llenan de decepción, así que busca en su bolsillo el tubo con la pócima hecha con sangre—. Pero tal vez esto…


    Emilia abre la puerta del cuarto de Jules, y Billy y los Milone se mantienen fuera, estirando el cuello para ver. Arsinoe levanta la cabeza de Jules y le administra la poción, luego , con la punta de la manga, le limpia los restos que se han derramado por la comisura de la boca. Jules cierra los ojos, y los demás esperan. Sin embargo no se produce ningún cambio, más allá de un suspiro vacilante.


    —Nada —murmura Caragh.


    Arsinoe aprieta los puños. Sabe que la única razón por la que están decepcionados es por que aman demasiado a Jules, pero no puede evitar preguntarse qué clase de milagro esperan de ella con únicamente algo de la sangre de Madrigal y un pedazo de papel.


    —¿Leíste la carta, Cait?


    —La leí.


    —Entonces sabes lo que dice. O más bien lo que no dice. Lo único que escribió Madrigal son los detalles del conjuro de atadura y las instrucciones para deshacerlo si ella moría. No es de mucha ayuda ahora, considerando que fue deshecho cuando la mataron.


    —Pero tiene que haber algo —dice Emilia.


    —Si estás tan segura, por qué no lo haces tú misma.


    —Espera —dice Billy—. No soy ningún experto, pero… tienes el conjuro de atadura que usó Madrigal. ¿No podrías hacer el mismo conjuro de vuelta? ¿Rehacer la atadura?


    —No —responde Arsinoe—. Cuando Madrigal lo hizo Jules era un bebé. Ninguno de sus dones se había establecido aún. Tratar de atar su don de la guerra ahora sería como meter un roble de vuelta en una bellota. Pero…


    —¿Pero qué?


    Arsinoe permanece en silencio y observa a Jules. Puede sentir los latidos de su corazón hasta en las orejas y en las yemas lastimadas de los dedos.


    —Pero quizás pueda ser amarrado.


    —¿Amarrado?


    —Dominado, atado como la vela suelta de un barco. Tal vez se puede contener si se lo ata a otra persona.


    La cabeza parece ir más rápido que ella misma. No sería tanto atarlo como compartirlo, y quien lo hiciera ayudaría a Jules a aguantar esa carga.


    —¿Si se lo amarra a alguien así, entonces sería como un guardián de la maldición? —pregunta Cait—. ¿Igual que Madrigal?


    —No. No exactamente. En este caso la maldición sería… compartida. Y antes de que preguntéis, no tengo idea cómo sería para la otra persona. Puede que también la perdamos por la maldición, con el paso del tiempo.


    Emilia da un golpe en la mesa.


    —¿Cuándo podrías hacerlo?


    —Ni siquiera sé si debería. Sería algo inmenso, no como encantar a un oso para que sea un falso familiar, ni siquiera como convocar antiguos dones. Es mucho más grande que cualquier cosa que haya intentado.


    Emilia mira a Mathilde.


    —¿Ves algo al respecto?


    —Todavía nada —dice la clarividente—. No he visto nada en el destino de Jules, los hilos se han vuelto oscuros. Seguiré escuchando y leyendo el humo en busca de visiones.


    Ese es el único aspecto del don que posee, según había sabido Arsinoe: visiones y flashes momentáneos. Los oráculos dicen que ese es el lado más poderoso de la clarividencia, pero Arsinoe no entiende por qué. Sería mucho más útil poder tirar los huesos y tener una respuesta cuando la necesitas.


    —¿Podría lastimar a Jules? —pregunta Ellis con suavidad.


    —Podría dañar lo todo —responde Arsinoe—. Todo podría salir mal.


    —Arsinoe.


    Cuando escuchan la voz quebrada de Jules, todos se dan vuelta. Jules yace en su cama de paja, pero con los ojos fijos en ellos, con su voz tratando de salir de la garganta. Arsinoe y Emilia prácticamente saltan a su lado. Es tan bueno poder escucharla de nuevo.


    —Jules, Jules —dice Arsinoe—. Has vuelto.


    Emilia le retira el pelo de la frente.


    —Sabía que lo conseguirías.


    Se quedan calladas mientras Jules intenta pronunciar las palabras que quiere decir.


    —Debes hacerlo. Debes atarlo. No puedo…


    Cierra los ojos y se estremece con un espasmo de dolor.


    —Está bien —dice Arsinoe—. Está bien, lo haré.


    Arsinoe coloca todos los elementos sobre el pequeño escritorio, ahora transformado en una mesa de apotecario. Atados de hierbas para quemar, velas para encender, dos telas blancas y delicadas, un cuchillo y vendas. Siempre tiene que haber vendas.


    Cuando Madrigal había realizado la primera atadura, casi se había muerto desangrada, también Jules, la inocente y diminuta recién nacida Jules. Arsinoe no estaba allí, era también una recién llegada al mundo, pero podía imaginarse los alaridos exhaustos, apagados, de la bebé. Cierra los ojos. Al menos Jules ya no es una niña.


    Del otro lado de la habitación, la puerta se abre y sale Emilia. Parece molesta, como cada vez que tiene que abandonar a Jules.


    —No era mi intención interrumpirte —dice, agachándose para darle un abrazo a Camden y ofrecerle un pedazo de carne seca—. ¿Va todo… bien?


    —La atadura original fue realizada en Manantial del Lobo, no muy lejos de la casa de los Milone, debajo del árbol encorvado; y si tuviera la opción, allí es donde lo intentaría —Levanta la vista y mira a Emilia, con cara de culpa. Manantial del Lobo queda muy lejos y está muy vigilado. El valle de Innisfuil y el Dominio de Breccia tampoco son posibles, por las mismas razones—. Pero, más allá de eso, todo está saliendo de acuerdo con lo planeado.


    —¿Y cuál es el plan? —pregunta Emilia—. ¿A quién la vas a amarrar? ¿Quién va a cargar con la maldición?


    Arsinoe frunce el ceño. La respuesta es obvia desde el primer momento en que trazó el plan.


    —Yo, por supuesto.


    —Tú —Emilia tuerce una sonrisa—. Una reina y nuestra única practicante de magia inferior. Brillante. Si el amarre sale mal y la maldición os domina a ambas, no se me puede ocurrir una peor persona para tener fuera de control. Podrías ser incluso más peligrosa que ella —Camina hasta Arsinoe y pasa la mano por encima de la mesa, como si quisiera tirar al suelo todo lo que hay allí—. Por supuesto, tienes que ser tú. Así Jules estará nuevamente atada a tu destino.


    —¿Y no será porque es muy peligroso y no quiero arriesgar la vida de nadie más que la mía? —Arsinoe vuelve a bajar la vista y sigue trabajando—. Además, no puede ser cualquiera. Tiene que haber un vínculo con Jules.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Qué sabes realmente sobre la magia inferior? ¿Eres una maestra en ese arte?


    —No lo soy —dice Arsinoe—. Había una y está muerta, pero aprendí de ella. Cuando Madrigal ató la maldición de Jules lo hizo por amor y desesperación. Muchísimo amor y desesperación. Probablemente funcionó por eso. La magia inferior es como una plegaria, Emilia, una plegaria desesperada, estúpida y costosa.


    Se queda mirando el cuchillo sobre la mesa, y siente cada corte, cada línea rosada y fina en su brazo, el dolor de cada cicatriz.


    —¿Y qué te ocurrirá a ti? —pregunta Emilia— ¿Amarrarte a una naturalista con el don de la guerra cuando ya eres una envenenadora?


    Arsinoe entrecierra los ojos, siendo que por fin lo comprende.


    —Piensas que debería amarrarla a ti.


    Emilia se yergue.


    —Eso creo. ¿Por qué no?


    —Por cientos de razones.


    —Puede que sea más fácil, ya tengo el don de la guerra. Quizás ni siquiera note la carga extra. Y tú mantendrías tu fuerza; no tendrías que desangrarte tanto durante el conjuro.


    Arsinoe le da la espalda y selecciona una piedra de ámbar para quemarla, para tener más claridad.


    —¿Es eso lo que buscas? ¿Un don más poderoso? Puede que también una maldición de la legión para ti sola, así ya no necesitas a Jules como reina. Pero probablemente no sea…


    Emilia la empuja contra la pared, tan fuerte que le corta la respiración, mucho más fuerte de lo que la guerrera podría haber hecho solo con sus manos. Había sido el don de la guerra. Arsinoe la empuja a su vez y Emilia la deja caer al suelo.


    —No vuelvas a decir algo así en tu vida.


    —Está bien. Auch.


    Emilia estira la mano para ayudarla.


    —Lo siento. ¿Estás bien?


    —Sí.


    —No eres la única que la ama, ¿sabes?


    —Conozco a Jules desde que tengo memoria, pero tú la conoces desde hace menos de un año. ¿Cómo puedes amarla tanto?


    Emilia baja la vista. Es la primera vez que Arsinoe la ve sonrojarse, y se sonroja muy vivamente.


    —Porque yo la amo de una manera diferente, de una manera que no tarda tanto.


    Arsinoe parpadea varias veces al darse cuena de las mejillas coloradas de la guerrera.


    —Oh.


    —¿Cuánto tardaste tú en darte cuenta de lo que sentías por Billy? No te llevó toda una vida.


    —Billy —dice Arsinoe—. ¡Oh!


    —Sigues diciendo “oh”.


    —Ya lo sé. Perdón —responde, mientras las mejillas de Emilia vuelven a su normalidad—. ¿Y… Jules lo sabe? ¿Ella se siente de la misma manera?


    —No, y no sé —dice Emilia, y le muestra su sonrisa más arrebatadora—. Pero lo hará, si logramos que esté lo suficientemente bien como para considerarlo.


    Se acerca a Arsinoe y la toma del brazo.


    —Déjame cargar con el amarre. No le fallaré. Te lo aseguro.

  


  
    INDRID DOWN
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    Mirabella contempla la ciudad por la ventana de una de las habitaciones del rey consorte mientras sus dedos tamborilean sobre el alfeizar. Indrid Down es fea en invierno, oscura, gris, llena de humo. Y apesta. El aire está estanco, como si no llegara suficiente viento del puerto de Bardon. No se parece en nada a Rolanth, donde la brisa huele a siempreviva y el finísimo hielo que se forma en las ventanas de piedra blanca es claro como el cristal.


    Está a punto de ponerse el sol. Se va a enfrentar a la niebla esta noche, en la oscuridad, con Katharine y el Concilio Negro contemplando desde la seguridad de la colina. El puerto de Bardon va a estar cerrado para todos. Nadie salvo la Reina Coronada y su concilio sabrán si Mirabella triunfa o fracasa.


    Esa mañana, había observado la llegada de los carruajes con los elementales que Katharine había hecho venir de Rolant, por esa misma ventana. Eran valientes “voluntarios” con el don del viento y el clima. Katharine los iba a dejar en el mismo bote que a Mirabella. Combatientes, los llama la reina, aunque son más bien sacrificios.


    —Vamos —le dice Bree a sus espaldas—.Ya casi es la hora. Tienes que ponerte el vestido.


    —¿Para qué? ¿Solo para meterme después en la oscuridad del agua, donde no hay nada ni nadie? —responde Mirabella. De todas maneras se da vuelta y deja que Bree la vista; lo único a lo que se niega es al corsé—. Para hacer esto necesito poder respirar.


    —Igual es un artilugio de envenenadores —asiente Bree, y lo arroja de vuelta al baúl—. Aunque es cierto que hace lucir los pechos.


    Mirabella sonríe a pesar de su humor sombrío. Al menos Bree estará allí, un rostro amigo en la orilla.


    Levanta los brazos y Bree desliza el sencillo vestido negro sobre su cabeza. Es liviano y sin adornos, sin bordados sofisticados ni encaje, y la capa que se pone encima es igual de llana. Nada demasiado caro, por si llega a terminar en el fondo de la bahía.


    Del otro lado de la puerta, las guardianas anuncian que la reina ha llegado, y Bree se echa a un lado. Katharine entra en la habitación como si fuera suya, seguida por dos doncellas que traen bandejas con el té.


    —Bien. Ya estás casi lista —Katharine se lleva las manos entrelazadas a la altura de la cintura, con recato. Señala el té—. ¿Algo para calmar los nervios?


    —No, gracias.


    —Tener algo en el estómago a veces es de ayuda. Te he traído tartas de frutos secos y conservas, que será a lo que nos tendremos que acostumbrar si no podemos expulsar la niebla cuando llegue el verano.


    —Muy amable por tu parte.


    —Quería que tuvieras una comida digna, en caso de que sea la última —Katharine sonríe con perversa dulzura, y detrás de ella las lámparas destellan una llamarada tan fuerte que carbonizan la superficie del vidrio—. Bueno, bueno, guarda tu don para la niebla.


    Katharine la reta con el dedo y Mirabella entorna los ojos. Hay algo raro en la forma en que su hermana usa las manos. Solo mueve una, como si hubiera algo malo con la otra.


    —Ya lo hago —Mirabella sonríe con la misma dulzura—. Ese fuego ha sido de Bree.


    Su amiga se aclara la garganta y sale de la habitación.


    —No esperaba que me delataras —murmura mientras pasa, y Mirabella se ríe.


    —Me hubiera gustado que Elizabeth estuviera contigo —dice Katharine después de que Bree haya dejado la habitación—. Me gusta mucho su pajarito carpintero. Le he traído un pan con nueces para alimentarlo.


    —Qué amable por tu parte.


    —No suenes tan sorprendida, soy amable. Cuando quiero serlo.


    El tono de Katharine paraliza a Mirabella. Será la más joven de las trillizas, pero la corona le ha dado más entereza, como si Mirabella y Arsinoe fueran fantasmas.


    —Solo para que lo sepas —continúa Katharine—, nunca he estado a favor de la idea de Rho de llevar a otros elementales.


    —Saberlo no me sirve de nada —dice Mirabella—, morirán igual.


    —No hagas que parezca tan sencillo. Ser la Reina Coronada no es tan fácil, como bueno o malo. ¿Qué harías tú si tuvieras que enfrentarte a lo que yo me enfrento? He podido hablar con las sacerdotisas desde el día de la Ascensión, Mirabella. Tú también has tenido que hacer sacrificios.


    El estómago de Mirabella se retuerce con el recuerdo de la sacerdotisa a la que enterró en un alud solo para prepararse para el Avivamiento.


    —Los elementales que convocaste… ¿están de acuerdo, al menos?


    —Por supuesto. Se les han prometido muchas riquezas solo por intentarlo —Katharine se estira para alcanzar una tarta, siempre con la misma mano—. Para ser honesta, ni siquiera están asustados, no si tú los acompañas.


    —Y eso te enoja, que piensen que soy tan fuerte. ¿Pero quién sabe lo fuerte que soy en realidad? Tú estuviste en Innisfuil, tú viste cómo la niebla despedazó a tus soldados y a todas las personas que no pude salvar.


    Katharine asiente.


    —Presión —dice, pensativa—. Es cierto, siempre hay presión. Pero, por una vez, me gustaría que creyeran en mí en vez de pensar que voy a fallar. Quizás nos estamos preocupando por nada. Quizás la niebla ni siquiera se levante si estás allí.


    —No piensas eso de verdad.


    —No —admite—. La niebla se ha alzado por cada barco que ha intentado salir del puerto. Pero tampoco espero que fracases —Katharine se frota la banda negra tatuada en la frente, quizás de manera inconsciente: la otra mano cuelga a la altura de su cintura—. Ellos quieren que te mate, sabes. El Concilio Negro, si los elementales tienen éxito y no te necesitamos para combatir la niebla. Dado que nadie sabe que estás aquí, sería bastante fácil esconderlo. Dicen que eres otra reina, y que es la solución natural. Pero no te preocupes. La Suma Sacerdotisa te salvó una vez más: “no la podéis matar”, dijo. “Incluso si encontráis elementales lo suficientemente poderosos como para enfrentar la niebla, sus dones serán más fuertes con una reina elemental a su lado”.


    —Esa es una muy buena imitación de Luca.


    Katharine se ríe.


    —La buena de Luca, siempre cubriéndote las espaldas, e incluso buscando la manera de atribuirte la totalidad del don elemental. Y funcionó, ni siquiera Lucian pudo oponerse. Así que supongo que podré continuar teniéndote a mi lado, al menos hasta que ambas guerras se terminen.


    —Luca no siempre me cubre las espaldas. Al final, le fallé y te eligió a ti—Mirabella traga saliva. Odia que le tiemble la voz cuando menciona la traición de Luca, todavía no había logrado endurecer el corazón.


    —Si te hace sentir mejor, ella no me eligió realmente a mí —dice Katharine—. Eligió a la que ella siempre elige.


    —A la Diosa —dice Mirabella—. La isla. Como hacemos todos.


    —Como hacemos todos —Katharine mira por la ventana; ya ha oscurecido afuera, las únicas luces son los fuegos y las lámparas—. ¿Estás lista? Es la hora.


    * * *


    El puerto de Bardon permanece extrañamente en silencio cuando Mirabella y los elementales se suben a la barcaza. Era de esperar, con los pescadores y portuarios en sus casas y las gaviotas en sus nidos, el silencio se suspende como un velo mortuorio. No hay un alma afuera, nadie mira por las ventanas. En la orilla solo está la guardia real, el Concilio Negro y la reina Katharine en persona.


    La barcaza se columpia suavemente hacia delante y hacia atrás. En general, a Mirabella le agrada el balanceo de las olas, pero esta vez solo le revuelve el estómago.


    Los elementales que habían respondido al llamado se alinean a derecha e izquierda de Mirabella. Antes de subirse a la barca, Katharine les ha colgado un medallón a cada uno: un círculo de plata, como una moneda, con el sello de la reina. Una señal de favoritismo, por parte de Katharine la No Muerta, que ahora les cuelga del cuello con una cuerda negra trenzada.


    —Es pesada —dice el muchacho que está a su lado, mientras la sopesa entre las manos—. Sé que su intención es bendecirnos, pero la siento como…


    —Como un ancla —dice una mujer a la izquierda de Mirabella, y se ríen.


    Están asustados. El hecho de haberse ofrecido como voluntarios no cambia eso. Mirabella los observa a la luz de la antorcha. Ya los ha visto antes –rostros iluminados por las velas del templo, o al recibir bendiciones en un festival– pero no los conoce de verdad. El muchacho a su derecha es un Westwood, uno de los primos que visita la casa con sus hermanas. Por supuesto que había un Westwood entre ellos, tienen los dones más poderosos de la ciudad. Mirabella recuerda su nombre: Eamon Westwood. Tiene el don del viento poderoso y fiero, pero ella nunca lo ha visto convocar una tormenta.


    Katharine da la orden y sueltan la barcaza en dirección a la bahía. Deben propulsarla ellos mismos, utilizando los dones para controlar las corrientes, ya que ni un solo miembro de la guardia real se había atrevido a remar. A medida que se alejan de la orilla, los nervios comienzan a traicionarles, y lanzan ráfagas de viento tan involuntarias como descontroladas. Al llegar, por fin, todos parecían tristemente esperanzados, vestidos como si esperaran una gran ceremonia.


    —La reina me dijo que todos habéis venido por voluntad propia —dice Mirabella.


    —Así es. Estábamos en Rolanth cuando se alzó la niebla, cuando devoró el Festival del Solsticio de Verano. Deberíamos haber hecho más, pero… —Eamon baja la mirada y sacude la cabeza.


    Han visto lo que puede hacer la niebla. Saben qué esperar. Eso debería hacerla sentir mejor, pero no lo hace.


    No odies a la niebla, le susurró Luca antes de que partieran. Todavía es nuestra protectora. Todavía la necesitamos. Debemos mantenerla a raya. Descubre lo que la apacigua.


    Apacíguala, piensa, Mirabella. Entrénala, como a un perro.


    Siempre pensó en la niebla como en una encarnación de la Diosa. Como una extensión de ella, como la sangre que corre por sus propias venas.


    Podemos intentar conocer la voluntad de la Diosa, piensa como si estuviera hablando con Luca. Podemos averiguar e intentar agradarle. O podemos luchar.


    La experiencia de Mirabella le había demostrado que luchar es lo que mejor funciona.


    Ahora ya están cerca, lo suficiente como para poder verla a distancia: una barrera de niebla que se extiende en ambas direcciones y hacia el cielo, mucho más de lo que la luz de la antorcha les permite ver. La barcaza disminuye su velocidad, varios de los dones se aflojan y dudan. Pero es demasiado tarde para volver atrás.


    —En el parque Moorgate vi cómo se le metía a una chica por la garganta y le arrancaba las tripas —dice Eamon.


    Mirabella asiente.


    —Vi lo mismo en Innisfuil.


    —¿Qué estamos haciendo? ¿Estamos locos?


    —¡No penséis en eso ahora! —grita la mujer a la izquierda de Mirabella—. ¡Convocad al viento! ¡Empujad!


    Mirabella respira hondo y siente su don alzarse junto a los otros. La valentía de los demás la llena de orgullo, al igual que su fuerza. El viento que convocan debe poder sentirse incluso desde la orilla, debe levantar los toldos del mercado y las olas que levantan se estarán estrellando contra los bancos anclados en el muelle.


    Pero no son lo suficientemente rápidos. En un abrir y cerrar de ojos, la niebla ha rodeado la barcaza. Unos brazos espesos reptan a ambos lados con tanta lentitud y suavidad que ni siquiera Mirabella trata de evadirlos. Que es, por supuesto, lo que la niebla quiere.


    —Convocad a las tormentas —dice Mirabella, aunque no sabe si la escuchan. La niebla ha inundado la barca. Ya no puede ver la popa, ni la luz de las antorchas, y el aire tiene un color anaranjado enfermizo. Muda y horrorizada, mira cómo la niebla cubre a la primera elemental con su velo. Cuando retrocede, el lugar donde estaba la chica es solo un espacio vacío.


    —¿Dónde está? —grita Eamon.


    —¡No lo sé!


    Buscan en todas las direcciones, pero el viento en torno a ellos es como un tornado.


    —Oh, mi Diosa —gime la mujer a la izquierda—. La sangre.


    En el sitio donde estaba la elemental ahora hay un charco de sangre roja, como si alguien hubiera arrojado un balde de carnicero.


    —¡Las tormentas! —grita Mirabella cuando empiezan a entrar en pánico—. ¡Tenemos que mantenernos juntos!


    Su propia tormenta se eleva, pero fracturada; le distrae el ruido y los restos de la chica. Una mujer a la izquierda se aleja en dirección a la sangre, y la niebla se abalanza sobre ella. Un segundo está allí, y al otro ya es todo blanco. Escuchan un alarido descompuesto, interrumpido de pronto por un estallido, como el chasquear de unos nudillos. Todavía es peor el sonido que sigue, de algo que se desgarra.


    —No puedo —tartamudea Eamon, que cae de rodillas y se aferra al vestido de Mirabella—. ¡No puedo!


    —¡Sí puedes! ¡Concéntrate!


    Convoca de nuevo a la tormenta, los ojos miran al cielo donde los truenos se quiebran junto a la luna. Los rayos les devuelven la vista en rápidos destellos que iluminan las extrañas sombras que se mueven a través de la niebla. “Viento”, susurra Mirabella. Y el viento obedece. Los elementales que sobreviven todavía pelean junto a ella; siente su fuerza sumada a la suya. El viento atraviesa la masa grisácea, la blancura enfermiza que los rodea. Pero, no es suficiente. Aunque atraviesa la niebla como una guadaña, sigue avanzando.


    ¿Es más fuerte desde la última vez que la enfrentó? ¿Había nuevos trucos?


    —¡Ahhh! ¡Ayudadme!


    Mirabella mira hacia abajo y ve a Eamon medio tragado por la niebla. Lo toma del brazo y tira de él, mientras grita.


    No los puede salvar. Iba a tener que ver cómo la niebla los destrozaba y los destripaba, uno por uno.


    —¡Al agua! —Mirabella arrastra a Eamon y lo arroja por la borda—. ¡Nadad hasta la orilla!


    Arriba, la tormenta se precipita sobre la niebla. Mirabella aprieta los dientes y la envía hacia el centro del remolino gris. Luego suelta los rayos para que estallen desde dentro. Las ráfagas de viento tuercen las olas y obligan a la niebla a volver al mar. La sangre de Mirabella ruge con la furia del clima, es furia esta vez, y no alegría o libertad; no está corriendo por el Pasaje Negro de Shannon, ni cantando una canción marinera. Su furia es más negra que las nubes que golpean la niebla, más ruidosa que el viento que grita en sus oídos. Ante esa furia, la niebla retrocede. Se deshace. Se da la vuelta y se escapa.


    Mirabella sostiene la tormenta todo lo que puede. La aguanta hasta que las últimas volutas blancas de niebla desaparecen en la oscuridad.


    * * *


    Katharine y el Concilio Negro observan la batalla desde la seguridad de la orilla, agrupados bajo las antorchas y vestidos de negro como una bandada de cuervos. Cuando los elementales entraron en el mar, la barcaza tardó tanto en llegar a su destino que el primo Lucian y Paola Vend, aburridos, empezaron a quejarse del estado de los muelles. Pero desde que se alzó la niebla, Katharine no había escuchado nada que no fuera la respiración contenida y los jadeos de sorpresa.


    Los demás miran con catalejos. Katharine no se molesta. La niebla es densa. Ve con facilidad cómo se traga la barcaza, y la tormenta de su hermana es imposible de perder, restallando sobre el agua.


    La sienten, también, cada vez que el viento sacude sus capas y la lluvia, fría y miserable, les pega la ropa al cuerpo.


    —Se están arrojando al agua —dice Antonin—. Han fracasado.


    —¿Cuántos quedan? —pregunta Rho—. Deberíamos haber tenido botes listos para rescatar a los que lograran escapar.


    Se da la vuelta y ladra órdenes a la guardia real, sin esperar la aprobación de Katharine. Está bien. Ella lo habría aprobado, de todas maneras.


    —Hay sangre —dice Bree—. Hay demasiada sangre en la cubierta.


    —Vamos, hermana —susurra Katharine—. Sálvalos.


    Y, como si la hubiera escuchado, la tormenta de Mirabella se derrumbó sobre la niebla, sumándose a la batalla como si fuera la caballería. La tormenta vapulea la niebla blanca hasta hundirla en el agua y deshacerla en pedazos. Debajo de la piel, Katharine siente como las reinas muertas se estiran en dirección a Mirabella, admiradas. No las puede culpar. Más de una vez deseó haber sido la elemental, una tormenta así hubiera sido una mascota muy útil. Observa los rayos golpear y quebrarse en el cielo como venas brillantes. Puede ver cuando Mirabella les ordena atacar lo que les pide.


    Cuando la tormenta se aplaca, las antorchas de la barcaza se vuelven a encender, señal de que todo ha terminado y de que los elementales viven.


    —Manda los botes, Rho, como has dicho —se gira hacia la aturdida guardia real y aplaude para apurarlos—. ¡Ahora! ¡Ayudadlos!


    Los botes parten, liderados por Rho. Katharine se enfrenta al resto del Concilio Negro. Bree está tan aliviada que parece a punto de llorar, y Luca tuerce una sonrisa complacida. Los otros inclinan la cabeza, temblando en la humedad invernal.


    —No necesito que nadie me diga que tenía razón al traerla —dice Katharine—. ¿Pero estáis satisfechos? —estira el cuello en dirección a los hombres del fondo—. ¿Lucian? ¿Antonin? ¿Estáis satisfechos?


    —Sí, reina Katharine —murmuran, y asienten arrepentidos.


    Vuelve la vista hacia agua. Ahora iban a estar a salvo, su puerto y su gente no tienen nada que temer. Si tiene que enviar a Mirabella a la cabeza de cada grupo de barcos, si tiene que atarla a la proa como un mascarón vivo, entonces que así sea. Le regalará joyas y los mejores vestidos. Todos dicen que es pequeña y vengativa, pero se equivocan. Está dispuesta a enterrar el pasado mientras la isla esté a salvo.


    —Pero esta es solo una solución temporal —añade Antonin—. Esto es un impasse, y quizás ni siquiera eso. Solo hay una Mirabella; no puede proteger a la isla entera.


    —Un impasse es preferible a la nada que tú has sugerido —gruñe Katharine con los dientes.


    La barcaza regresa, escoltada por Rho y los botes de la guardia real. Mirabella sube al muelle. Han sobrevivido otros tres elementales, que van detrás. Dos parecen ilesos, pero el tercero, un muchacho no mucho más mayor que las reinas, sostiene un brazo mutilado hasta el hombro. Al verlo, a Katharine le pesa el corazón. Quizás debería haberse negado a la sugerencia de Rho de probar a los otros elementales. Aún así es un precio bajo. Ahora ya saben que no deben pedirle enfrentarse a la niebla a ningún elemental que no sea su hermana.


    Mirabella camina hacia ella con el mentón en alto. Está empapada hasta los huesos, y la capa le cuelga torcida. El sencillo vestido que le habían puesto está desgarrado, y el pelo negro le cuelga mojado y tieso. Pero sigue siendo hermosa.


    —¿Estás contenta? —pregunta Mirabella.


    —Por supuesto que sí. Lo has logrado. Eres todo lo que prometiste. Casi te abrazaría.


    —Hemos perdido a dos elementales. Y Eamon necesita un sanador.


    —Tendrá a los mejores sanadores. Regresemos al Volroy para celebrar.


    —Y para que tu concilio no muera congelado —añade Mirabella, mirando a Luca con preocupación—. Pero tú ni siquiera estás temblando.


    —¿Cómo podría después de la euforia por lo que acabo de presenciar? —responde Katharine, que usa su brazo sano para envolverse mejor en la capa. Ha sido descuidada estos últimos meses, exhibiendo los dones que había tomado prestados. Las reinas muertas se habían encargado de que esta noche no sintiera frío.


    Le hace un gesto a Mirabella para que se adelante, y siente a las reinas muertas abalanzarse en su dirección, como una ola. Se alzan tan violentamente que las siente en la garganta, como el día en que se escaparon y se metieron en Pietyr, y la idea de ellas metiéndose dentro de Mirabella la llena de pavor. Su hermana es un receptáculo demasiado poderoso. Las crueles reinas serían imparables si sucediera. Había pensado que, quizás, su hermana podría ayudarla a compartir la carga de las reinas muertas. Para ayudarla a controlarlas, o para encontrar la fuerza de devolverlas para siempre al Dominio de Breccia. Pero ahora sabe que eso es imposible. Debe encontrar otra manera.


    Las reinas muertas se estiran hacia Mirabella y ella las echa hacia atrás.


    —No —dice, y aprieta los dientes—. No podéis tenerla.

  


  
    POZO DEL SOL
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    La mañana en la que van a realizar el conjuro de amarre, Arsinoe deja la ciudad y va en busca de su oso. De este lado de las murallas hay demasiados ojos y preguntas que no quiere contestar. Tan pronto como puede, llena una bolsa con manzanas secas y coge un par de los peces más grandes de la cocina antes de salir hacia el bosque.


    Gracias a la magia inferior que los mantiene atados, Braddock la percibe de lejos, y al poco tiempo los arbustos se abren y el oso emerge para ponerse en pie sobre sus patas traseras.


    —No tan alto, pequeño —chilla Arsinoe. Estira una manzana seca y Braddock la toma entre sus labios con la suavidad de un niño. Apoya la cabezota contra el pecho de Arsinoe, que lo abraza y hunde la nariz en su pelaje, hasta que lo siente husmear en la bolsa en busca de más manzanas y los pescados.


    —Espera, espera. Busquemos una buena roca para hacer nuestro picnic.


    Caminan juntos hacia la playa y las piedras negras y lisas que sirven de límite boreal. Se sientan en la larga duna de hierba, casi tan densa como para ocultar a Arsinoe por completo, aunque no para esconder por entero al gran oso pardo.


    Arsinoe le acaricia la cabeza mientras come, y le roba un pedazo de manzana seca. Pero incluso con él se siente más sola que nunca. Nadie dentro de la ciudadela quiere saber nada sobre la magia inferior, ninguno de los que esperan que la realice. Ni siquiera Billy, que la detendría si pudiera. Y Mirabella ya no está con ellos.


    Arsinoe espera que se encuentre bien, y que sepa lo que está haciendo. Y, sobre todo, espera que vuelva pronto.


    —Siempre fue la más sensata de las tres —le dice al oso—. Bueno, salvo cuando está realmente enojada.


    Braddock husmea el aire, lleno de pescado y contento de tenerla a su lado. Miran hacia el helado mar del norte. No hay señal de la niebla. No hubo un solo ataque en la costa de Pozo del Sol, a pesar de los continuos informes sobre ataques en la capital. Emilia suele hacer hincapié en ese detalle, como prueba de que combaten del lado correcto.


    —El conjuro de hoy… no será muy diferente del que nos unió a nosotros. ¿Y no te dolió, verdad?


    El oso inclina la cabeza, pidiendo que le rasque. Pero Arsinoe se está mintiendo, el hechizo de amarre será mucho más arduo, más sangriento. Y el vínculo que se establezca entre Jules y Emilia será…


    —Irrompible —dice en voz baja.


    —¿Cómo te sientes hoy? —le pregunta a Jules mientras le tapa con las mantas hasta el cuello. La pócima con la sangre de Madrigal ha dejado de tener efecto, así que mantiene los dedos lejos de los dientes de Jules, y no la mira a esos ojos. No puede soportar ver el rojo, amarillo y blanco de los ojos lastimados. Aunque no la vea puede sentir la mirada de ella, siguiéndola, sin una sola gota de cariño, como si la estuviera cazando. Cuando Camden gruñe, Arsinoe pega un salto.


    —No puedo esperar a que esto se termine y volváis a ser las mismas de siempre —dice. Cam vuelve a gruñir y se sube sobre las piernas de Jules.


    El pequeño cuarto en la cima de la torre está más viciado que nunca, lleno de nuevos olores en el aire estancado. Resina de ámbar y cera caliente mezclados con hierbas y aceites, además del persistente aroma de la enfermedad y la gata montesa. Todo está demasiado silencioso. No hay ruidos, salvo su propia respiración y sus pisadas. Nadie se ha quedado en la habitación salvo Billy, que la ha acompañado y ayudado a buscar los ingredientes para el conjuro.


    —¿Vamos a sacarla de la habitación? —pregunta Emilia, y Arsinoe se da vuelta. La guerrera se apoya en el escritorio y levanta el pedazo de ámbar. Lo huele y pone mala cara.


    —No. Será más fácil si nosotras nos acercamos. Y me gustaría que dejaras de andar a hurtadillas. ¿No puedes hacer ruido al andar, o aclararte la garganta al entrar?


    —Lo siento.


    Arsinoe suspira. Emilia no lo siente, no realmente. Le agrada que ella encuentre molestas sus costumbres de guerrera. Se acerca también al escritorio y comprueba una vez más los ingredientes. Abre la puerta de la recámara y se paraliza cuando Jules gruñe.


    —¿Hace cuánto que no toma la poción? —pregunta Emilia.


    —Un día entero. No le quiero dar más en caso de que interfiera con el amarre.


    Emilia estudia a Jules a través de la puerta abierta.


    —Está bien. Las cadenas van a aguantar. Quizás también tendríamos que encadenar a Camden.


    —Eres libre de intentarlo —Arsinoe levanta el cuchillo y prueba el filo contra su índice—. He estado pensando…


    —¿Sí?


    —Tal vez deberíamos compartir el amarre. Me refiero a tú y yo.


    Emilia pone mala cara.


    —¿Es así como funciona? ¿Esparcimos la maldición de la legión como manteca en una tostada? ¿Por qué no traemos a Caragh y le damos también un poco? ¿Por qué no a Billy y también, ya que estamos, a la gata?


    —Yo solo digo…


    —Lo que dices es que no me confías a Jules por completo.


    —No te confío a Jules por completo —dice Arsinoe, y le fulguran los ojos—. Pero no es lo que decía. Lo que estoy diciendo es que te podría facilitar la carga.


    Emilia mira el escritorio, quizás sintiéndose algo culpable.


    —Perdón. No debería haber respondido de forma tan hiriente. Pero creo… que voy a estar bien.


    —Puede que tengas razón. Quizás con tu don de la guerra ni siquiera sientas la maldición.


    —Pero no estamos atando el don de la guerra —dice Emilia—. Solo la maldición de la legión, ¿conservará el don?


    —Lo que queremos es que Jules esté bien, de la forma que sea. No estoy segura de lo que va a suceder. Tal vez nada. O a lo mejor esto nos hace perder la razón.


    —No le hizo perder la razón a Madrigal —dice Emilia—. ¿Y no es el mismo conjuro? No lo estás cambiando mucho.


    —Cambio la intención, y la intención es todo lo que importa.


    Emilia respira hondo y mira el techo, en busca de paciencia. No entiende lo intrincado de la magia inferior, su fuerza y su naturaleza siniestra. Parece casi tan escéptica como Billy la primera vez que se lo contó, y Arsinoe de pronto siente la necesidad de demostrárselo antes de empezar, de hacerse un corte y que sienta el torrente de la magia.


    —Ya es casi la hora —dice Emilia—. ¿Me dirás qué va a suceder?


    Arsinoe mira la llama de una vela. Los días son demasiado cortos en invierno, y la luz que llega a la fortaleza comienza a flaquear y volverse dorada.


    —Madrigal se desangró sobre una cuerda, y la ató a Jules con fuerza, vuelta y vuelta. Luego desangró a Jules sobre un pedazo de tela y lo ató con la cuerda empapada de sangre. Después, enterró el bulto debajo del árbol encorvado, conservó el resto de la cuerda, y eso es lo que Cait me dio.


    —Suena a muchos cortes y demasiada sangre. Voy a atar a la gata.


    Emilia se acerca a la pared y desenrolla la soga.


    —Debería estar cerca. Jules puede necesitarla.


    —Sí, puede necesitar que nos destripe.


    —No puedo explicarlo del todo, Emilia. Pero su familiar debería estar cerca.


    —Está bien —Emilia se acerca y saca un cuchillo con el que corta la soga que la ataba a la pared—. Entonces voy a sostenerla yo, mientras tú le haces los cortes a Jules. Y esperemos por tu bien que no se me escape.


    En la habitación, sobre las piernas de Jules, Camden ya está arqueando el lomo. Le sisea a Emilia cuando esta le lanza el nudo al cuello, y clava las garras en el suelo cuando la arrastra lejos de Jules.


    —No será mucho tiempo —le dice Emilia entre dientes, pero Camden continúa gruñendo.


    Con la gata asegurada, Arsinoe lleva los ingredientes al cuarto y los desparrama por el suelo, también un pequeño cuchillo afilado, cuya hoja reluce anaranjada junto a las llamas, dos tiras de una delgada tela blanca, las hierbas, el aceite, para embadurnar a Jules y a Emilia, y que debe ser mezclado con la sangre de reina de Arsinoe. Ese será su vínculo con ellas, al no formar parte del amarre.


    —Todavía no he hecho el corte y las manos ya me tiemblan —murmura.


    —No eres la única —dice Emilia mientras mantiene tensa la soga del animal—. Nunca he visto magia inferior. Me pregunto cuál será el precio, dicen que siempre hay uno.


    —Sí, y casi siempre es más de lo que quieres pagar.


    —La madre de Jules practicó esta magia. ¿Crees que lo pagó con su muerte?


    —Quizás.


    —Suena a precio injusto, siendo que eso deshizo el conjuro de magia inferior que compró con su sacrificio. Y sin embargo… a cambio de diecisiete años con su hija sana… creo que para ella fue una ganga.


    —¿No llegaste a conocer mucho a Madrigal, no? —pregunta Arsinoe, y Emilia se ríe.


    —Tal vez ese no fue el precio. Puede que el precio sea algo de lo que nunca nos enteremos, un hombre de alguna aldea que desbarranca del otro lado de la montaña, una chica de la capital arrollada por un carruaje.


    —¿Y acaso eso sería mejor?


    —Sería menos doloroso, ya que nunca lo sabríamos —Los ojos de Emilia se endurecen—. No tiene importancia, no tenemos otra opción. ¿Qué precio sería demasiado alto? ¿Qué precio sería demasiado alto para no querer salvarla?


    Arsinoe mira a Jules, aquellos ojos inyectados en sangre que solo desprenden odio.


    —Esas cicatrices —continúa Emilia—, que intentas ocultar detrás de una máscara, son lo mejor que tienes. Y ahora vamos a hacer un par más.


    Arsinoe levanta el cuchillo. Con el primer corte en la palma de su mano, el aire en la habitación cambia. Se vuelve más cargado, más fresco, como si la fortaleza misma estuviera respirando. La sangre de reina cae en el cuenco con aceite, y se le erizan los pelos de la nuca cuando mete el dedo para uncir la frente de Jules. Jules —que muestra los dientes, acostada, como si no tuviera labios— se relaja. Los ojos pierden ese aire depredador, casi ni parpadea cuando un poco de sangre le chorrea de la nariz hasta el párpado.


    Emilia está tirando de la cuerda que sostiene a Camden cuando Arsinoe se detiene.


    —Espera. Tráela aquí.


    Marca a la gata entre las orejas con pintura roja. Camden se sienta.


    —¿Qué… estás haciendo? —pregunta Emilia. Deja caer la soga y se arrodilla junto a Arsinoe, que coloca el cuenco con la sangre de reina frente a ella y se estremece.


    —Preparando el camino.


    —No creía, realmente… —murmura Emilia, su voz lejana y extraña—. Aunque esperaba que funcionara, no lo creía.


    Arsinoe no responde. La magia inferior la ha conquistado por completo. Siente sus latidos en ritmo con los de la isla, el cuerpo entero le vibra, el dolor en su mano es como una descarga y con cada latido le brota más sangre.


    Enciende un manojo de hierbas con la llama de la vela, y lo sopla para respirar en esa nube de humo fragante. El aroma la adentra aún más en el conjuro. Los pensamientos se levantan en su cabeza y flotan a su alrededor, tiene que parpadear con fuerza para volver a concentrarse.


    La intención lo es todo.


    Toma el pedazo de tela y estira el brazo de Jules. Hace los cortes con rapidez, entre las cadenas: tres cortes superficiales y la sangre empieza a correr. Envuelve los cortes una y otra vez con la tela hasta que el blanco se empapa de rojo.


    —Emilia, dame tu brazo.


    La guerrera no duda. El dolor no le es desconocido, y cuando Arsinoe hace los cortes en espejo a los de Jules, Emilia parece incluso disfrutarlo pese a la mueca de sufrimiento. Observa cómo la sangre corre por la tela que Arsinoe envuelve alrededor de su brazo, y forma charcos en el suelo.


    —La estás desperdiciando.


    Arsinoe mira hacia abajo. Tiene razón. El pequeño charco con la sangre de Emilia se mezcla con el de Jules. Arsinoe busca a tientas un pedazo de tela o soga, pero lo único que encuentra es un pedazo de pan. Lo apoya sobre la sangre y deja que la absorba bien antes de llevárselo a la boca y morderlo.


    En cuanto la sangre toca su lengua se echa hacia atrás, el sabor y la textura le provocan arcadas. Apenas es consciente de sus movimientos: junta las manos de Emilia y Jules y realiza más cortes en las palmas y en los pulgares, y ata ambas telas con nudos. Luego aprieta el puño y deja que su sangre de reina gotee sobre la otra mano, y por último aprieta los nudos que las unen.


    Jules y Emilia se sacuden cuando la sangre de la reina se encuentra con la de ellas, y la vela crea una llamarada, tan fuerte que se consume en unos segundos.


    —¿Cuánto tiempo más? —murmura Emilia, mientras la sangre se extiende por el suelo. Hay mucha más de la que debería haber por cortes tan superficiales.


    —Todo lo que puedas aguantar —responde Arsinoe.


    Una ráfaga de viento irrumpe en el cuarto, y ella y Emilia deben agacharse; los cabellos se enredan y les cubren los ojos.


    —No te sueltes —grita Arsinoe mientras el viento empeora—. ¡Aguanta!


    Con los dientes apretados, se cubre la cara con el brazo que sostiene el cuchillo y abre un ojo. Camden se ha desmayado. Tiene una de las zarpas sobre el charco de sangre, y Arsinoe trata de separarla con el pie. Pero, agachada como está, mientras lucha contra el viento, casi se cae.


    Los dedos de Jules y Emilia empiezan a soltarse. Jules pone los ojos en blanco, la cabeza de Emilia se cae hacia delante.


    Arsinoe aprieta la mano hasta empapar de sangre el extremo de las telas, y las ata de nuevo. Tres nudos más, cada uno con sangre de reina, hasta que la cabeza le empieza a dar vueltas y el ruido del viento se hace lejano.


    Eso es todo. Desliza el cuchillo entre la tela y libera a Jules. Luego a Emilia. Ya no están agarradas de los brazos, y Emilia cae de costado, débil, haciendo presión sobre las heridas.


    Arsinoe mira hacia abajo. Tiene las manos pringosas, cubiertas de sangre, que ahora empieza a secarse. Usa el cuchillo para cortar la tela, separando los nudos, que enrolla con cuidado en el interior del frasco, junto a la última cuerda empapada en sangre de Madrigal.


    Los nudos que unen a Jules y Emilia están empapados con tanta sangre de las tres que sostenerlos es como acunar un corazón fresco. Arsinoe deja caer el bulto en una pequeña bolsa de arpillera.


    En el suelo, Jules y Emilia yacen inmóviles, todavía sangrando. Arsinoe se apura y coge vendas del escritorio para aplicar sobre los cortes. Ahora que el conjuro ha terminado, las heridas no parecen tan graves. No son profundas y solo quedarán delgadas cicatrices. En unos años, puede que hasta hayan desaparecido del todo.


    —Arsinoe.


    Al comienzo no escucha a Jules. Está demasiado ocupada en su tarea.


    —Ha funcionado —llora Emilia—. ¡Arsinoe! ¡Es Jules! ¡Quítale las cadenas!


    —Espera.


    Arsinoe retiene la respiración mientras observa a Jules, Camden la empuja con la cabeza y ronronea.


    —Está bien —dice Arsinoe, y se saca las llaves del bolsillo.


    Billy y Mathilde miran cómo los desertores abandonan la ciudad por la puerta principal desde lo alto del castillo. La Reina Legión ha estado ausente demasiado tiempo, y la rebelión comienza a desanimarse. Además, sin duda, les ha llegado el rumor de que la reina Mirabella los ha abandonado para pelear del lado de la reina Katharine.


    —No es culpa tuya, sabes —le dice Billy a Mathilde—. Ambos hemos tratado de convencerlos. He usado cada truco que conozco con estas ratas traidoras, pero están cansados. No es fácil estar lejos de casa y vivir en espacios extraños e improvisados.


    Incluso había llegado a pensar que los había convencido, solo para despertarse al día siguiente y descubrir que se habían marchado en medio de la noche.


    —Tú también debes estar cansado. Tú también estás lejos de casa y en un extraño lugar. Debe de importarte mucho tu reina exiliada.


    —Sí. Me importa mucho.


    Abajo parte un carro con jóvenes rebeldes: van cinco detrás del conductor, agarrados a los pequeños sacos con sus pertenencias.


    —Ah, mira eso —dice Billy, con un gesto de hastío—. ¡Se están llevando una de las mejores mulas!


    Mathilde sonríe.


    —Probablemente era su mula, para empezar —dice, pero sigue el carro con una mirada triste—. Deja que algunos partan. Los honestos de corazón se quedarán, y eso hará que la corona nos subestime cuando sus espías informen que nos desmoronamos fácilmente.


    —¿Espías?


    Mathilde asiente, y Billy mira alrededor como si pudiera encontrar alguno en aquel cuarto vacío.


    —¿Cuántos? ¿Hace cuánto lo sabéis?


    —Hasta ahora hemos identificado a tres. Pero sin duda hay más. Era de esperar.


    —¿Qué vais a hacer con ellos? —pregunta con recelo.


    —Es mejor conocer a tus espías que matarlos y tener que buscar a los nuevos que manden en su lugar —Mathilde hace un gesto en dirección a la puerta—. Otra mula que se va.


    —¿Otra mula? —Billy se asoma por la ventana y les grita, a media voz—: Marchaos, entonces. Marchaos con los vuestros. ¿Quién os necesita, al fin y al cabo?


    Le da la espalda a la ventana y cruza los brazos hasta que escucha a ambas mulas y ambos carros regresar corriendo por la puerta principal.


    —¿Qué?, ¿están regresando?


    —No —dice Mathilde, ambos se aferran al alfeizar—. Ella está regresando.


    Señala la multitud que se está juntando en la plaza, a los que corren por las calles para unirse a ellos, a la cabeza de todos ellos, Camden da un salto y enseña las garras con su zarpa buena. Ruge y maúlla y mueve la cola hacia todos lados. Detrás del animal está Jules, rodeada por Arsinoe y Emilia.


    Emilia pasa un brazo detrás de cada una y le habla a la muchedumbre.


    —Nuestras dos reinas han regresado —declara triunfante—. ¡Reina Jules, la Reina Legión! ¡Reina Arsinoe!


    La multitud no tarda en empezar a cantar.


    —Nuestras dos reinas. Es decir, nuestras dos reinas contra las otras dos —dice Billy, y sacude la cabeza—. Emilia es demasiado astuta.


    —Lo es —dice Mathilde—. Y está decidida a ganar esta guerra, de una manera u otra.

  


  
    LAS CUATRO REINAS


    
      [image: ]

    

  


  
    EL VOLROY
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    En las almenas superiores de la Torre Occidental, Mirabella toma un poco de aire fresco con Bree y Elizabeth.


    —Ni siquiera a Pimienta le gusta estar tan alto —dice Elizabeth. Dentro de su capucha, el pájaro carpintero pía asintiendo, y su ama se aleja del borde de piedra.


    —¿Vuela sobre las montañas para enviar mensajes —dice Bree—, y aun así le tiene miedo a la altura de la torre?


    —¡Vuela sobre las montañas, sí, pero nunca tan lejos del suelo!


    Mirabella sonríe mientras sus amigas hablan. Se inclina y deja que el viento sacuda el vestido negro y todo su pelo. Es su lugar favorito de la capital, de lejos. O al menos el favorito de todos los que ha visto. Solo se le permite estar en el Volroy y en los jardines más recluidos, siempre flanqueada por las guardianas reales. Por lo menos aquí en las almenas la esperan en las escaleras quizás tampoco les agradan las alturas.


    —Ven —Estira la mano hacia Elizabeth—. No dejaré que te vayas volando.


    —¿Y a mí sí? —pregunta Bree, girando sobre sí misma, su don elemental complacido con las ráfagas frías y las nubes—. ¡Podrías convocar un vendaval para que me lleve al mar y me traiga de regreso! Y luego me depositas suavemente en el patio.


    —¿De verdad podría? —se ríe Mirabella.


    —Qué bueno es tenerte de vuelta con nosotras, Mira —dice Elizabeth, tomándole la mano, Mirabella la envuelve en su capa negra—, estoy segura de que la reina te dará más libertad tan pronto como anuncies tu lealtad delante de la ciudad. La gente estará tan contenta: incluso en el templo hay cuchicheos de aprobación.


    —Sorprendente. Dos reinas juntas… dos reinas vivas después de la Ascensión… No está permitido.


    —Quizás con esto entiendas cómo funciona el templo —le dice Bree a Elizabeth—. No es la tradición sino la palabra de la Suma Sacerdotisa lo que determina el rumbo.


    —No seas tan dura, Bree —responde Mirabella mientras Elizabeth frunce el ceño—. Han visto cosas que ninguna otra generación ha visto, la niebla se alza, una chica con la maldición de la legión que es tan poderosa como una reina, dos reinas traidoras que desaparecen en la niebla solo para regresar sanas y salvas. El templo no sabe qué hacer, así que escuchan a Luca, porque para el pueblo ella es la voz de la Diosa.


    El azote del viento le impide escuchar la respuesta de Bree, pero ve la mueca que hace con la boca, y se arrepiente. Cuando eran niñas, Bree era muy religiosa. Salvaje, por supuesto, siempre salvaje, pero todas las noches rezaba en el templo con los ojos bien cerrados. A diferencia de Elizabeth, que siempre había entendido los defectos y falacias de las sacerdotisas, la fe de Bree era frágil, la tenía demasiado en alto. Y ahora la había perdido por completo, incapaz de aceptar las fallas humanas del templo.


    Bree también envuelve a Elizabeth con su capa, del otro lado.


    —Cuando la reina Katharine anuncie tu lealtad, querrá mostrarte ante todos. Cuando lo haga, asegúrate de no eclipsarla. Mira, incluso ahora que es reina, todavía se siente poco respaldada.


    —¿Poco respaldada?


    —Es algo que me dijo una vez. Que nunca tuvo amigas como tú y Arsinoe habéis tenido, ella solo tuvo a los Arron.


    —Y son témpanos de hielo, eso tenlo por seguro —añade Elizabeth.


    Mirabella las observa en silencio.


    —Veo que se ha ganado vuestra confianza a pulso. A pesar de que asesinó a un chico, a pesar de que le cortó la garganta a Madrigal Milone.


    Bree tuerce la boca, culpable, pero tampoco lo niega. ¿Qué otra cosa pueden hacer? La Reina Coronada es la Reina Coronada. Y sin importar a cuál de las tres quieran ver en el trono, al final en la isla terminan por amar a la que tienen.


    —Nunca la elegiríamos antes que a ti —dice Bree—. Nunca le permitiríamos que te lastime. Tal vez al traerte aquí, Katharine ha empezado a mostrar su mejor lado.


    Mirabella asiente. Una parte de ella no puede evitar sentirse traicionada, aunque ella misma abandonó a sus amigas para hacer su camino en otro lado. No es justo sentirse dolida cuando ellas han hecho lo mejor que han podido. Siguen siendo su Bree y su Elizabeth, y siempre lo serán.


    —Además —dice Elizabeth— ahora estás aquí. Te has alejado de la rebelión y has hecho las paces con la corona., ¿por qué no deberíamos encariñarnos con la reina?


    Mirabella contempla el horizonte hacia el noroeste. Desde esa altura, es como si pudiera ver a lo largo de toda la isla hasta Pozo del Sol, hasta Arsinoe. O al menos si el maldito pico del monte Cuerno no se levantara justo entre ambas.


    —No apoyo ni a la corona ni a la rebelión —Mirabella la corrige—. Logré liberarme una vez, y no me atraparán de nuevo. Ni una Reina Legión, ni mi hermana menor.


    —¿Entonces, por qué has venido? —pregunta Elizabeth con cautela.


    Mirabella suspira. Sus vidas han cambiado mucho desde Rolanth, no le parece bien pedirles que dividan sus lealtades. Cuando las trajo a las almenas, tenía la intención de contarles todo. Pero ahora sabe que no puede. Lo que sea que Katharine esté ocultando, lo tendrá que descubrir sola, sin confidentes.


    —Vine por la isla —dice, al menos eso no es una mentira—. Y por vosotras. Ahora mejor volvamos, Katharine ya debe de haber regresado de la Mansión Greavesdrake y no quiero que tenga que buscarme.


    Elizabeth sonríe y se estremece, el pico del pájaro carpintero se abre y se cierra en el interior de la capucha.


    —No lo digas dos veces. Vayamos a la cocina y busquemos algo caliente para comer.


    Las chicas bajan, pero Mirabella se demora un momento más. Se aferra al borde de de la muralla y convoca una última ráfaga de viento para que se lleve sus palabras:


    —No quería abandonarte, Arsinoe, pero tuve que hacerlo. Tenía que venir a averiguar qué sucede con nuestra hermana, porque ella es la oscuridad que la niebla busca.


    De camino a la cocina se cruzan con Katharine.


    —Reina Katharine —dice Elizabeth con una reverencia—. ¿Ha estado en Greavesdrake? ¿Cómo se encuentra Pietyr?


    —Pietyr continúa igual —responde Katharine, con una mueca amarga—. Pero gracias por preguntar, hay muchos aquí en el Volroy que sin duda preferirían verlo para siempre en esa cama, incluso algunos de su propia familia.


    —¿Porque desaprueban su nombramiento en el concilio? —pregunta Mirabella.


    —Por su cercanía conmigo —Katharine ladea la cabeza—. Por supuesto, tú nunca hubieras hecho algo tan controvertido.


    —Yo no he tenido un amigo a quien nombrar —responde Mirabella, engogiéndose de hombros, y se prepara para que Katharine haga algún comentario malicioso sobre Joseph, pero no dice nada—. Además, sería mi Concilio Negro. La desaprobación… ya se les pasará.


    Katharine alza las cejas.


    —Espero que tengas razón.


    —Si nos permiten —dice Bree, y se aleja con Elizabeth.


    —Qué abrupto —dice Katharine—. No esperaba que te dejaran sola tan rápido, especialmente en mi compañía.


    —Quieren que seamos amigas —Mirabella las observa irse, con las cabezas juntas—. Cualquiera pensaría que me están dejando a solas con un pretendiente, en vez de con mi hermana menor. Me sorprende que no se hayan ido cuchicheando y entre risitas.


    Katharine las mira contemplativa.


    —Iba a pedirles que nos dejaran, de todos modos. Quiero llevarte a dar una vuelta por la capital. Claro que tendremos que ir en un carruaje cubierto, y deberás llevar un velo que te cubra el rostro, un velo blanco. ¿Espero que eso no te moleste?


    —Solo son colores, Katharine.


    —Aquí no lo son.


    Afuera, espera el carruaje negro que había ordenado Katharine, tirado por dos corceles pardos, con las cabezas adornadas por plumas negras.


    —Pensaba que querías ir de incógnito —dice Mirabella.


    —Quiero que tú vayas de incógnito.


    Katharine le pasa un velo blanco, y se suben al carruaje. El cochero chasquea las riendas y los caballos avanzan por el adoquinado. Pronto dejan los terrenos del Volroy y atraviesan las calles de la ciudad hasta el corazón de Indrid Down. Mirabella se apoya contra la ventana para observar los edificios. Pasan frente al Templo, tan oscuro y cercano al Volroy que es como su sombra, y estira la cabeza para ver las gárgolas aladas.


    —¿Las escaleras te acercan a ellas?


    —¿A las gárgolas?


    —Claro —sonríe Mirabella—. Willa solía mostrarnos dibujos de esas gárgolas, ¿no lo recuerdas? Delicados bocetos en tinta y carboncillo. Teníamos nombres para cada una. Lunadragón era la más grande, con las alas estiradas. Allí —Mirabella señala, mientras el carruaje prosigue su marcha—. Era mi favorita. Arsinoe prefería las que sacaban la lengua.


    —¿Y a mí?


    —A ti te gustaba una gorda con nariz de cerdo. La llamabas Herbert. Está con las tres favoritas de Arsinoe, en la pared sur. Si damos la vuelta, te la puedo enseñar.


    Katharine la observa en silencio.


    —No recuerdo nada de eso. ¿Cómo haces para acordarte de cosas que yo no?


    —No lo sé. Quizás porque desde el momento en que pude hablar, Willa me trató como la mayor. Tenía que aprender y ser seria. Debía crecer. A ti y Arsinoe os dejó ser niñas. A mí solo me permitió ser reina.


    Katharine acomoda las manos sobre su falda. Una de ellas está rígida y prácticamente inmóvil. Mirabella hace un gesto con el mentón.


    —Te duele el brazo, ¿qué le sucede?


    Su hermana no responde.


    —Te enfrentaste a la niebla.


    —¿Cómo sabes? —pregunta Katharine.


    —He notado cómo movías tu brazo —responde Mirabella—. Y luego recordé cómo Eamon sujetaba su brazo herido… entonces lo supe.


    Delicadamente y con una mueca de dolor, Katharine se quita el guante. La mano está cubierta por una costra oscura y terrible, cosida con hilo negro. Hay tantos cortes que resulta increíble que un sanador haya logrado reponer la piel donde estaba. Dos de los dedos están entablillados y retoñados. Otros dos carecen de uñas, pero esas heridas parecen más antiguas.


    —Está sanando bien —dice Katharine—. Siempre sano bien.


    —¿Qué le pasó a tus uñas?


    —¿Eso? Es de la noche del Avivamiento, durante el festival Beltane. Cuando me perdí en el bosque oscuro —se lleva los dedos a la cara—. Pensé que crecerían de nuevo. Pero bueno. Ya no lo siento.


    El festival Beltane, justo antes del milagroso regreso de Katharine. Justo después la empezaron a llamar la Reina No Muerta.


    Mirabella observa el lugar de las uñas perdidas mientras su hermana devuelve la mano de regreso sobre la falda. Luego Katharine señala la ventanilla.


    —En esa calle está la mejor confitería de la ciudad. Se especializan en golosinas ponzoñosas, pero también venden dulces sin veneno. Tendría que enviarte una caja a los apartamentos del rey consorte, debes haber extrañado los lujos en el miserable campamento de la rebelión.


    —No estuvimos mucho con la rebelión.


    —Ah —dice Katharine—. Eso pensaba. ¿Y dónde estuvisteis antes?


    Están sentadas directamente la una frente a la otra, lo suficientemente cerca como para que sus faldas se rocen. Katharine es más temible en espacios pequeños: podría rasguñar a Mirabella en la mejilla con una daga envenenada incluso antes de que se viera el destello de la hoja.


    —Estábamos en el continente, con la familia de Billy Chatworth.


    Los ojos de Katharine se oscurecen.


    —Su padre asesinó a Natalia, por si no lo sabías. La estranguló, en el interior del mismísimo Volroy. Es probable que fuera mientras tú y Arsinoe escapabais, cuando los guardias estaban distraídos, y no había nadie a quién llamar.


    Aunque siente lástima por ella, Mirabella se mantiene cuidadosamente en silencio. El rostro hermoso y anguloso de Katharine ahora se ve más afilado.


    —¿Qué le ocurrió al padre de Billy? —pregunta al fin Mirabella.


    Katharine afloja los dientes.


    —Rho Murtra lo partió en dos. Le hundió la hoja serrada entre las costillas y atravesó el hueso, el corazón y los pulmones. Sobrevivió a Natalia apenas por un instante —Katharine mira hacia abajo—. Incluso si la Suma Sacerdotisa Luca no hubiera elegido a Rho para el Concilio Negro, yo le hubiera dado un asiento solo por eso.


    Mirabella frunce el ceño. Pobre Billy, había esperado tanto tiempo a su padre, sin saber que estaba muerto desde el momento en que se fueron.


    —Estás pálida —le dice Katharine—. ¿Tanto te importan los continentales?


    —No estoy triste por el padre de Billy. Pero sí lo estoy por Billy.


    Katharine resopla.


    —Algún día le voy a hacer algo parecido a él y a toda su familia. Genevieve y yo cruzaremos el mar y los envenenaremos hasta que les sangren los ojos.


    —No deberías, Billy no es como su padre. Y su madre y hermana… no merecen ser envenenadas.


    —¿Si los quereis tanto, por qué habéis regresado? ¿Qué os ha llevado a Arsinoe y a ti a volver a la isla después de haber escapado hace tan poco?


    —Si estás buscando información sobre la rebelión, no te esfuerces. Pero supongo que no causaría ningún daño que te diga por qué: fue por Arsinoe. Tenía sueños extraños, sobre la Reina Azul. Parecían indicarle que debíamos volver, que nos necesitaban.


    —Y así es.


    Katharine se inclina hacia atrás, y Mirabella respira. Desearía que su hermana se pusiera el guante de nuevo. Mirar esa mano, ese pedazo de carne destrozada, empieza a hacerla sentir mal.


    —La reina Illian —dice Katharine.


    —La conoces.


    —Claro que sí. Sería una reina estúpida si la niebla se alzara y yo no estudiara ni siquiera la historia de su creadora. Le ordené a Genevieve que investigara sobre la reina Illian y la niebla tan pronto como empezó a levantarse. Los sueños de Arsinoe, ¿qué le decían? ¿Qué es lo que sabe?


    —Regresamos para averiguar eso mismo —responde Mirabella—. Pero si ha descubierto algo, no me lo ha dicho. Y quizás sea lo mejor porque si lo hubiera hecho, te lo estaría contando a ti ahora mismo.


    —Así es —se ríe Katharine, y luego señala la ventana de un precioso edificio de ladrillo rojo, donde viven Bree y Elizabeth—. ¿Es raro, no? La niebla se alza y Arsinoe sueña con su creadora. Sueños que te traen de regreso a casa. Mirabella Matanieblas, la única en la isla con el poder suficiente como para expulsarla.


    —¿Mirabella Matanieblas?


    —Así es como te estoy llamando. Mirabella Matanieblas y la Reina No Muerta. Ya somos leyendas. Pero es extraño, siento los engranajes de algo mucho mayor que nos está moviendo.


    —Quizás nos junte una vez más, para pelear.


    —O para morir. Pero no estoy sola en esto, ¿no? ¿Tú también lo sientes?


    —Sí, yo también —admite Mirabella—. En cuanto puse el pie de regreso en la isla, sentí la mano de la Diosa atrapándome como con una red. Todavía no sé por qué. Pero pretendo averiguarlo.


    Katharine respira hondo.


    —Te voy a dar más libertad para que te muevas por la capital, siempre que te mantengas fuera de la vista y de incógnito hasta que anunciemos nuestra alianza.


    —Gracias, Katharine.


    Inclina la cabeza, por respeto, y para esconder una sonrisa. Si tiene libertad de movimientos, entonces es libre para intentar resolver el enigma de Madrigal.


    —No me lo agradezcas todavía. Cuando nos encontremos con Arsinoe y Juillenne Milone en batalla, tendré que matarlas. Y también a Billy, a quien tienes tanto cariño. Puede que no haya asesinado a Natalia, pero cometió sus propios crímenes. Es un rebelde ahora, y apoya a la reina equivocada.


    Katharine se pone el guante de nuevo y se inclina para mirar por la ventanilla.


    —Ya hemos llegado.


    —¿Adónde? —pregunta Mirabella mientras el carruaje se detiene. La puerta se abre, y sigue a Katharine. La ciudad ha quedado detrás de ellas, y delante está la bahía de Bardon, que se extiende por todo el horizonte—. Estamos en los acantilados del norte.


    —Así es. ¡Ahora ven!


    Estira la mano para tomar la de su hermana. Mirabella se estremece, y la expresión de Katharine vacila. Por un instante nada más, sus grandes ojos son los ojos de la pequeña niña que Mirabella una vez conoció.


    —Pensé que te gustaría. Sé que hay lugares como este en Rolanth.


    Mirabella piensa en los oscuros acantilados de basalto del Pasaje Negro de Shannon. Este lugar es similar, un corte parecido en la roca. No son blancos como los acantilados de Pozo del Sol, sino más pálidos y marrones como la arena.


    —Sí, Bree y yo solíamos correr en acantilados así.


    —¿Entonces qué te pasa? —Katharine le tiende la mano otra vez, y Mirabella se arriesga y la toma.


    Katharine la lleva cerca del borde, tan cerca que pueden asomarse y ver la playa abajo, y las olas rompiendo contra las rocas.


    —Según Genevieve, en estos acantilados es donde la niebla fue creada. Aquí es donde la Reina Azul lanzó su conjuro, preservando así nuestro modo de vida durante todos los años venideros. Protegió nuestra isla del mundo exterior —Katharine resopla—. Bueno, hasta hace poco.


    Mirabella observa el suelo donde están paradas. ¿Alguna vez la reina Illian estuvo en ese mismo lugar? La reina Illian, la Reina Azul, a la que Mirabella siente como si conociera, por el relato de Arsinoe en sus sueños como Daphne, la hermana perdida de Illian.


    —Mira —Katharine señala hacia el agua donde la niebla se está alzando con violencia, como si se fuera a estrellar contra el acantilado.


    —¿Qué significa esto? —pregunta Mirabella, sin saber si se lo está preguntando a Katharine o a Arsinoe o incluso a Illian.


    —Creo que significa que no le gusta que estés aquí de pie. Creo que significa que está asustada.


    Juntas observan cómo la niebla retrocede.


    —Solía estar tan celosa de ti —prosigue Katharine—. Celosa de todo lo que eres. Y tal vez todavía lo estoy, de que puedas recordar cómo éramos.


    —Arsinoe ha comenzado a recordar. Quizás tú también lo hagas ahora que estamos juntas.


    Katharine mira hacia abajo, puede que sintiéndose culpable.


    —No soy como tú —reconoce—. Puedo ser cruel, como también puedo ser amable. Y soy una mejor reina de lo que tú hubieras sido precisamente por eso. Es hora de regresar. ¡Así podrás disfrutar de tu nueva libertad! Y yo puedo anunciar nuestra lealtad, y comenzar a preparar el desfile.

  


  
    POZO DEL SOL
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    La mañana siguiente, Arsinoe se encuentra de nuevo en la improvisada y abarrotada sala de concilio.


    —¿No podía esperar? —pregunta, mirando a Billy y a los Milone en busca de apoyo—. Casi no ha tenido un minuto para respirar.


    —Sé que no es el mejor momento —dice Emilia—. Pero debemos resolver el problema de la deserción de Mirabella.


    Arsinoe sacude la cabeza, pero nadie está en desacuerdo. Ni Mathilde, ni siquiera Cait o Caragh. Y Jules, aunque tranquila, se ve débil y apagada, a pesar de una noche entera de sueño profundo.


    —Debemos hacer público que Mirabella ha cambiado de bando —dice Emilia.


    Arsinoe aprieta las mandíbulas.


    —No sabemos qué es lo que ha pasado. Quizás ha sido raptada. La nota puede haber sido una puesta en escena.


    —No ha sido raptada. Estoy al corriente de todo lo que ocurre en esta ciudad, incluso de las rutas que hacen las ratas para comer.


    —Bueno, probablemente eso es una exageración —dice Billy en voz baja, pero Emilia hace como si él no estuviese allí. Arsinoe abre la boca para discutir, pero Mathilde se interpone.


    La clarividente tiene una forma de ser muy apaciguadora. Arsinoe la ha visto acallar un lugar tan solo con atravesarlo. Ahora utiliza esa calma para silenciar a Emilia y para inmovilizar a Arsinoe, con una mirada firme.


    —No está ninguna de sus cosas, y Mirabella no sería raptada con facilidad. ¿Se te ocurre una razón por la que se hubiese ido?


    —No —dice Arsinoe, y se cruza de brazos. Mirabella nunca había apoyado a la Reina Legión. Pero tampoco ella misma, en realidad, y esa no era razón para ir con Katharine—. Aunque… ¿nos habrá escuchado hablar sobre la cueva? —le pregunta a Billy.


    —No —responde—. No sé.


    —¿Se lo contaste?


    —¡No! —Billy abre mucho los ojos—. ¡Por supuesto que no!


    —¿La cueva? —pregunta Emilia, y hasta los Milone se acercan a escuchar. Solo Jules se queda atrás, recelosa, mientras Billy estira los brazos para alejar a Emilia y a Mathilde, que tienen la atención fija en él como los lobos que descubren a un ciervo que cojea.


    —¿Por qué —Billy baja la voz hasta casi un susurro— demonios se lo contaría?


    —¿Contarle qué? —pregunta Emilia—. ¿Qué pasó en la cueva?


    Arsinoe enfrenta a los demás. Mira a Cait y a Caragh y a Ellis y considera por un momento qué decir. Jules confía en Mathilde y en Emilia, pero Jules a veces se equivoca cuando decide en quién confiar.


    —Es una larga historia. —Los ojos de Arsinoe se desenfocan, y empieza a evocar esa memoria impresa en su cabeza que le habían otorgado los dedos muertos de Daphne. Daphne y la reina Illian sobre el acantilado del puerto de Bardon, observando cómo los barcos enemigos desafían incluso las tormentas elementales de la Reina Azul. Recuerda la discusión y luego a Illian precipitándose hacia su muerte. Arsinoe cierra los ojos. Pudo ser un accidente, una caída. Quizás Daphne no había sido realmente una asesina.


    O tal vez la voluntad de la isla siempre prevalece. Hermanas matando hermanas no era nada nuevo en Fennbirn, después de todo.


    —Me ha sido revelada una posible manera de detener la niebla.


    —¿Qué? —pregunta Cait, y ella y Mathilde se acercan todavía más—. ¿Cómo?


    —La niebla fue creada matando a una poderosa reina elemental, la Reina Azul, Illian. Y puede ser deshecha matando a otra.


    Mira a Jules, que de inmediato entiende a qué se refiere.


    Durante largos segundos, Emilia y Mathilde no dicen nada. Luego Emilia alza los brazos, frustrada.


    —¡Y dejaste que se escapara! ¡Teníamos la clave para eliminar la niebla, aquí mismo, frente a nuestras narices, y dejaste que se escapara!


    —¿Qué quieres decir con “dejaste que se escapara”? —grita Arsinoe—. ¡Incluso si estuviera aquí, no le tocarías ni un pelo!


    —¡Basta! —gritan a la vez Billy y Mathilde, y se miran con aquella comprensión mutua que solo sienten entre ellas las personas razonables.


    —En cualquier caso, ya no importa. Mirabella no está aquí. Está lejos y fuera de peligro.


    —No diría que estar en la corte de la Reina No Muerta es estar fuera de peligro, precisamente —señala Caragh.


    —Y la vamos a recuperar —dice Emilia—. Y cuando lo hagamos…


    —No harás nada —gruñe Arsinoe—. Ni siquiera sabemos si funcionaría. ¿Por qué confiar en la palabra de una asesina muerta hace siglos? ¡Mirabella es mi hermana!


    —Es una sola vida, ¿cuántas se cobrará la niebla si no la detenemos? Nuestra rebelión busca llevar la paz a la isla. Y seguridad. No podemos simplemente ignorar…


    —Sí, podemos —dice Jules con calma. Mira a Arsinoe con expresión sombría.


    —Jules —objeta Emilia.


    —No. Esto está fuera de discusión.


    —Pero…


    Jules se lleva la mano a la frente, y Cait se apresura en finalizar la reunión.


    —Ya habéis escuchado a mi nieta. Ella es la Reina Legión y es su decisión. Ahora dejémosla descansar.


    Todos se retiran, incluso Billy. Emilia lanza una mirada asesina a Arsinoe, pero ni siquiera ella le llevaría la contra a Cait. Cuando todos se van, Arsinoe se queda en la puerta con la mano en el picaporte.


    —¿Necesitas algo? ¿Agua? ¿Vino? ¿Algo de carne para Cam?


    —Solo a ti —dice Jules—. Quédate.


    Se acerca a la chimenea y estira las manos para calentarse. Arsinoe vuelve a entrar.


    —Estoy bien, Arsinoe. Estoy sana. Me has salvado de nuevo.


    —¿Ahora estamos iguales? —pregunta Arsinoe, enterrando los dedos en el pelaje de Camden—. ¿O tengo que salvarte una vez más?


    Jules sonríe, vagamente. El cabello castaño le cae despeinado sobre la frente, mientras se acomoda las vendas de la muñeca.


    —Me siento como si hubiera dormido cien años.


    —No es fácil volver a la rutina, Emilia te presiona demasiado.


    —No es culpa de Emilia —dice Jules—. No confío en mí misma. Me acuerdo de lo que hice.


    —No eras tú.


    —¿Entonces quién era? —Se mira las vendas y su pierna herida, debilitada y dolorida por el veneno que ingirió, el veneno que ayudó a que Arsinoe descubriera su verdadero don—. Mi cuerpo está roto. Y mi mente también.


    —¿Eso es lo que ves cuando te ves a ti misma? Porque no es lo que yo veo.


    —No importa lo que vea. Nadie debería seguirme. Lo que he hecho… no soy ninguna líder, pero Mirabella sí lo es.


    Arsinoe la mira, sorprendida.


    —Sé que tenía mis razones para que me desagradara —continúa Jules—. Pero era ella… Es tan poderosa, lo suficiente como para matarnos y sin embargo no es una asesina. Tú tampoco lo eres, Arsinoe. Siento haberme esforzado tanto en convertirte en una.


    —Está bien —murmura Arsinoe, sin saber qué más decir—. Y sabes… Mirabella no quiere ser la Reina Coronada.


    —Pero tú la conoces, ¿no? —dice Jules—. Si la necesitan, lo hará de todos modos.

  


  
    EL TEMPLO DE INDRID DOWN
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    La sacerdotisa iniciada guía a Mirabella, oculta por una capucha y un velo, por los austeros interiores del Templo de Indrid Down, más allá de las infinitas filas de bancos de nogal, y más allá de la Piedra de la Diosa que cuelga ahí detrás, sujeta por cuerdas. Caminan por detrás del altar y a través del claustro, y luego suben y suben las escaleras que llevan a la habitación que Luca había reclamado para sí. O mejor dicho, la que había vuelto a reclamar para sí. Eran antiguos aposentos, de la época anterior a conocer a Mirabella, antes de dejar la capital y su aparente de neutralidad para vivir con ella en Rolanth.


    Mirabella respira hondo y huele la piedra fría. Hay tantos escalones que las piernas le comienzan a arder. Deben estar tan arriba como para asomarse por una ventana y poder palmear la cabeza de las gárgolas favoritas de Arsinoe.


    —Espero que nos disculpes por el largo trayecto —dice la sacerdotisa, que ilumina el camino con una antorcha—. Muchas nos sorprendimos cuando la Suma Sacerdotisa reclamó sus antiguas habitaciones, habíamos pensado en preparar un espacio más cómodo en la planta baja.


    La planta baja. Luca nunca lo consentiría. Antes las obligaría a cargarla en sus espaldas todo el camino de ida y de vuelta.


    Por fin llegan ante la puerta de Luca. La iniciada hace una reverencia apurada y se retira, sin tener mucho cuidado con la antorcha que pasa demasiado cerca del rostro de Mirabella. Probablemente la chica tenía el don del fuego antes de venir al templo y todavía no había aprendido a tenerlo en cuenta.


    Mirabella golpea una vez con los nudillos y entra en la habitación de Luca. Lo que ve es tan familiar que por un momento se siente transportada a esas tardes en Rolanth, cuando corría para ir a tomar el té con la Suma Sacerdotisa.


    —Mírate —dice Luca, inclinada sobre el escritorio y sirviéndose una taza humeante—. De un lado para otro, y sin escolta.


    —La guardia real espera abajo con el carruaje —dice Mirabella. Se baja la capucha, se saca el velo y se sienta en uno de los sillones de Luca, siempre llenos de pequeñas almohadas. Se quita la capa y la deja sobre uno de los apoyabrazos. Luego, haciendo un gesto en dirección al té, pregunta—: ¿Con miel y limón?


    —Miel, y limón en conserva —responde Luca—. La fruta fresca va a ser una memoria lejana si el problema de la niebla no se resuelve pronto. Ninguno de los importadores de la isla ha sido capaz de atravesarla. O más bien ninguno se ha atrevido a regresar una vez que se han enterado de lo que ocurre.


    —Los naturalistas cuidarán de la isla cuando llegue la primavera.


    —Ni siquiera ellos pueden cultivar limones y naranjas. No tenemos el clima apropiado —Apoya la bandeja del té en la mesa y le alcanza una taza—. Eso que dijiste, “Los naturalistas cuidarán de la isla”. La isla, no “de nosotros”. Como si no fueras parte de ella. Qué maravillas debe haber en el continente para que te haya cautivado de tal modo…


    —Y sin embargo estoy aquí. Sirviendo a la isla, cumpliendo con mi deber, como tú dijiste —Mirabella apoya su taza en la mesa, sin beber. Ninguna de las dos se sienta, y Luca se las arregla para fingir que está cómoda de pie, mientras sorbe el té con las cejas levantadas, la espalda erguida y los hombros sueltos como si sus viejos huesos no conocieran el dolor—. Pareces más joven aquí que en Rolanth, Suma Sacerdotisa. El aire del puerto de Bardon debe sentar bien.


    Luca sonríe.


    —¿Por qué querías verme? —pregunta Mirabella.


    —¡Porque ahora finalmente podía! Ahora que has encontrado la manera de ganarte el favor de la reina ya no necesito esquivarte. Debes haberte dado cuenta de que tenía mis razones para no ir a verte.


    —Estoy segura que nunca haces nada sin razones.


    Luca levanta un plato con pastas de té y se lo ofrece: merengues con crema rellenos de mermelada, los favoritas de Mirabella. Toma uno del plato.


    —¿Qué tal te lo estás pasando en la capital ahora que has recuperado tu libertad? ¿Cómo encuentras a tu hermana menor?


    Mirabella frunce las cejas cuando mira el merengue. Tiene mucha hambre, y aunque preferiría rechazar todo lo que Luca le ofrezca, Arsinoe no querría que desperdiciase la comida.


    —Me llama Mirabella Matanieblas —responde, y Luca se ríe—. Ha encargado armaduras especiales para las dos, corazas de plata grabadas con nubes y rayos para mí, y serpientes y calaveras para ella. Quiere hacerme desfilar con ella delante de toda la ciudad. ¿Su humor es siempre tan cambiante?


    —La reina Katharine se enfada rápido —responde Luca—. Pero te perdonará lo que sea en cuanto le muestres el más mínimo gesto de cariño. Ambas tenáis mucho en común, aunque lo manifestais de diferentes maneras. Ambas sois compasivas, y ambas sois letales.


    —Letales… —Mirabella la mira a los ojos—. ¿Cómo hace Katharine para ingerir tanto veneno?


    —Su don es poderoso.


    —Pero ella no tiene el don del veneno —dice Mirabella—. Arsinoe es la envenenadora.


    —Puede que las dos lo sean.


    —No de acuerdo con Willa —responde, entrecerrando los ojos—. Y sin embargo, la vi tragar veneno tras veneno como si cada almuerzo fuera una Gave Noir. ¿Cómo? ¿Qué magia inferior hicisteis tú y Natalia para transformarla en una… reina talentosa?


    Luca resopla.


    —No hubo magia inferior, no hubo trucos, no estuve trabajando en secreto con los Arron. Hasta el último momento, trabajaba en secreto por ti. Es la razón por la que te conozco tan bien —Luca baja la voz—. Por eso sé que no fueron mis palabras las que te inclinaron hacia la corona., ¿qué estás haciendo aquí realmente? ¿Qué estás buscando?


    —Solo lo que tú me enseñaste. Estoy protegiendo la isla, y tratando de resolver el enigma de mi hermana.


    —¿Y qué harás cuando lo resuelvas? Sus secretos ya no tienen importancia. Seguirá siendo la reina coronada.


    —Cuánta lealtad —dice Mirabella con amargura.


    —Aprendes a amar a la reina que tienes, tú lo sabes bien. Si hubieras ganado el trono, tendrías una fila de Arron listos para ser tus aliados. No es diferente.


    Pero sí que era diferente. Cualquiera se esperaría que los Arron cambiasen de bando. Los Arron son volubles y no tienen convicciones. Pero había sido toda una sorpresa llegar a la capital y descubrir que Katharine se había ganado a sus dos mejores amigas.


    —Quizás estoy actuando como una tonta —dice, y para su sorpresa, Luca da un paso adelante y la abraza, dándole palmaditas en el hombro.


    —No es una tontería, Mirabella. Es natural. Como súbditas, debemos amar a nuestra reina, pero siempre te hemos amado a ti, y estamos contentas de que hayas regresado a casa con nosotras.


    Mirabella toma la mano de la anciana. Esa mano familiar, arrugada, con las uñas siempre bien cortadas, los nudillos algo hinchados por la edad. Inclina la cabeza y la besa, la mano huele al aceite de almendra con el que Luca se masajea la piel.


    —¿De verdad estás contenta? ¿Es cierto que todavía me quieres?


    —Mirabella —Luca frunce el ceño—. ¿Qué sucede?


    —No debería decirlo —dice Mirabella, con la mirada fija en las manos de Luca—, porque no sé si puedo confiar en ti. Pero voy a preguntártelo igual, porque estoy perdida en este lugar y no tengo más confidentes. Y porque tú me amaste, hace un tiempo… —Levanta la mirada y se encuentra con los iris azules de la Suma Sacerdotisa, esta vez temblorosos—. Antes de que Madrigal Milone muriera me dijo algo sobre Katharine: “Está repleta de muertas”. Fue justo antes de que muriera desangrada en la nieve de Innisfuil. ¿Qué quiso decir?


    Mirabella espera, y Luca suelta la mano.


    —No tengo ni idea. Se estaba muriendo. Seguramente deliraba. Seguramente escuchaste mal.


    Estudia el rostro de la Suma Sacerdotisa con cuidado. Su expresión es de inquietud, no de confusión.


    —No lo escuché mal. Tú sabes algo, y me lo quieres contar.


    —¿Qué quieres decir con que te lo quiero contar? —Luca se aparta de ella y camina hasta su escritorio, abre cajones y mueve papeles sin motivo.


    —Me has mentido muchas veces, Luca, y nunca he sabido darme cuenta. Por eso, si puedo darme cuenta ahora es porque en tu corazón quieres contármelo.


    La sigue hasta el escritorio y la toma de las manos.


    —“Está repleta de muertas” —susurra Luca.


    —Sí. ¿Qué quiso decir?


    —Se me ocurre una idea…


    Mirabella espera a que Luca piense, con la mirada distante.


    —Cuéntame.


    Pero Luca se suelta.


    —No es nada seguro todavía. Y no hablaré en contra de la reina.


    —¿Incluso si la reina es peligrosa?


    —¿Un peligro para quién?


    Mirabella respira fuerte a través de la nariz. Levanta la capa y se dirige a la puerta. No iba a encontrar respuestas allí. Lo mejor que podía esperar es que Luca no fuese corriendo para aconsejar a Katharine que la ejecute con veneno en la plaza. Pero, en cuanto llega al picaporte, Luca habla:


    —No hablaré en contra de la reina —repite—. No es mi lugar. Pero si alguien fuera a hablar —observa a Mirabella—, ese alguien sería Pietyr Renard.


    Pietyr Renard. ¿Cómo podría llegar hasta Pietyr Renard? Según dicen, está inconsciente en Greavesdrake. Y Katharine seguramente custodia a su amante bajo una estricta vigilancia. Además, si se dirigiera directamente allí, Katharine adivinaría sus verdaderas intenciones.


    Mirabella aprieta los labios, frustrada, mientras intenta desenredar el velo. En Pozo del Sol la rebelión se sigue aprovisionando, y Emilia liderará el ataque en la primavera. Para entonces debe saber todo lo posible sobre Katharine, si es que quiere encontrar una forma de traer la paz a la isla.


    —Y entonces Arsinoe y yo nos iremos —dice en voz alta. Se obliga a decirlo porque cada día que pasa lo cree menos y menos. A pesar del peligro que corre en Indrid Down, se siente más en casa en la capital que lo que alguna vez se sintió en el continente. Reglas extrañas y limitaciones, tradiciones impuestas para conservar las cosas en orden: eso era el continente. Pero esto, esto es para lo que la habían criado: intrigas y política.


    Con el velo todavía hecho un rollo en las manos, llega al pasillo donde se encuentra con la sacerdotisa iniciada, que jadea cuando descubre a quién había escoltado por las escaleras.


    —¡Oh! —Mirabella abre los ojos. Simula que trata de esconderse—. ¡No sabía que ibas a estar esperándome!


    La iniciada, avergonzada, trata de mirar a cualquier otra parte menos al rostro de Mirabella.


    —Está bien —susurra Mirabella ya con el velo puesto—. La Reina Coronada sabe que estoy aquí, aunque mi presencia debe permanecer en secreto.


    —¡No diré ni una palabra!


    —Bien, te lo agradezco —Aprieta las manos de la sacerdotisa y esta le hace una rápida pero profunda reverencia. Mirabella la obliga a enderezarse: esa excesiva cortesía puede delatarla—. Ahora que todavía estamos aquí, ¿serías capaz de hacerme entrar en la biblioteca del templo? Estoy soberanamente aburrida, escondida en el Volroy. Me gustaría explorar la colección del templo, aunque solo sea por algunas horas, pero necesito que sea en privado.


    —Conozco el lugar perfecto.


    La iniciada guía a Mirabella hasta las profundidades del templo, hasta la biblioteca del nivel inferior. Es más pequeño de lo que Mirabella esperaba y está pobremente iluminado, solo hay un par de ventanas. Entrecierra los ojos, y la sacerdotisa se apura en encender las lámparas. Mirabella advierte la forma en la que destellan, era cierto: la chica era una elemental antes de sumarse al templo, algo que hace que Mirabella se sienta más cómoda, incluso sabiendo que no debería.


    —No serás molestada —promete la iniciada—. Pocos vienen a la biblioteca a esta hora, y haré lo que pueda para mantener el área despejada. ¿Vengo… al atardecer? ¿Si no me encuentras tú primero? Mi nombre es Dennie.


    —¿Dennie?


    —Bueno, Deianeira. ¿Pero quién querría pronunciar un nombre tan largo?


    Mirabella sonríe.


    —Es un nombre de reina. Tan completo como Mirabella. Dennie, entonces. Y si quieres, tú me puedes llamar Mira.


    Dennie abre los ojos como platos, y sacude la cabeza vigorosamente mientras se da vuelta para retirarse.


    —¡No, jamás podría!


    Una vez sola, Mirabella se quita el velo. El ambiente está tan tranquilo que parece que nadie haya visitado aquella estancia en un mes. Pero todo está muy limpio y no huele a polvo ni a moho. Los libros están bien preservados y sin duda muy organizados. Aunque es una colección modesta, no sabe por dónde empezar.


    Vagabundea entre los estantes y pasa el dedo por los lomos encuadernados en cuero. Gran parte de la historia de la isla reposa allí, almacenada, registrada, y escondida. Literalmente enterrada. Y no hay solo libros: también registros, diarios, arte y tapices, reliquias de épocas y reinos perdidos. Había venido a la biblioteca para husmear un rato, pero se quedaría con mucha felicidad hasta el ocaso.


    Después de vagar sin rumbo unos minutos, comienza a seleccionar tomos, y cuando tiene una buena pila los lleva a una mesa. Luego se sienta y comienza a leer.


    En aquellas páginas quebradizas y poco leídas, las crónicas de las reinas pasadas son fáciles de encontrar. Hay varios tomos dedicados únicamente a las diferentes Ascensiones, y en ellos lee las historias de la reina Shannon y la reina Elo, las poderosas elementales cuyos murales embellecen las paredes del Templo de Rolanth, y cuyas historias conoce tan bien como la suya propia. Junto a ellas están las Ascensiones de la reina Elsabet la loca, y la reina Bernadine, la campeona naturalista de Manantial del Lobo. La Ascensión de Bernadine está representada con una pequeña ilustración de sangre descolorida y un feroz lobo negro. Son grandes historias romantizadas, descripciones de triunfos. Las menciones a las reinas muertas, que también pelearon ferozmente por la misma corona, son escasas y casi nunca elogiosas. En la Ascensión de la reina Theodora –una naturalista cuyo familiar era un caballo– lo único que se dice de su hermana es cómo quedó tras ser pisoteada por el animal.


    Mirabella hojea más páginas, cada vez más rápido. Tantas reinas pasadas, cada una con sus propios desafíos, tanto antes como después de la corona. Pero solo una había regresado y se había hecho presente. La reina Illian. La Reina Azul. La creadora de la niebla. Debería de haber volúmenes y volúmenes sobre ella, pero después de más de una hora de búsqueda, Mirabella no había encontrado nada. Hay historias sobre la reina Andira, la Reina de la Mano Blanca, cuyas hermanas nacieron clarividentes y fueron ahogadas. Encuentra una referencia a la reina Caedan, la primera Reina Azul, nacida hace más de mil años, pero nada sobre Illian.


    Cierra el libro que había estado hojeando y se pone de pie, mirando los estantes y los muchos baúles. No hay huecos ni espacios sospechosos. Pero alguien se había llevado los escritos que debía haber sobre Illian.


    —¿Hola? —La iniciada, Dennie, asoma la cabeza y luego entra con una reverencia—. ¿Mmmm… Mirrrr… Milady?


    Mirabella entorna los ojos y se ríe. Milady tendrá que ser.


    —¿Sí?


    —¿Quiere alguna cosa? ¿Té? ¿Algo de comida?


    —No, yo… —hace una pausa, todavía concentrada en los estantes—. Estoy leyendo las historias de las reinas pasadas, y descubro que no… Quiero decir, que no parece haber nada sobre la última Reina Azul, la reina Illian. ¿De verdad el templo no tiene nada sobre ella?


    —Sí, teníamos —responde Dennie—. Pero lo llevamos todo a la Mansión Greavesdrake, a pedido de Genevieve Arron.


    —Por supuesto que sí —suspira Mirabella—. Es cierto que la reina Katharine mencionó que se lo había encargado a Genevieve.


    Echa la cabeza hacia atrás y observa el techo como si pudiera ver a través de él, hasta los aposentos de Luca. Quizás si la agarrara de los hombros y la sacudiera, las respuestas simplemente caerían al suelo.


    —Santa Diosa, ya estoy pensando como Arsinoe.


    —¿Cómo dice?


    —Nada. ¿Suelen hacer pedidos así, los Arron? ¿Es fácil para las sacerdotisas estar aquí, tan cerca de la corona y del concilio?


    —Puede ser difícil —admite Dennie—. Aunque quizás la mayor dificultad es simplemente que nos reconozcan. Alguna vez pienso que el Concilio Negro ha olvidado la razón por la cual la ciudad capital fue fundada aquí en primer lugar.


    —¿Y qué razón fue esa?


    —Aquí es donde estaba el primer templo, claro.


    —Este —Mirabella hace un círculo con los dedos— ¿este fue el primer templo?


    —No. Este es un complemento al Volroy. Terminado antes, pero construido a la par. El primer templo se perdió con el tiempo, como tantas otras cosas. Pero no debe preocuparse por nosotras. Todo es mucho mejor desde que regresó la Suma Sacerdotisa.


    —La Suma Sacerdotisa… ¿ella también sabe lo del templo original?


    —Sí, pero quizás no más de lo que yo conozco.


    Si tan solo todavía existiera… Las respuestas que albergaría. Mirabella levanta un libro y pasa la mano por la cubierta.


    —He estado leyendo sobre las otras reinas, pero no puedo encontrar ninguna mención anterior a la reina Bethel la Piadosa. ¿Hay tomos más antiguos en algún otro lugar?


    Dennie frunce el ceño.


    —Quizás en otros templos. Es posible que los robaran y los llevaran al Volroy. O incluso a la Mansión Greavesdrake. O quizás esas reinas antiguas también se perdieron en el tiempo.


    —Desde que existe la isla, han existido reinas de la isla —Mirabella repite de forma automática, y la iniciada asiente. Todos en Fennbirn lo saben. Y conocen a la primera, aunque no tenga nombre. La primera reina, conocida solo por el mito y la leyenda, la madre de las primeras trillizas. Algunos dicen que fue la mismísima Diosa quien concedió los dones a los primeros pobladores y reinó durante cien años. Mirabella la había visto en muchas pinturas: una belleza oscura con los ojos ensombrecidos, siempre representada con los brazos extendidos sobre la isla y tres estrellas oscuras debajo.


    Pero esas son solo representaciones de los artistas, nada antiguo permanece de esa época. No hay registros, ni reliquias, ni siquiera un nombre.


    —La mismísima Diosa —dice Mirabella en voz baja—. ¿Y qué seríamos nosotras?


    —¿Milady?


    —Nada. Solo me estaba preguntando por esas reinas antiguas. De las que perdimos el recuerdo. ¿Qué sabiduría tenían? ¿Qué secretos podrían compartir? ¿Era más fácil en su tiempo?


    Se frota la cara y los ojos cansados.


    —Es una lástima que nadie recuerde dónde están las ruinas del primer templo, y es una lástima que hayamos perdido un sitio tan sagrado.


    —Es una lástima —repite Mirabella—. Quizás alguna reina encuentre esas ruinas algún día.

  


  
    MANSIÓN GREAVESDRAKE
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    En cuanto se puede escapar del castillo, Katharine va hasta Greavesdrake para cuidar a Pietyr ella misma. Últimamente no ha sido fácil. Con Mirabella en la ciudad, todo el Concilio Negro está sobresaltado como gatos en una tormenta, quieren que su Reina Coronada esté cerca, quieren asegurarse de que esté vigilando y preparada, como ellos, si es que Mirabella demuestra no ser de confianza.


    —Perdón por llegar tarde —le susurra a Pietyr, que descansa pacíficamente en las antiguas habitaciones de la reina. No había habido más sangrados, y Edmund le ha dicho que a veces había movimientos reflejos en las piernas de Pietyr, igual que detrás de los párpados. Katharine sabe que se despertará pronto. Lo puede sentir. Y entonces regresará con ella, como corresponde.


    —Y cuando despiertes, estaremos a la par, verdaderamente a la par. Tú me arrojaste al Dominio de Breccia, y yo…


    Mientras lo mira, las reinas muertas parecen despertar, fascinadas con él, como si no pudieran creer lo que le habían hecho.


    —No —murmura Katharine—. Fuera. Cuando estoy con él, vosotras no estáis aquí.


    Las reinas muertas la ignoran. En cambio, toman el control de su mano y buscan la mejilla de Pietyr, como si quisieran sentir su calor y abrirle los ojos para contemplar su interior. Es indecente. Monstruoso.


    —Fuera.


    Se amontonan en el interior de su cuerpo, le hacen caricias tranquilizadoras y susurran. Demasiadas excusas, demasiados abrazos frígidos con la esperanza de que las perdone. Pero detrás del consuelo queda siempre la amenaza: Sin nosotras, dulce reina, eres una niñita débil. Sin nosotras, perderás tu corona, y luego tu cabeza.


    —¡Si no retrocedéis a los rincones más oscuros de mi cuerpo —grita Katharine—, juro que os cortaré una a una y os pondré yo misma de regreso en las piedras!


    Las hermanas muertas se contraen tan rápido que es como recibir una trompada en el estómago. Debe ser más cuidadosa. Controlar su temperamento sería una buena manera de hacerlo, pero estando en la habitación con Pietyr lo único que quiere es que se marchen.


    Katharine apoya la mano en la frente de Pietyr. Está seca, no transpira ni tiene fiebre. Le aparta el pelo plateado de los ojos. Está cansada. Las reinas muertas, Mirabella y el Concilio Negro la dejan agotada, así que se permite el lujo de acostarse un segundo con Pietyr, acomodarse en su hombro y escucharlo respirar.


    —Por favor, despierta —susurra. Lo besa en los labios y trata de obligarlo a despertar, se imagina que él también la besa. Pero Pietyr no reacciona. Lo besa una y otra vez, más fuerte, en la boca, en las mejillas, en la clavícula.


    —Reina Katharine.


    Se sobresalta: Genevieve está junto a la puerta.


    —Genevieve —Katharine se levanta de la cama y se estira el vestido—. ¿Qué quieres?


    —Ver a mi sobrino, y verte a ti.


    —Nunca te ha preocupado su bienestar.


    Katharine regresa a la bandeja. La comida es casi líquida. Edmund le ha agregado leche tibia para que sea más fácil de tragar. En su estado, Pietyr debe ser alimentado a través de un tubo largo y flexible.


    Genevieve se acerca a Pietyr y le da un beso en la frente. Su larga trenza rubia se desliza, y cae desde su hombro hasta la mejilla de su sobrino. Luego quita una pelusa de sus pantalones oscuros, y le echa un vistazo al cuenco de comida que se enfría.


    —¿Te ayudo?


    —No, lo haré yo —dice Katharine, y toma la sonda.


    —Estás temblando, déjame hacerlo. Soy muy hábil, te lo aseguro.


    De mala gana, Katharine se lo entrega, y Genevieve unta el tubo con aceite. Inclina hacia atrás la cabeza de Pietyr, y Katharine contiene el aliento mientras Genevieve lo introduce con delicadeza. Pietyr no se resiste demasiado hasta que el reflejo lo traga hacia el interior.


    —El embudo.


    Katharine se lo pasa, y Genevieve lo fija al otro extremo de la sonda.


    —¿Cómo te está yendo con Mirabella? —pregunta Genevieve mientras mete la cuchara en el puré de vegetales—. Dices que está aquí por invitación tuya, pero te conozco. Estoy sorprendida de que no la hayas matado aún.


    —Puede que no me conozcas tan bien como crees. No soy tan sanguinaria como para sobreponer mi venganza a los intereses de la isla.


    —¿Y si ser sanguinaria estuviese en el centro mismo de los intereses de la isla?


    —¿De qué hablas?


    Genevieve parece saber algo: sus ojos color lila relucen con satisfacción.


    —Ya está —dice cuando termina de alimentar a Pietyr. Toma la copa con agua y la huele: cicuta.


    —La favorita de Pietyr.


    —Buen detalle. Es importante alimentar su don envenenador mientras se recupera.


    Genevieve vierte lentamente el agua en el embudo, que se lleva los restos de comida. Luego retira con cuidado la sonda y le limpia la boca.


    —Tengo noticias interesantes de mis espías en Pozo del Sol. Parece que la rebelión ha encontrado una solución al problema de la niebla.


    —¿Qué solución?


    —La muerte de una reina elemental.


    Katharine resopla.


    —¿De qué estás hablando?


    —Yo tampoco lo hubiera creído de no haberlo descubierto antes al investigar sobre la Reina Azul —Busca en su bolsillo y le pasa unas hojas amarillentas—. Matar a una reina elemental es la pieza que le faltaba a estas páginas para resolver el rompecabezas.


    Katharine despliega las páginas. Parecen ser de alguna clase de diario íntimo.


    —Son del diario de Henry Redville —dice—. El rey consorte de la reina Illian.


    —Lo sé. Es una suerte que se hayan conservado. ¿Quién preserva los pensamientos de un rey consorte?


    Katharine sigue leyendo. Lo que sigue es el relato incoherente de un hombre torturado por la culpa, posiblemente borracho. Es una especie de confesión. Escrito para la reina Illian como si estuviera allí, después de haber estado ausente mucho tiempo.


    —¿Por qué la muerte de una reina elemental detendría a la niebla?


    —Porque, según Henry Redville, la muerte de una reina elemental fue la que la creó en primer lugar —Genevieve señala las páginas—. Sigue leyendo.


    Katharine lee apresuradamente la caligrafía temblorosa. Es un redacción trabada, con tanto arrepentimiento que Katharine abofetearía al rey consorte si no llevara tanto tiempo muerto.


    —“Por favor, perdona a Daphne, que te ha seguido amando como tu hermana fiel” —lee Katharine en voz alta—. “Por favor, perdóname por no haber sido lo suficientemente fuerte como para repeler el ataque de los Selkan. Tu muerte, aquella noche en el acantilado, nos persigue a los dos, y hemos sido incapaces de disfrutar de ningún tipo de felicidad, ya que vino acompañada de tu pérdida. A veces me pregunto si esto es en verdad lo que tú hubieras querido, pero insistieron en que la línea de reinas debía continuar, y en que Daphne seguía siendo una reina…”. ¿De qué está hablando? ¿De qué muerte? ¡Si la Reina Azul reinó en paz desde la creación de la niebla por otros cuarenta años!


    —¿Lo hizo? No según esto. No, la reina Illian fue asesinada, aunque no dice por quién, y después de que su cuerpo creara la niebla… Daphne… la reemplazó en el trono.


    —Pero mataron a todas las hermanas de la Reina Azul, a los días de nacer. ¿Cómo pudo esta Daphne haber sido una reina?


    —Hizo todo lo posible para engañar al pueblo durante cuarenta años, lo suficiente como para parir a las trillizas sagradas —Genevieve observa las páginas amarillentas—. No puedo afirmarlo con seguridad, no hay registro de ninguna trilliza llamada Daphne, pero creo que es la otra elemental que hubo esa generación: Roxane. Esa es la única manera en que pudo haber funcionado el engaño.


    —La reina Illian reemplazada por otra reina.


    Una Reina Coronada reemplazada con tanta facilidad…


    Genevieve se pone de pie y dobla de nuevo las páginas para guardarlas en el bolsillo.


    —He sido lo que me pediste. He sido tus ojos y tus oídos. Ahora sabemos por qué Mirabella huyó en realidad de la rebelión, porque planeaban matarla para eliminar la niebla.


    Katharine la mira.


    —Y ahora quieres que haga lo mismo. A pesar de que le di mi palabra de que estaría a salvo.


    —Ella o la isla —dice Genevieve, como sopesando ambas en sus manos.


    —Ella ya ha salvado a la isla, luchó contra la niebla y venció.


    —Luchó contra la niebla, pero no venció. No para siempre. La niebla regresará. Debemos matarla ahora, y terminar con al menos una de las amenazas.


    —No —Katharine sacude la cabeza—. Todavía no.


    —¿Por qué no?


    —No lo sé. Solo sé que la necesito.


    ¿Para qué? Ni siquiera ella lo sabe con certeza. ¿Para ayudarla a deshacerse de las reinas muertas? ¿Pero cómo? No puede permitir que las reinas muertas entren en su poderosa hermana.


    —Katharine, no estás siendo razonable.


    —No puedo parir a las trillizas, ¿te has olvidado? —la interrumpe Katharine. Y una vez que lo ha dicho, es como si siempre lo hubiera sabido—. Necesito otra reina. Una en la que confiar. ¡Una que me ame lo suficiente como para parir por mí en secreto!


    Genevieve se queda con la boca abierta. Luego la cierra, y asiente. Incluso parece impresionada.


    —Si puedes asegurarte esa clase de lealtad, serías una verdadera reina Arron. Muy bien. Esperaremos y veremos.


    Se da la vuelta para irse.


    —¿Adónde vas?


    —Al Volroy. A ser tus ojos y tus oídos —Hace una pausa frente a la puerta y mira a Pietyr una vez más—. Has perdido a Natalia y Pietyr está dormido. Te quedan pocas personas en las que confiar, y pocas para darte consejo. Pero te voy a hacer una advertencia, para no sentir después que no he cumplido con mi deber. No confíes tan pronto en Mirabella. No importa cuánto pueda ayudar o lo que pueda decir. Una reina nunca debe confiar en otra reina.

  


  
    POZO DEL SOL


    
      [image: ]

    


    En la taberna frente a la plaza, Arsinoe y Billy se sientan en una mesa junto a la ventana y observan a Jules. Está bien desde hace ya casi una semana, y todavía la escoltan a cualquier lugar adonde vaya. Cait, Ellis o Caragh la siguen sin descanso, y Camden no se ha alejado más de unos metros desde que las dos dejaron juntas el castillo.


    —Es tan bueno verla sin que esté atada y encadenada —dice Arsinoe. Se ríe cuando uno de los rebeldes se acerca demasiado y Camden le tira un zarpazo con la pata buena.


    —Siempre hay algo que la Reina Legión tiene que hacer —comenta Billy—, alguien con quien hablar, algún lugar donde la deben ver. ¿Te está molestando, no? No has tenido suficiente tiempo con ella.


    Arsinoe no se molesta en negarlo. No a Billy, que parece poder leerle el pensamiento.


    —Mis días a solas con Jules se terminaron, las épocas sencillas se terminaron.


    Billy frunce el ceño, pero lo esconde dándole un mordisco al pescado frito.


    —Al menos está bien.


    —O al menos eso parece.


    —¿Dudas del conjuro? —Billy observa a Jules a través del vidrio—. No se ve inestable, para nada.


    Efectivamente, no se la ve inestable. Está como cuando el amarre la despertó. Algo abatida, algo avergonzada, y por debajo de todo eso, algo enojada.


    —Eso es más sospechoso todavía —dice Arsinoe—. Jules siempre ha sido algo volátil.


    La tabernera llega con nuevas jarras de cerveza, y pone mala cara al ver las cicatrices en la mano y el brazo de Arsinoe. Una mueca que dice que la echaría si no fuera la reina exiliada.


    —No le prestes atención —dice Billy mientras Arsinoe se baja la manga—. No saben que esos cortes fueron los que trajeron de vuelta a la Reina Legión. Si lo supieran, estarían besándolos.


    —Entonces supongo que mejor que no lo sepan —dice, y Billy le toma la mano y se la besa de todos modos.


    En la plaza, la multitud comienza a amontonarse y a murmurar como ovejas asustadas. Antes de que Arsinoe pueda identificar la causa de la inquietud, Billy abre los ojos como si se le fuera a salir de las cuencas.


    —¡Tienen a Braddock!


    Arsinoe se pone de pie de un salto y sale corriendo de la taberna. El gran oso pardo está erguido a dos patas, la boca abierta en un rugido profundo, justo fuera de la puerta. Enfrente está Emilia, sujetando un pedazo de carne para atraerlo al interior de la fortaleza.


    —¡Emilia, imbécil! —Arsinoe llega lo más rápido que puede, abriéndose paso a codazos—. ¿Qué estás haciendo?


    Estira las manos y el oso vuelve a ponerse a cuatro patas. Los ojos grandes y oscuros están asustados, hasta que Jules y Caragh llegan y lo calman con sus dones naturalistas.


    —Te lo estaba trayendo —explica Emilia—. Porque qué es una reina oso sin su oso.


    —¡Una reina oso que deja a su oso en el bosque, fuera de la ciudad, donde pertenece!


    —Pero debe ser visto cada tanto —dice Emilia—. Y, además, quería probar mi nueva porción de don naturalista.


    Jules sacude la cabeza, pero no es una verdadera reprimenda. Para horror de Arsinoe, solo está divertida.


    —¿Por qué se te ocurre que de pronto eres una naturalista?


    —El conjuro. Arsinoe dijo que podría… —Emilia se interrumpe y se alza de hombros—. Debe de ser cierto. Porque el oso está aquí, y yo sigo viva.


    —Podrías haber elegido una mejor manera de probarlo —Arsinoe pasa el brazo por la gigantesca cabeza del oso, como para protegerlo—. Me lo llevo de regreso al bosque.


    En el interior de la ciudad hay demasiada gente, e incluso afuera se ha vuelto peligroso, con los soldados entrenando incluso en las dunas y las colinas. Demasiadas espadas entrechocando y flechas perdidas de rebeldes que nunca han empuñado un arco.


    —Voy contigo —dice Billy.


    —Yo también —agrega Caragh.


    Atraviesan juntos la puerta, ante las caras boquiabiertas de la muchedumbre. Quizás Emilia tiene razón, y el oso hará que vean a Arsinoe con más cariño. Aprieta los labios. ¿Qué necesidad tiene ella del apoyo de los rebeldes?


    Cuando llegan a la arboleda, Billy busca en sus bolsillos un pedazo de carne seca y se lo ofrece a Braddock como última golosina.


    —Aunque lo voy a extrañar, tengo que pedirte que te lo lleves contigo a la Cabaña Negra —le dice Arsinoe a Caragh—. ¿Cuándo crees que vas a regresar?


    Para su sorpresa, Caragh levanta el mentón:


    —No pienso regresar. Y tampoco voy a ir a Manantial del Lobo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Voy a permanecer con la rebelión. Lo mismo Luke, y mis padres, y mucha de la gente que vino con ellos —Caragh respira hondo—. Pero no Matthew. Lo he mandado de regreso con el bebé. Si Pozo del Sol cae, estarán más seguros allí. Y aunque ella no lo admita, creo que será mejor para Jules si Matthew no está aquí. Se parece demasiado a lo que Joseph se habría convertido.


    —Deberías volver con ellos —dice Arsinoe—. Ayúdalos a esconderse. Matthew está a salvo de Katharine, ¿pero el hermano bebé de la Reina Legión?


    —¿Crees que atacaría a un bebé? —pregunta Billy, horrorizado.


    —Creo que atacaría a cualquiera si ganara algo con eso. Está en guerra, no la puedo culpar.


    —Se van esta tarde —dice Caragh—. Navegarán de regreso a Manantial del Lobo con el resto de los Sandrin. Venid a la playa con nosotros para decirles adiós.


    Esa tarde, cuando el sol comienza a ponerse, Arsinoe cruza la arena fría para sumarse a los demás junto a la orilla. Además de los Milone, también están Billy y Luke, así como Mathilde, que se siente vinculada al bebé por haber estado en la Cabaña Negra la noche en que nació.


    Pobre pequeño Fenn. Envuelto en varias mantas contra el viento helado del mar y pasado de mano en mano como una cerveza frente al fuego. Cuando llega a Arsinoe, lo sostiene en alto para mirarlo a los ojos.


    —El hermano menor de Jules —dice. Le suena extraño: un hermano en una familia llena de hermanas. Tan pequeño y ya sin madre.


    —Dale un beso —le dice Matthew, y se ríe.


    Arsinoe pone cara de disgusto.


    —Creo que ya le dieron suficientes besos.


    Pero antes de devolverlo, le susurra que se cuide. Junto a ella, los estoicos ojos de Caragh están humedecidos, aunque oculta bien las lágrimas. Su sabueso color chocolate se apoya contra Matthew, desolada.


    —Joseph era su tío —dice Billy mientras acaricia la pancita del bebé—. Y Joseph era como un hermano para mí. ¿Eso significa que puedo considerarlo mi sobrino postizo?


    —No digas “postizo” —responde Matthew—. Siempre serás bienvenido en casa de los Sandrin.


    —Dámelo —dice Mathilde, y estira los brazos; el bebé también la busca y gorjea—. Estaba cerca cuando tu luz llegó al mundo, y siempre la voy a sentir.


    —Gente rara, los oráculos —dice Luke.


    —Dice el tipo con un gallo en el hombro —señala Billy—. Y hablando de gallinas, ¿cómo está mi Harriet?


    —Sobrealimentada, es una distracción para Hank —responde, y el gallo cloquea avergonzado.


    Billy acaricia al bebé en brazos de Mathilde.


    —¿Creéis que será un naturalista? ¿Cómo funciona eso? ¿Incluso si uno de sus padres no tiene dones?


    —Yo encanto a los peces —objeta Matthew, tomando de regreso a su hijo.


    —Tú encantas a cualquiera —le contesta Billy—. Pero de verdad, ¿cómo funciona?


    Cait observa al bebé con expresión seria.


    —Todos los Milone nacen con el don naturalista, así es como funciona. Y su don seguro que será poderoso.


    —Rompemaldición —dice Mathilde de repente. Luego parpadea—. Perdón. No sé por qué dije eso.


    Cait y Ellis intercambian miradas.


    —Está bien —dice Ellis—. Nosotros sí sabemos.


    —¿Por qué? —pregunta Billy.


    —Desde que se tiene memoria, las mujeres Milone han nacido a pares. Dos mujeres: una que da luz a dos niñas y la otra que no tiene ninguna. Tuvo que llegar mi Madrigal para cambiar las reglas.


    Billy le ofrece un dedo al bebé para que lo agarre, pero tanta excitación ha sido demasiado para él y se ha quedado dormido.


    —Un pequeño naturalista. Me pregunto si traerá otro puma algún día. La casa parecerá vacía sin uno.


    —No —dice Cait, y por una vez sonríe—. Tendrá un buen familiar, pero no uno como Camden. Probablemente un perro o un pájaro. Seríamos felices con un halcón, tal vez.


    —Tendrá un zorro —declara Mathilde, lo suficientemente fuerte como para que el bebé abra los ojos de golpe—. Un zorro rojo. Con el pecho blanco y la cola oscura.


    Traga saliva y sacude la cabeza antes de limpiarse los ojos.


    —Bueno —dice Matthew, sonriendo—. Adiós sorpresa.


    —Un zorro —murmura Caragh, entristecida—. A su madre eso le habría encantado.


    Matthew le deja mirar al bebé una vez más.


    —Debemos partir.


    —Cuida a este hombrecito —dice Billy—. Y a mi gallina.


    Matthew alza a Fenn en el aire y le levanta el bracito para que salude. Luego, tras un momento de duda, toma la mejilla de Caragh y la besa, fuerte. Luego se da vuelta y aborda el barco junto al bebé.


    Arsinoe grita adiós y les hace un gesto de despedida a los demás Sandrin. Jonah, el hermano menor, le sonríe. Pero la dura mirada de la madre de Joseph la descoloca, no se había dado cuenta de que la mujer la odia y la culpa por todo lo que ha pasado.


    Mientras el barco se aleja y se empequeñece, Caragh lo sigue a lo largo de la orilla. Arsinoe frunce el ceño.


    —¿Qué pasa? —pregunta Luke.


    —Nada.


    Luke entorna los ojos y el gallo de su hombro la mira con el pico entreabierto.


    —A mí no puedes mentirme, reina Arsinoe.


    Arsinoe sonríe, a su pesar. No sabe exactamente qué es lo que le molesta. Había sido algo en la manera en la que Matthew se veía junto a Caragh, algo en la forma en la quela miraba.


    —Creo que me parece injusto. Madrigal está muerta, ya lo sé, pero…


    Billy le pasa la mano por la nuca y se la aprieta.


    —Los chicos Sandrin y las chicas Milone —dice Luca, y Arsinoe se pregunta si es cierto que no le puede mentir—. Están condenados desde el momento en que posan los ojos el uno en el otro.


    —Desde otra perspectiva —dice Billy—, los corazones de los Sandrin son sinceros. Se distraen, seguro, ante la mezcla justa de tragedia y magia inferior, pero siempre regresan al primer amor.


    Si Matthew y Caragh pueden superar el duelo, será sincero. ¿Pero dónde quedará Madrigal en la memoria de Matthew? ¿Dónde quedó Mirabella en la de Joseph? Desplazadas. Y, de alguna manera, eso le parece un final injusto para ambas.


    Al rato, el pequeño grupo se rompe para regresar a la ciudad. Arsinoe está por seguir a Billy cuando Jules la llama.


    —¿Te quedas un rato conmigo, por favor?


    —Claro —Arsinoe regresa, y caminan juntas, lado a lado. Y aunque Arsinoe deseaba este momento a solas con Jules, ahora no sabe qué decir—. Estoy contenta de poder volver mirarte a los ojos de nuevo. Sin toda esa sangre.


    —Sí —ríe Jules—. Eso sí que dolía. ¿Crees que mis uñas van a volver a crecer? Mira esta —Y apunta el dedo mayor a la cara de Arsinoe—. Arrancada por completo.


    —Qué asco —dice Arsinoe, esquivándola—. Te voy a preparar un ungüento.


    Jules respira hondo.


    —Me pone contenta haberme despertado para ver a mi hermanito otra vez. Aunque verlo partir tan pronto no ha sido fácil. No puedo creer que Caragh haya llorado.


    —¿Has visto a Luke y a Ellis? Van a necesitar nuevos pañuelos.


    Caminan juntas y, en el silencio que se alarga, Arsinoe se siente cada vez más incómoda.


    —¿Ahora que Caragh se ha unido a la rebelión significa que la Cabaña Negra se declara contra la corona?


    Jules sacude la cabeza.


    —No. Caragh dice que no importa lo que ocurra, Willa no irá contra la corona. No irá contra su Katharine.


    —Su Katharine. ¿Y yo? A mí me ha visto más. Y para una de las dos que no está demente —Arsinoe se sobresalta cuando ve cómo Jules se pone seria—. No quería decir eso. No quería decir demente como…


    —Está todo bien.


    —Bueno… ¿cómo te sientes? ¿Algo fuera de lo común?


    —¿Qué quieres decir?


    —No lo sé. ¿Ira? ¿Desorientación? ¿Paranoia?


    —Las tres —Jules junta una piedrita y la arroja a las olas—. Pero no creo que esté fuera de lo común, dada la situación.


    —Supongo que no.


    Jules inhala profundo.


    —Tendré que concetrarme. Emilia y los otros… me necesitan para pelear.


    —Eso significa que quieres continuar, ¿quieres ser la Reina Legión?


    Jules baja la mirada, y se le ensombrece el rostro.


    —Quiero sacar a la Reina No Muerta del trono. Le cortó la garganta a mi madre, Arsinoe. Y asesina a su propia gente. Después de eso…


    —¿Y cómo están tus dones? ¿Los has probado, desde el amarre?


    —Siguen conmigo —dice Jules, apretando el puño—. Todavía soy fuerte. ¿No te gusta, no? Preferirías que el don de la guerra se mantuviera atado, quieres que solo siga siendo naturalista.


    Arsinoe se alza de hombros.


    —Tú preferirías que yo fuera naturalista y no te gusta que trabaje con venenos. A nadie le gustan los cambios, Jules —Arsinoe suspira—. Y después de todo esto, quizás sí seas la salvadora de la isla.


    —La salvadora de la isla, o su perdición. He escuchado las dos versiones.


    Lo dice medio en broma, pero Arsinoe no se ríe.


    —¿Cuál de las dos crees que eres?


    —Creo que debería haber sido ahogada al nacer. O abandonada en el bosque. Creo que mi familia asesinó a una clarividente porque no tuvieron el estómago de hacer lo que realmente debían.


    Arsinoe traga saliva. La culpa por el asesinato de aquella clarividente la cubre como una nube negra. No puede creer que Cait y Ellis fueran los responsables. Cait, que le enseñó cómo armar una valla, Ellis, que les cantaba canciones. No puede creer que Caragh se hubiese mantenido al márgen de todo eso.


    —Yo hubiera hecho lo mismo —dice Arsinoe—. Lo haría ahora si alguien tratara de dañarte.


    —¿Incluso si lo mereciera?


    Jules mira el mar con su don naturalista. Una silueta oscura se recorta entre las olas, visible incluso entre el azul profundo del agua.


    —¿Qué es eso? —pregunta Arsinoe justo antes de que emerja una aleta. El enorme pez se arroja hacia la playa, agitando la cola, hasta que termina sobre la arena. Es hermoso, con sus ojos brillantes y negros, y el vientre blanco. Pero es terrible verlo morir así, la boca abierta en una mezcla de confusión y arrepentimiento. Cuando Camden se tira encima y comienza a desgarrarlo con zarpas y dientes, deshaciendo la piel gris y resbaladiza, Arsinoe quiere gritarle para que se aleje. Pero Camden no es cualquier animal. Con las orejas hacia atrás y los dientes rojos con la sangre del tiburón, solo gruñiría y clavaría aún más las garras.


    Jules desenvaina un cuchillo del cinturón y camina hasta la orilla. Con un movimiento rápido clava el cuchillo detrás de la cabeza del tiburón, y este deja de moverse.


    —Es buena carne —dice, y apoya la mano con cariño en la criatura—. Con los huesos hervidos podremos obtener un buen caldo. Incluso las aletas son buenas para comer. Necesitamos todo lo que podamos utilizar como alimento.


    Es cierto. Y Arsinoe ya ha visto a Jules usar su don para cazar. Es parte del don naturalista. Pero esta vez le parece más bien el don de la guerra.


    —Todavía sigo siendo una naturalista, Arsinoe. Y sigo siendo tu guardiana. Una parte de mí siempre estará dispuesta a hacer esto por ti. Matar a Katharine. Asegurarme de que estés a salvo. Pero tienes razón, no soy la misma. Y para cuando esto haya terminado, ninguna de nosotras seguirá siendo la misma.


    Cuando Arsinoe y Jules regresan a la ciudad, son interceptadas de inmediato por un mensajero que les indica que deben encontrarse con Emilia en la parte trasera del establo occidental.


    —Le gusta dar órdenes, ¿no? —gruñe Arsinoe mientras se apuran en acatar el mandato.


    Encuentran el establo desierto, salvo por los caballos en las cuadras. Mientras caminan por el pasillo, estos sienten el don de Jules y sacan la cabeza para saludarla. Sería cómico si no estuvieran en guardia, y si el pasillo no estuviera extrañamente silencioso. Cuando llegan al final, Jules acaricia el morro de su propio caballo, el castrado negro que le robó a Katharine. Debe sentirse aliviada, piensa Arsinoe, por no haberlo matado por accidente en la batalla de Innisfuil.


    —¿Emilia? ¿Estás aquí?


    —Estoy —Emilia surge de la última cuadra.


    —Bueno, podrías haber dicho algo —murmura Arsinoe—. ¿Qué pasa?


    —Tenemos una visitante.


    Arsinoe se acomoda, nerviosa, cuando la figura cubierta da un paso adelante. Es alta y tiene puesta una armadura. Y cuando Emilia asiente, ella se baja la capucha.


    —¡Margaret Beaulin! ¿Qué haces aquí? ¿Qué estás…?


    Jules apoya la mano sobre el pecho de Arsinoe.


    —Viene a jurar la lealtad de Ciudad Bastián y sus guerreros para nuestra causa —Emilia le pasa a Jules un papel, que desenrolla mientras Arsinoe lee por encima del hombro. Es un tratado. Un tratado por escrito que declara la alianza entre Pozo del Sol, la rebelión, y Ciudad Bastián. Tiene la firma de todas las grandes casas guerreras.


    —El clan Vatros —dice Jules—. Emilia, tu padre lo firmó.


    —No me sorprende.


    —¿No teníamos ya la lealtad de los guerreros? —pregunta Arsinoe, confundida—. ¿Qué cambia esto?


    —Teníais a los guerreros leales a los Vatros —dice Margaret—. Pero no a todos, y ahora sí.


    —Ahora sí —Jules entorna los ojos—. ¿Y debemos creernos este papel? ¿A ti?


    —Eso depende de vosotras. Por eso he venido yo misma en vez de enviar a un mensajero. Sabía que Emilia no me creería a menos que me pudiera mirar a los ojos.


    —¿Y le crees?


    Emilia mira a Margaret, y a Arsinoe se le erizan los pelos de la nuca. Nunca vio a la guerrera insegura o vulnerable, y ahora parece ambas cosas.


    —Margaret Beaulin ha sido una lamebotas de los envenenadores durante mucho tiempo —dice Emilia—. Pero quizás ya no lo sea. Si podemos confiar en que es cierto, nos sería muy útil. Una persona con el don de la guerra cuenta como veinte soldados normales de la rebelión.


    —Soldados normales de la rebelión —dice Arsinoe—. ¿Y los elementales con sus rayos y sus fuegos? ¿Y los naturalistas con perros salvajes y caballería?


    —Con Ciudad Bastián podemos sitiar Indrid Down —sigue Emilia—. Nuestras fuerzas podrían cortar el acceso al puerto desde el norte…


    —Y las mías pueden cortar el camino al río, al sur y al este —asiente Margaret—. Y si, de alguna forma, la Reina No Muerta nos derrota, nuestras fuerzas pueden replegarse en Bastián y resistir detrás de las murallas de la ciudad, que han aguantado más que el Volroy.


    —Pero solo si confiamos en tu palabra —dice Jules.


    —¿Sería más fácil creerme si estuviese demandando un asiento en tu nuevo Concilio Negro? —Margaret levanta las cejas—. Lo he considerado.


    —¿Si esa no es tu demanda, por qué quieres unirte a nosotros entonces? —pregunta Jules.


    —Por Emilia —responde Margaret—. Porque le fallé, y se lo debo. Y porque fallé a su madre —añade en voz baja—. A la que amaba.


    Arsinoe mira a Emilia y a Margaret, las dos sufren solo por estar en presencia de la otra. Lo que pasó entre ellas no fue nada agradable.


    —Ciudad Bastián es orgullosa, pero no puedes negar que es una ciudad en declive —dice Jules, y enrolla el tratado—. ¿Está bien fortificada ahora?


    —Muy bien fortificada.


    —Entonces envíanos un suministro de armas. Lanzas, flechas de ballesta, espadas y escudos. Todo lo que os podáis. Envíanos eso, y os consideraremos nuestros aliados.

  


  
    EL VOLROY
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    En la cámara del Concilio Negro, Katharine se sienta en la cabecera de la larga mesa de madera oscura. Está nerviosa y preocupada, no tiene paciencia para otro encuentro lleno de peleas. La Suma Sacerdotisa había tenido la osadía de sugerir que a Mirabella se le permitiera sentarse en las reuniones del concilio, pero la moción fue rápidamente acallada. Y aunque esas voces en contra hubieran sido menos expresivas, la propia Katharine lo habría vetado.


    Las reinas muertas, en su avidez por Mirabella, habían forzado a Katharine a alejarse de su hermana. Cada vez que la ven, emergen a la superficie con tanta fuerza que se marea. Pronto encontrarían la manera de tener lo que desean. A menos que Katharine encuentre una forma de distraerlas.


    —¿Hay novedades sobre Jules Milone? —pregunta.


    —A la Reina Legión no se la ha visto desde la batalla en Innisfuil —dice Genevieve—. Aunque sus fuerzas se siguen reuniendo en Pozo del Sol. Y parece que hemos perdido Manantial del Lobo.


    —Para perder algo —dice el primo Lucian—, primero debemos haberlo tenido.


    —Teniéndolo o no —responde Genevieve con tranquilidad—, esperábamos que se mantuviera al margen. La isla sabe que los naturalistas no toman partido, que se hayan involucrado en el conflicto podría verse como un punto de inflexión.


    Katharine mira a Rho Murtra, su Comandante de la Guardia Real.


    —¿Tiene a la totalidad de Manantial del Lobo? ¿O solo a aquellos ligados a las Milone?


    —Nuestros espías dicen que el grupo es grande —responde Rho—. Pero de ninguna manera es la ciudad entera. Genevieve, como siempre, está sobreestimando la situación.


    —¿Y qué se sabe de Arsinoe?


    —Lo último que supimos es que no creía que Mirabella hubiera huido. Ordenó partidas de búsqueda en las colinas y por los acantilados, como si Mirabella se hubiera caído de la ventana.


    El Concilio Negro larga unas risitas.


    —Basta —dice Katharine—. Antes de que mi hermana os escuche y os prenda fuego.


    Mira a Bree, que le guiña un ojo.


    —La negación de Arsinoe prueba que Mirabella es de confianza —Luca apoya una mano sobre la otra, con expresión serena.


    —No me gusta.


    Todos en el concilio miran a Rho. Nadie esperaba que hablara en contra de la opinión de la Suma Sacerdotisa.


    —¿Qué quieres decir con “no me gusta”? —pregunta Luca—. ¿Qué es lo que no te gusta?


    —Suena demasiado fácil. Como ese día en Innisfuil.


    Rho mira a Katharine, la capucha blanca descubierta y el pelo rojo como la sangre cayéndole sobre los hombros.


    —Demasiado fácil —repite Genevieve—. ¿Te olvidas de cuántos miembros de la guardia real perdimos? ¿Cuántos…?


    —La Reina Legión no está muerta —responde Rho—. Y Arsinoe ahora tiene una temible consejera en Cait Milone.


    —¿Qué hacemos entonces? —pregunta Lucian.


    —Nada —dice Antonin—. Esperamos, y vemos si presentan pelea. De todas maneras no podemos atacar hasta la primavera.


    La Suma Sacerdotisa Luca se inclina hacia delante.


    —El desfile por Mirabella acallará las dudas. Alardearemos y mostraremos a los rebeldes que tenemos dos reinas a las que temer, además, su utilidad contra la niebla incrementará la popularidad de Katharine.


    —Esto es un error —Lucian Arron sacude la cabeza.


    —Primo Lucian. Lucian —se corrige Katharine, ya que ya no hay dos Lucian en el concilio, y esa familiaridad es innecesaria—. Tenemos espías y soldados siguiéndole la sombra desde el momento en que llegó. No ha intentado contactar a los rebeldes, ni escapar. E incluso si lo hiciera, ¿qué importaría? No sabe nada que no supiera antes. Y nosotros no estamos peor.


    Se gira en dirección a Bree.


    —Bree Westwood. ¿Cuál es tu opinión? ¿Cuáles son tus observaciones sobre tu amiga desde su llegada?


    Bree aprieta los labios. Desde que los asuntos del concilio giran en torno a Mirabella, se ha mantenido callada. Por lo general con los ojos fijos en su falda, con cuidado de parecer neutral.


    —Todavía ama a Arsinoe, siempre lo hará. Pero ha sido criada como una reina. Su lealtad es con el pueblo y con la corona —Bree mira a Katharine y arquea las cejas—. Y le tiene algo más que miedo a la reina.


    —Adulaciones… —murmura Lucian.


    —Es la verdad —corta Bree.


    —Basta —Katharine los frena con la mano—. Si noqueréis que muestre a Mirabella en público, ¿entonces qué queréis que haga con ella? ¿Que la aloje y la alimente en secreto a cambio de nada? ¿Y si la niebla vuelve a atacar la ciudad? ¿La tengo que tener escondida hasta entonces, y así parecerá que llega de improviso como una salvadora inesperada? —Tuerce la boca en una sonrisa invertida—. Claro, como si eso no reforzase nada lo… popular que es.


    —Hay algo más —Renata Hargrove se aclara la garganta y apoya cuidadosamente la mano sobre la mesa.


    —Renata —dice Katharine—, ¿a qué te refieres?


    —Así como Genevieve tiene espías en la rebelión, yo los tengo en otros lugares. Incluyendo Ciudad Bastián.


    Genevieve cruza los brazos y se echa hacia atrás, aguzando la mirada.


    —Has estado en contacto con Margaret Beaulin.


    —Hasta hace poco la consideraba leal, a pesar de haber sido echada del Concilio Negro.


    —¿Y ya no es así?


    —Insiste en que sigue con nosotros —dice Renata—. Pero no es lo que dicen mis espías. Dicen que salió hacia Pozo del Sol, con un tratado firmado, para declarar a la ciudad en favor de la rebelión.


    —¿Un tratado firmado? ¿Quiénes lo firmaron?


    —La cabeza de cada gran familia con el don de la guerra.


    Katharine se sienta, abrumada.


    —¿Cómo ha pasado eso? ¿Cómo hemos podido perder Manantial del Lobo y Ciudad Bastián? ¡Al menos Mirabella puede ayudarnos a mantener Rolanth!


    Rho Murtra pasa las palmas de la mano por la madera de la mesa.


    —También podríamos enfrentarnos contra Bastián.


    —¿Ahora?


    —No hay montañas entre nosotros. No hay motivos para esperar hasta el deshielo de primavera.


    —No —objeta Antonin—. Debemos preservar nuestros recursos hasta la primavera.


    —Para entonces los rebeldes vendrán del norte, y Bastián nos sitiará con sus guerreros —dice Rho, y se inclina lentamente hacia atrás—. Está claro que los envenenadores han liderado pocas batallas…


    —Porque el respeto que nos tienen ha hecho que nadie se levante contra nosotros —sisea Antonin— ¡en los últimos cuatrocientos años!


    —Basta —Katharine se pone de pie, señalando el fin de la reunión—. Ya he escuchado a todos. Ahora consideraré las opciones.


    Después de que se separe el concilio, Katharine se retira a la privacidad de sus habitaciones en la Torre Occidental.


    —¿Necesita algo, reina Katharine? —le pregunta su doncella.


    —No, Giselle —responde—. Ahora no. Cierra la puerta cuando salgas.


    La pérdida de Ciudad Bastián y la traición de Margaret Beaulin son lamentables, pero no puede evitar sentirse satisfecha. No podría haber pedido por una mejor solución.


    —Hermanas muertas —le susurra al reflejo que le devuelve el espejo del armario—. Nuestro reino está amenazado una vez más. Tenemos que hablar.


    Se acerca cuando siente cómo se alzan las reinas muertas. Si alguien la estuviera viendo, no habría notado el cambio —en sus músculos faciales, un temblor en el iris, una velada colección de tics pertenecientes a las distintas reinas—, pero Katharine las siente traspasar la sangre y la piel.


    ¿Hablar de qué?, preguntan, siseando. ¿Qué amenaza?


    —Los guerreros marchan contra nosotros, abandonan la corona y se suman a la rebelión.


    No deben. No pueden.


    —Pueden, a menos que los detengamos.


    Sí. Detenlos. Mátalos.


    —Yo no puedo ir. Me necesitan aquí.


    Pero debemos marchar. Cabalgar con el ejército.


    —Sí —dice Katharine con cuidado—. Pero debéis ir solas.


    No podemos ir solas. No tenemos cuerpo, no tenemos carne. Tú eres nuestro vehículo.


    —¿Y si os doy otro?


    Mirabella…


    Katharine endurece la voz.


    —No. Mirabella no. A mi hermana jamás —dice, y aprieta los dientes para que las reinas muertas no sigan susurrando el nombre de Mirabella—. Alguien más, ¿podéis trasladaros a alguien más?


    No de forma permanente, nuestro vehículo permanente debe ser la sangre.


    La sangre. Sangre de reina.


    —De forma temporal, entonces. ¿Cómo se hace?


    Se quedan calladas. Katharine siente cómo se tensa.


    Debe quererlo, o debe estar débil.


    —¿Débil? Como cuando caí en el Dominio de Breccia —responde. Pero las reinas muertas no dicen nada: solo se escuchan sus alientos—. No. No podemos hacer eso, el vehículo temporal debe quererlo. ¿Me seguiréis obedeciendo cuando estéis fuera?


    Tú eres nuestro vehículo permanente. Tú eres una reina, de nuestra sangre. Reina Katharine, nuestra amada reina.


    —Bien —dice Katharine—. Tengo en mente al soldado perfecto.

  


  
    POZO DEL SOL
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    Unos días después de la partida de los Sandrin con el pequeño Fenn, una niña clarividente, vestida con una túnica amarilla, despierta a Arsinoe y Billy en su habitación.


    —Reina Arsinoe, señor Chatworth, por favor vengan conmigo.


    —¿Por qué? —pregunta Arsinoe, saliendo de la cama—. ¿Y por qué tan temprano?


    —Em, Arsinoe —dice Billy, abrochándose la camisa, mientras mira la plaza por la ventana—. Mejor bajemos, parece que ya están todos abajo: Jules, Emilia, Mathilde, incluso Cait y Caragh Milone. Como diría mi madre, algo huele raro.


    Intrigados, se visten y bajan a la plaza. Siguen a Jules y a su séquito hasta el claustro, más allá de la fuente con la estatua del pez saltarín, que ha sido puesta de nuevo en funcionamiento. Algunas zonas de Pozo del Sol han vuelto a la vida con la llegada de nueva mano de obra, están limpias y arregladas. Aún así, al pasar delante de alguno de los pocos oráculos vestidos de amarillo que quedan, Arsinoe se siente culpable. Antes, los oráculos eran como fantasmas que desaparecían con calma, día tras día. Ahora siguen siendo fantasmas, pero su serenidad y su silencio han sido asaltados, arrojados a un rincón, para abrirle paso a la guerra.


    —¿No es extraño? —le susurra Arsinoe a Billy—. Invitan a la rebelión a venir aquí, pero no parecen querer decir nada al respecto.


    —Seguramente porque ya saben qué es lo que va a pasar. Pero es raro. Desde que estamos aquí, solo he visto a Mathilde hablar con Jules y Emilia. Pero Mathilde ni siquiera es una Lermont, y los Lermont son algo así como los Arron de esta ciudad, ¿no?


    —Tiene sangre de Lermont —dice Caragh, que ha acertado a oír lo que decía—. Del lado paterno. Le pregunté sobre esto mismo nada más llegar. Dejan que tome el mando porque de todos los oráculos es la más guerrera. Es triste. Han hecho que los dotados de clarividencia se sientan tan débiles y tan poco bienvenidos que ya ni siquiera ellos mismos confían en su propio don.


    —Algo me dice que hoy sí confían en sus dones.


    Arsinoe y los demás se detienen detrás de Jules, cuando dos oráculos emergen de detrás de la columnata. El claustro en el que están se llama el Jardín de las Visiones, un lugar dentro de la fortaleza para que los clarividentes conversen y ejerciten su don en paz. Arsinoe lo encuentra tan precioso –con su hierba verde y arbustos floridos– como extraño. Está repleto de cuencos de adivinación llenos de agua y a veces vino, los pilares en el centro del espacio verde no soportan ningún techo, y debajo de cada uno se encuentran dos sencillos bancos de piedra.


    Arsinoe se abre paso a los codazos.


    —Josephine, Gilbert —dice Jules, saludándoles con un gesto de cabeza—. ¿Mathilde está en camino?


    —Estoy aquí —Mathilde atraviesa el jardín y abraza a los dos clarividentes: una mujer alta y rubia que se le parece un poco, y un anciano con el cabello del mismo color arenoso que Billy—. Ya sé lo que habéis visto.


    —¿Y bien? —pregunta Emilia—. ¿Qué es?


    La mujer, Josephine, dice:


    —Hemos visto una batalla en Indrid Down. La lucha llegará hasta las mismas puertas del Volroy.


    Emilia sonríe.


    —Bien. ¿Cuándo?


    —No había nieve. Más allá de eso, no sé. Pero también hemos visto otra cosa: Mirabella a caballo junto a la reina, con una armadura plateada.


    —Sus rayos podrían devastar una guarnición entera —dice Emilia, mirándo a Arsinoe—. Y tú decías que no nos iba a traicionar.


    —No lo ha hecho —gruñe Arsinoe—. No lo hará.


    —Hay más —dice Josephine—. Habrá una oportunidad para reclamar a Mirabella. Si la aprovechais, ella no estará en esa batalla. Eso es lo que los huesos dicen.


    Los huesos. Eso no le dice gran cosa a Arsinoe, pero las únicas palabras que le importan son “reclamar a Mirabella”.


    —¿Cuándo? ¿Cuándo podemos ir a buscarla?


    El oráculo llamado Gilbert respira hondo. Camina hacia uno de los cuencos y toma una botella de vino apoyada en la base. La descorcha y derrama el líquido rojizo en aquella vasija poco profunda. Arsinoe traga saliva, habría preferido que usara agua: el vino se parece demasiado a la sangre.


    Una vez vacía la botella, el vino se aquieta más rápido de lo normal, y el vidente mete un dedo y traza un círculo. Su don es potente. Por un instante, Arsinoe jura que puede ver el rostro de Mirabella, su pelo al viento, y un destello de la armadura plateada.


    —La Reina No Muerta pretende hacer un desfile por toda la capital —dice Gilbert—. Quiere anunciar formalmente la alianza entre las dos hermanas. Tendrá lugar en seis días.


    —Seis días —repite Jules—. No es mucho tiempo.


    —Todo el recorrido estará muy bien custodiado —dice Mathilde—. Tendrá arqueros en las ventanas de cada edificio y caballería en las calles.


    Emilia se lleva las manos a la cadera.


    —No podremos escapar con Mirabella, a menos que queramos que un ejército entero nos siga a Pozo del Sol.


    —Podríamos intentar perderlos —sugiere Jules—. Podemos poner trampas fuera de la ciudad. Emboscadas para retrasarlos mientras nosotros nos ponemos a cubierto.


    —Una buena idea. Pero ese “podríamos” no te incluye a ti. Sin importar lo que decidamos, tú te quedarás aquí, fuera de peligro.


    —Pelear es para lo único que sirvo. No vas a lograr detenerme.


    La oráculo Josephine se aclara la garganta.


    —Eso tampoco es todo. Hemos visto que, si aprovechais esta oportunidad, Mirabella no estará en la batalla del Volroy.


    —¿Y? —pregunta Jules.


    —Pero tampoco lo estarás tú.


    Arsinoe mira a Jules, aturdida.


    —¿Qué significa eso?


    —¡Habla, oráculo! —Emilia se abalanza sobre ella, pero Mathilde se interpone entre ambas.


    —Si hubiera algo más que decir, lo hubiera dicho —dice con calma.


    Jules sujeta a Emilia por el brazo, y la guerrera se retira.


    —Gracias, ahora necesito hablar con mis amigos. Agradecería que no se dijera nada de todo esto hasta que hayamos tomado una decisión —dice Jules a los clarividentes.


    Regresan a los aposentos privados de Jules; Arsinoe, Emilia, Cait y Mathilde hacen un círculo en torno a la chimenea. A Billy, Luke e incluso a Caragh les piden que esperen fuera.


    —Con mis amigos —se burla Emilia—. Ahora eres una reina. Debes decir “consejeros”, o “asesores”, o “generales”.


    —Si soy una reina —dice Jules—, ¿no puedo decir lo que yo quiera?


    Se sirve una copa de vino, pero en lugar de bebersela solo la contempla.


    —Estás nerviosa —dice Arsinoe, y acaricia la cola de Camden—. Me doy cuenta porque la gata no se queda sentada. ¿En qué estás pensando?


    —En que me gustaría que las visiones fueran más claras.


    —A todos nos gustaría eso —dice Mathilde con una sonrisa.


    Jules deja la copa y estudia la mesa como si mirara un mapa. Traza con el dedo rutas imaginarias entre Pozo del Sol e Indrid Down, tan rápido y con tanta precisión que Arsinoe tiene que comprobar que no haya grabado un mapa en la madera de la mesa.


    —No sé cómo hacerlo, Arsinoe. Sé que tú quieres que la salve…


    —¿Quién dijo que ella quiere ser salvada? —pregunta Emilia—. Nada es más complicado que rescatar a alguien que no quiere ser rescatado, aunque sepamos precisamente dónde va a estar —Se lleva una mano a la daga—. Incluso si no la podemos rescatar, sería posible colarnos y…


    —Si dices una sola palabra más —gruñe Arsinoe— iré a buscar a mi oso.


    —No lo digo por ser cruel, o porque la quiera muerta, a pesar de que sea una traidora busca-problemas y sin convicciones.


    Arsinoe aprieta los puños, pero el tono de Emilia es ligero y en broma, casi amable.


    —Pero tú la conoces, Arsinoe. Sabes lo poderosa que es. Sabes que es demasiado poderosa —suspira—. Y también sabes lo que dijo Daphne, la reina muerta, lo que puede significar la muerte de Mirabella. Valdría la pena, si con eso se acabara la niebla.


    —Emilia —dice Jules, todavía inclinada sobre la mesa—, eso ya está decidido. No iremos tras la muerte de Mirabella. Además, sin ella perdemos todo Rolanth.


    —Puede que no debas ni siquiera plantearte nada de esto —dice Cait—. Si las visiones son ciertas, ¿qué significaría para ti, Jules? Quizás debas dejarlo estar, que pase el momento.


    Jules apoya las manos sobre la mesa, y la madera comienza a temblar.


    —¿Jules? —dice Arsinoe, y Jules se aleja.


    —Estoy bien.


    Traga saliva, y mueve la copa de vino gracias al don de la guerra, solo para probar, como si fuese un conejo dando saltos por la mesa. Su abuela observa con el rostro serio.


    —Has estado practicando.


    —Tenía que asegurarme que ambos dones estaban seguros —dice Jules, algo avergonzada.


    Arsinoe mira a Emilia. La guerrera se está sujetando el brazo que recibió los cortes. Cuando la ve observarla, lo suelta. Pero Arsinoe sabe que Emilia había sentido algo cuando la mesa comenzó a sacudirse. Cuando el don de Jules se manifestó, se tensó también el amarre entre las dos.


    —Está bien, lo dejaremos pasar —dice Jules—. Esperaremos otra oportunidad. Otra visión.


    —Pero puede que no haya otra oportunidad —dice Emilia—. Tú también me preocupas, es cierto. Pero poder sacar a Mirabella del campo de batalla…


    —Yo no me preocupo por mí, que no esté en la batalla del Volroy puede significar cualquier cosa. Pero no voy a arriesgar a nadie más, no en algo con tan pocas posibilidades de salir bien. ¡No voy a repetir lo que le pasó a mi madre!


    Retrocede mientras la mesa vuelve a temblar y la copa de vino se derrama sobre la tabla. Camden se apoya en su pata buena. Cait cruza miradas con Arsinoe y sacude la cabeza, seria. Está preocupada. Teme que Jules no esté lista para esto.


    Arsinoe mira la mesa y ve una imagen invisible del Volroy, como si ella también tuviera el talento para los mapas de los guerreros.


    —¿Y si hay una manera de que nos llevemos a Mirabella sin que nadie haga nada?


    —¿Qué manera es esa? —pregunta Jules, dubitativa.


    —Me infiltraré en el Volroy y la encontraré, le diré donde estamos. Podemos armar una distracción en algún lugar del desfile para que ella pueda liberarse y escapar. Establecemos un punto de encuentro, y que Emilia y los guerreros nos saquen de la ciudad.


    —¿Cómo te meterás en el Volroy sin que se den cuenta? —pregunta Emilia—. No eres demasiado difícil de identificar con todas esas cicatrices, o con una bufanda tapándote la cara.


    —Conozco los pasadizos ocultos que atraviesan la fortaleza. Todos los pasajes secretos, incluso los de la Torre de la Reina.


    —¿Cómo? —pregunta Jules.


    Arsinoe se encoge de hombros.


    —Porque los soñé con los ojos de Daphne.


    Jules y Emilia se miran perplejas.


    Del otro lado de la puerta escuchan un fuerte graznido que se transforma en un cacareo: Hank, el gallo de Luke. Un ruido tan fuerte para un pico tan pequeño, prácticamente sacude la madera.


    —Ese es Hank —dice Arsinoe—. Luke se debe estar impacientando. ¿Qué dices, Jules? Y ten en cuenta que, aunque digas que no, es probable que lo haga de todas formas.

  


  
    EL VOLROY
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    En la capital, Katharine dedica la mayor parte de su tiempo a preparar el desfile.


    —La capa más azul —les dice Genevieve a las sirvientas que le muestran las ropas que llevarán los elementales. Acaricia el cuello de una chaqueta con botones de plateados—. Y más hilos de plata, aquí. Quiero a todos los elementales en negro, azul y plateado, igual que ella. Quiero que todos reconozcan a los súbditos leales a la corona.


    Los elementales que habían sobrevivido al encuentro con la niebla en el puerto de Bardon cabalgarán al frente, junto con las reinas. Genevieve también había esparcido el rumor de que cada elemental podría llevar sus colores y mostrar su don con orgullo. Los supervivientes iban a lucir muy bien, con lana negra y capas azul oscuro, dagas en la cintura con el mango de plata lustrada y una perla gruesa de río. Mirabella también iba a vestir casi toda de azul, para mostrar que es diferente de la reina, salvo por la coraza de plata que esta le mandó hacer. Katharine vestirá toda de negro, por supuesto, con la coraza de oro y calaveras.


    —Eres muy buena en esto —dice Katharine mientras Genevieve pasa la mano por la falda de cuentas que había diseñado para Bree, la elemental oficial del Concilio Negro.


    —Me alegra que le veas utilidad a mi talento —responde sin levantar la vista—. Otros lo llamarían un desperdicio, pero hay poder en la propia demostración de poder. La forma en que te presentas… importa.


    —Así es. Debería ponerte a cargo de cada función formal.


    Genevieve la mira de reojo.


    —Deberías ponerme a cargo de tu concilio.


    Katharine le sonríe con amabilidad. A Genevieve le cuesta encontrar su lugar ahora que Natalia ya no está. Ha intentado una líder amable, pero también ser la astuta y escurridiza matriarca de los Arron. Le diría a Genevieve que no necesita actuar como si fuese su hermana, pero algo le dice que eso es algo que debe aprender por su cuenta.


    —Rho Murtra supervisa a los soldados —sigue Genevieve—, y Antonin y la Suma Sacerdotisa supervisan las cuentas.


    —¿No te basta con ser mi jefa de los espías?


    —Co-jefa. Un título que debo compartir con la sin dones de Renata Hargrove, de entre todas las personas.


    —Renata —dice Katharine—, no es nada salvo un par de ojos, que sabe dónde y cuándo apoyar la oreja en el suelo. Pero en ti es en quien más confió, Genevieve.


    Genevieve se gira para mirarla, y echa a las sirvientas con un gesto.


    —¿En mí?


    —Sí.


    —¿Porque compartimos los mismos objetivos?


    —Porque compartimos los mismos objetivos —dice Katharine—. Y porque eres la hermana de Natalia. Pero no te preocupes, Genevieve, no es porque crea que a ti te importa lo que yo piense.


    Genevieve envuelve la cinta de medir en su mano, como si fuera una cuerda.


    —Me importa —aprieta la cinta hasta que le duele—. Me importa mucho. Sabes que la Reina Legión cabalga siempre con una oráculo. Aunque el don de la clarividencia es voluble y débil, me preocupa lo que pueda averiguar, qué cosas puede saber antes que nosotras.


    —A mí me preocupa más que la Reina Legión cabalgue con Arsinoe y ese gran oso pardo.


    Katharine y Genevieve se giran a la vez.


    —Suma Sacerdotisa —dice Katharine—. No te hemos oído entrar.


    —Pocos lo hacen. Es la túnica, creo, el material con el que está hecha. Sé que Renata tiene a muchas espías vestidas con túnicas del templo —La anciana se acerca y Genevieve se retira. Como su hermana antes que ella, no hay ningún afecto entre Genevieve y la Suma Sacerdotisa.


    —¿Van bien los preparativos para el desfile? —pregunta Luca. Se acerca a las mesas donde están expuestas las vestimentas de los elementales—. Sé que Rho apenas duerme, registran la ciudad una y otra vez, identificando huecos y posibles sitios problemáticos.


    —Sí. La he visto cabalgando con los soldados de día y de noche.


    —¿Genevieve ordenó hacer estandartes y banderas?


    —Solo quedan los últimos ajustes —dice Katharine—. Y la comida, y el vino, y…


    Luca se ríe.


    —No te preocupes tanto. La gente de la capital tiene experiencia más que suficiente en organizar espectáculos. Nada saldrá mal.


    Cuando ella, Bree y Elizabeth son convocadas en la sala del trono para ayudar con los preparativos, Mirabella disimula una mueca de disgusto. Hacer otra prueba de vestido o de encaje no está en su lista de prioridades, todavía debe encontrar una manera de llegar hasta Pietyr Renard. Y encontrar una manera de despertarlo.


    Está repleta de muertas.


    Las palabras finales de Madrigal le dan vueltas en la cabeza, al igual que pensamientos sobre Daphne y la reina Illian. Los tomos sobre la Reina Azul en la biblioteca del templo de Indrid Down fueron retirados para investigar sobre la niebla. ¿Pero por qué no han sido devueltos? ¿Hay algo más? ¿Algo que esconder?


    —¿Mira? —pregunta Elizabeth—. ¿No quieres que Bree se pruebe su vestido?


    —Sí, por supuesto. Perdón. Me está costando concentrarme.


    —¿Algo va mal? —pregunta Bree.


    —Todo va bien —miente.


    Arsinoe. Cómo me gustaría que estuvieras aquí. Incluso aunque tu consejo fuera imprudente y terrible.


    Mirabella sigue a Bree y Elizabeth por las escaleras como en un sueño. Cuando llegan a la sala del trono, las observa mientras dan indicaciones alteradas a los sastres. Lazos y perlas caen al suelo en cascada y parecen ir rebotando hacia ella como si se desplazaran sobre un pegajoso suelo de melaza.


    —¿Estás bien, hermana? —pregunta Katharine, y Mirabella se sobresalta, vuelta al estado de alerta—. Quizás esto te aburre. Tú ya has tenido muchos días así: jugando con vestidos y riendo con amigas —Se apoya contra la mesa, con una expresión serena y feliz—, para mí todavía es una novedad.


    Mirabella toma un hermoso pendiente de plata.


    —Perdóname. Siempre habría que apreciar los días como este.


    Del otro lado de la habitación, Luca se ríe mientras Bree muestra su falda de cuentas. Durante un único segundo, los ojos de la Suma Sacerdotisa se encuentran con los de Mirabella. ¿a qué estás esperando?, preguntan sus ojos ancianos. ¿Crees que tienes una eternidad para encontrar respuestas?


    —Katharine. ¿Cómo se encuentra Pietyr?


    Katharine se aclara la garganta.


    —Está bien. Tan bien como ha estado últimamente. ¿Por qué lo preguntas?


    —Sé que es un gran peso para ti y… me gustaría verlo.


    —¿Verlo?


    —Visitarlo —se corrige Mirabella—. Y me gustaría ver la Mansión Greavesdrake, donde fuiste criada.


    Katharine la estudia con curiosidad, pero la expresión de Mirabella no cambia.


    —Por supuesto. Voy a organizarlo.


    Bree se acerca para mostrar su falda, y Mirabella admira el trabajo con las cuentas. Se acerca a la mesa y pasa la mano por el mango de las dagas ornamentales. Qué adornos tan elegantes. Es difícil imaginar a Jules Milone usándolas. Es difícil imaginarla al frente de la guardia real con un vestido y la corona, o a Luca inclinándose ante ella.


    Mirabella había dicho la verdad cuando les contó a Bree y Elizabeth que no tiene lealtad ni hacia Katharine ni hacia la rebelión. Aunque que no haya una reina de la dinastía en la Torre Occidental… Se mentiría a sí misma si dijera que no le parece antinatural.


    Se acerca a la ventana: desde allí se puede ver el patio interior del Volroy, donde Rho comanda filas y filas de la guardia desde un enorme caballo blanco. Incluso sin llegar a entender lo que dice, puede oír los ladridos estrepitosos de Rho y la respuesta precisa de los soldados.


    —Es muy buena —dice Katharine, sumándose—. Una gran aportación para el Concilio Negro, como seguro que lo fue para ti en Rolanth.


    —Rho le era leal a la Diosa —responde Mirabella—. Y, según parece, a la línea sucesoria.


    —Será de mucha utilidad contra la rebelión.


    —Estoy segura de que sí.


    Abajo, Rho se quita la capucha blanca y su cabello rojo le cae como llamas por la espalda. Ahora es la Comandante de la Guardia Real, ya no parece una sacerdotisa.

  


  
    INDRID DOWN


    
      [image: ]

    


    Muy temprano por la mañana, Arsinoe y Billy se deslizan por las calles de la capital vestidos con unas gruesas capas grises. Él lleva una canasta, como si estuviera camino del mercado; ella nada. Antes de separarse de Emilia y Mathilde, a las afueras de la ciudad, les había pedido que la disfrazaran. Nada elegante ni que llame la atención, quería la ropa de una comerciante o una librera. Así que le dejaron los pantalones marrones, y Mathilde le prestó un chaleco con motivos de varas de oro y una camisa blanca. Luego le ataron el pelo corto en dos moños sueltos, dejando algunos mechones libres para ocultar las cicatrices del rostro. No sabe si parece una librera, pero está segura que no se parece a sí misma.


    —Santa Diosa —murmura mientras caminan por las calles laterales, tratando de no resbalar sobre el pavimento húmedo—. Esperaba no tener que volver nunca más a este lugar. Al menos en invierno no apesta.


    Casi han llegado a su destino: las torres del Volroy ya son claramente visibles, esconden el cielo en cada esquina.


    —No me gusta esto —dice Billy—. No deberías ir sola.


    —Sola es más seguro. No tendré que arrastrar a alguien que no conoce el camino.


    Se apresuran hasta llegar al final de un callejón donde se detienen. Un par de calles más y estarán en el Volroy. Arsinoe apoya las manos sobre los hombros de Billy.


    —Deberías quedarte aquí.


    —¿Por qué? Voy vestido como alguien de Fennbirn. Nadie notará si entro contigo y me voy solo —Levanta la vista hacia las torres—. ¿Cómo vas a llegar al pasadizo secreto? ¿Hay alguna otra entrada? ¿Algo subterráneo?


    —Si la hay, no la conozco. Tendré que entrar con los que van a gobernanza y meteré en uno de los pasadizos cuando encuentre uno.


    Billy la mira, horrorizado.


    —¡Tú nunca habías dicho…! ¡Te van a reconocer!


    —Puede que no. Si solo me ven los de la guardia real y no los del concilio, dudo que se den cuenta de quién soy. Aún menos vestida así, y de una manera tan inesperada.


    Billy no sabe qué decir. Solo la mira con la boca abierta.


    —Sabíamos que había riesgos —sigue Arsinoe.


    —Nunca me dijiste que no había una entrada secreta. No deberías hacer esto. Deberías entrar por la entrada de los sirvientes, o por la cocina.


    —Eso sería andar demasiado en una ciudad llena de traidores que nos odian.


    —Pensaba que nosotros éramos los traidores.


    Arsinoe frunce el ceño.


    —Cualquiera que se ponga del lado de Katharine es un traidor a su propia conciencia. Ahora me voy. Pero antes dame un beso de buena suerte.


    Billy duda, pero al final hace lo que le pide y lo hace bien, acercándola y acariciándole la nuca con los dedos.


    —¿Alguna vez harás lo que digo, Arsinoe?


    —Sí. Por supuesto.


    —¿Cuándo?


    —Cuando tengas razón. ¡Yo soy la que debería tener miedo! Todo lo que necesito es colarme, decirle a Mirabella qué hacer, y escabullirme de vuelta.


    La parte de Billy es mucho más peligrosa. Tiene que esconderse con los guerreros junto a la ruta del desfile y provocar una distracción que permita escapar a Mirabella.


    —Ten cuidado —dice, y lo deja en el callejón sombrío.


    Cruza las últimas calles en dirección a los terrenos del Volroy, con la respiración entrecortada, creando nubes de vapor en el aire frío. Con cada paso que da, sus rodillas parecen querer trabarse y dar la vuelta. No guarda buenos recuerdos de ese lugar. Se estremece cuando pasa frente al lugar donde Katharine mantuvo a Braddock encerrado, antes del Duelo de las Reinas.


    Pero Mirabella la necesita. Está allí, en algún lugar, en quién sabe qué peligro, en el interior de aquella mole negra. Y Arsinoe no la dejará sola.


    —Aunque me haya metido en este lío —susurra mientras dobla hacia la puerta de entrada.


    Más adelante se reúnen las personas que vienen a ver a la reina. Por su aspecto, la mayoría son mercaderes, con telas en los brazos: negras, y muchas azules. Cuando se acerca, ve que no son solo telas sino estandartes terminados y banderas. Al frente, una mujer sostiene algo grande, envuelto en un trapo negro. Tiene un aire de nervioso orgullo. Lo que sea que cargue, debe ser importante.


    Arsinoe camina junto a los carruajes estacionados y se entremezcla con los aprendices. Enseguida logra camuflarse en el medio del grupo que espera, mientras los soldados de la guardia hacen inspecciones. Alguien empieza a dar instrucciones a gritos, y el grupo arma una fila.


    Hace lo mejor que puede para aparentar que ya ha estado allí, pero cuando se pone de puntillas y ve a la guardia real inspeccionando e interrogando a cada visitante, el corazón se le sube a la garganta.


    —¿Desde cuándo hacen esto? —escucha que pregunta un hombre, irritado.


    —Desde que la Reina Legión se alzó en el norte —responde alguien.


    Arsinoe quiere dar la vuelta e irse corriendo hasta esconderse en un arbusto y poder entrar en pánico como corresponde, pero si lo hace nunca tendría el coraje de intentarlo de nuevo. Por no hablar de que probablemente la atrapen.


    Piensa rápido y se abre camino en la fila, ignorando cada “¡Ey!” y “¿Adónde crees que vas?” que le grita el resto de la gente, hasta que logra ponerse inmediatamente delante de la mujer con el objeto tapado. Ahora que está cerca, puede vislumbrar lo que es. Parece una armadura. Una armadura a medida.


    La fila avanza a paso ligero. Los últimos responden a las preguntas con la mirada baja y los brazos estirados.


    —Dejad todas las armas que llevéis —dice una de las soldados—. Os las devolverán.


    Arsinoe se desabrocha del cinturón la vaina de cuero con su daga afilada.


    —El siguiente.


    Da un paso adelante y entrega el cuchillo, evitando demorarse al hacerlo. Ha tenido esa daga durante mucho tiempo. Había sobrevivido a la Ascensión. La había acompañado al continente y de regreso. Y ahora la va a perder.


    Estira los brazos y una soldado la palpa, primero las mangas, luego cada centímetro del chaleco, antes de concentrarse en los pantalones.


    —¿Qué asunto te trae al Volroy?


    —Asesoramiento —responde rápidamente. La guardia frunce el ceño y presta atención por primera vez a su cara. Arsinoe intenta esconder las cicatrices, mirando de reojo disimuladamente—. Estoy asociada a otra comerciante, la he perdido en la fila. Ella ya pasó.


    No suena nada convincente, pero antes de que la mujer pueda seguir confirmando sus sospechas, un soldado de la guardia empuja a Arsinoe para que pueda pasar la mujer a su espalda.


    —Es la armera. La estábamos esperando, que pase —dice, y le hace un gesto a Arsinoe—. Vamos.


    Arsinoe atraviesa la puerta y entra al castillo, sumándose de nuevo a la fila. Toma aire. Ahora se siente más a salvo, en las sombras de los pasillos iluminados por antorchas. Aunque todavía tiene que encontrar la entrada de uno de los pasadizos o una escalera que le permita escaparse con discreción. Si no lo hace, va a terminar cara a cara con su hermana menor, y un peinado nuevo no es suficiente disfraz para Katharine.


    La buena noticia es que la guardia real les presta poca atención a los mercaderes, ahora que están en el interior del Volroy, así que cuando giran en una esquina, a Arsinoe le resulta muy fácil escaparse de la fila y correr hasta el siguiente recodo, y luego, con presteza, subir por una escalera de la Torre Occidental. Desde allí, solo le toma un instante encontrar el tapiz antiguo y apretar la piedra correcta que le permite entrar al interior de los muros y moverse sin ser detectada.


    Todo el tiempo que pasó rememorando la vida de Daphne en el Volroy, viviendo dentro de esos sueños del pasado, finalmente le era útil.


    Arriba, en las colinas, el resto del grupo rebelde espera camuflado entre los árboles y las piedras cubiertas de nieve. Esperarán sin ser detectados hasta que Arsinoe vuelva de la ciudad, y luego esperarán un poco más, hasta que empiece el desfile y el grupo de Billy arme la distracción.


    —¿Crees que me has dejado lo suficientemente atrás? —se burla Jules. Desde las colinas, Indrid Down parece una ciudad de juguete hecha de bloques, algo que un niño armaría y desarmaría por capricho.


    No son muchos, están arrebujados bajo sus capas detrás de las rocas, mientras comparten platos de puré de cebada con panceta. Es un grupo pequeño, veinticinco en total, sin contar los seis que se fueron con Billy para esconderse toda la noche junto al recorrido del desfile. La mayoría son guerreros, pero hay algunos naturalistas y también un par sin dones.


    —Estamos demasiado lejos —gruñe Jules.


    —Nos acercaremos mañana durante el desfile —dice Emilia—. No hay razón para ponerte en riesgo. Deberías haberme escuchado y no haber venido.


    —Arsinoe y yo nunca escuchamos a nadie. ¿No te lo hemos dicho?


    Jules acaricia el cuello de su montura, el antiguo castrado de Katharine, y el caballo se sacude. Desde el regreso de Jules se ha mostrado tímido con ella, y solo su don naturalista le permite acercarse lo suficiente como para montarlo. Debía de haberle dado un susto de muerte el día que Jules perdió el control en el valle de Innisfuil.


    Emilia le clava los dedos entre las cejas.


    —¿Todo Manantial del Lobo cría a sus hijos para ser tan estupidos o solo a vosotras? Tienes que pelear con inteligencia, Jules. Pelear para sobrevivir a la guerra.


    —Pero eso no tiene importancia, ¿no? La leyenda de la Reina Legión es suficiente para unir a las ciudades y al nuevo concilio. No me necesitarán.


    Emilia tira de las riendas de su caballo, que se encabrita y choca contra el de Jules.


    —Ellos no. Pero yo sí.


    Jules aparta la vista hacia la ciudad. Imaginarse a Arsinoe sola en el Volroy le retuerce el estómago.


    —No me gusta este plan de Arsinoe.


    —De plan no tiene nada.


    Jules sonríe.


    —Así son todos los planes de Arsinoe.


    Emilia se ríe.


    —Algún día los tendré que explicar a vosotros los naturalistas la diferencia entre temeridad y sacrificio calculado.


    Le brillan los ojos. Se ha referido a Arsinoe como una naturalista, no como una reina o como una odiada envenenadora. El momento es cálido, y Jules estira el brazo para tocar la mejilla de Emilia.


    —No tengas miedo —Emilia le cubre la mano con la suya—. Tú y yo ahora estamos amarradas. Y nunca te dejaré caer de vuelta en la oscuridad.


    Jules retira la mano.


    —Si hubiera estado bien, jamás te hubiera dejado hacer esto. Asumir esta carga.


    —No eres una carga.


    Emilia mira el campamento improvisado y a Mathilde, que está puliendo un pedazo de hielo para soplar humo y obtener visiones.


    —Siempre hemos sabido que no iba a ser fácil. Pero valdrá la pena.
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    Katharine encuentra a Rho al regreso de sus rondas matinales, en las barracas de los soldados. La Alta Sacerdotisa está tan concentrada en sus tareas que Katharine debe llamarla dos veces.


    —¿Sí? ¿Qué ocurre, reina Katharine?


    —Me gustaría hablar un momento. ¿Vienes conmigo?


    Rho asiente. No duda cuando Katharine la lleva hasta la entrada de las celdas del Volroy, ni tampoco cuando bajan escalera tras escalera, hacia lo más profundo del vientre de la fortaleza. ¿Por qué debería? No tiene nada que temer, ella es la gran sacerdotisa guerrera, mientras que Katharine es solo una envenenadora pálida y enfermiza, pequeña para su edad. Katharine la guía hasta el piso inferior, hasta las celdas que hace tiempo están vacías y nadie vigila, excepto las ratas. La lleva hasta la última celda y entra.


    —¿Qué estamos haciendo aquí, reina Katharine?


    Rho respira agitada. Aunque no tiene miedo, sí está alerta. Los hombros y el cuello anchos le dan la apariencia de un toro a punto de embestir.


    Katharine duda. Pedirle esto a Rho es contarle todo. Y si se niega… Mira hacia abajo, seria, los dedos bailotean junto a las dagas envenenadas que siempre lleva en la cadera.


    —En el tiempo que has servido en el Concilio Negro, he aprendido a confiar en tu consejo, pero debo preguntarte antes. Eres una sacerdotisa del templo. ¿Con quién están tus lealtades?


    —Contigo —dice Rho, sorprendida—. Y con la Diosa.


    —Todos los dones vienen de la Diosa —dice Katharine—. Y las reinas somos de la línea de la Diosa, descendemos de ella. Somos la Diosa en la tierra.


    —Sí. Lo sé.


    —¿Y si yo pudiera hacer tu don más poderoso? No me malinterpretes. Ya es poderoso, pero ¿y si pudiera hacerte… invencible?


    —¿Qué quieres decir?


    —No soy envenenadora de nacimiento, Rho —Katharine se gira, cortándole la salida—. Supongo que Luca ya te lo contó.


    La sacerdotisa baja la mirada, es lo más cercano a una afirmación que le puede sonsacar.


    —Tampoco he nacido guerrera —continúa Katharine—. Y sin embargo puedo arrojar cuchillos con perfecta puntería. Dicen que volví cambiada del Avivamiento, después del festival Beltane. Y tienen razón.


    Mientras hablan, las hermanas muertas asoman a la superficie, atentas. Miran a Rho a través de los ojos de Katharine y sienten la fuerza de su don.


    —¿Cambiada cómo?


    —Para mejor —dice Katharine, y Rho contiene un grito. Las reinas muertas empiezan a mostrarse. Su negra podredumbre asoma por las mejillas de Katharine; siente cómo se le ablanda la piel de la frente.


    —¿Qué eres?


    —No tengas miedo. Soy la protectora de las otras hijas de la Diosa. Me las envió para que proteja su isla y las voy a compartir contigo. Si tú quieres.


    El vehículo debe quererlo, o debe estar débil. Katharine se lleva la mano a las dagas.


    —Necesito tu ayuda, Rho. Genevieve y Renata me han dicho que según sus espías la Reina Legión ha dejado Pozo del Sol. Temo que pueda estar aquí, que busque sabotear el desfile o peor, asesinar a mi hermana.


    Katharine espera mientras Rho observa la mugre de sus mejillas y las sombras asquerosas que navegan bajo su piel. O bien Rho desenvainará la espada y tratará de atravesarla, o bien le hará otra pregunta, y entonces Katharine sabrá que ya es suya.


    —¿Qué quieres decir con compartirlas conmigo? —pregunta Rho.


    —Solo hay una manera de saberlo —Katharine toca el hombro de la sacerdotisa—. Arrodíllate. Arrodíllate y recíbelas.


    Mirabella regresa a las habitaciones del rey consorte con una jaqueca brutal. Había olvidado lo mucho que detesta las pruebas de vestidos, las interminables pruebas que había sufrido en la casa Westwood, teniendo que posar de una manera u otra, levantar los brazos o enderezar los hombros. Pero lo que realmente la ha molestado ha sido tener que ponerse la armadura. Verse en el espejo con la coraza plateada, decorada con rayos y nubes de tormenta, posando como Mirabella Matanieblas, la aliada de la Reina Coronada.


    Camina hasta la recámara. Puede que si se acuesta y descansa un rato… Si tan solo pudiera dejar de soñar con Madrigal Milone ahogándose en un charco de sangre.


    Se gira al escuchar un sonido extraño, y convoca al fuego a sus manos cuando alguien emerge de un tapiz sobre la pared interior.


    —¡Arsinoe!


    Se sacude el fuego de los dedos y corre hasta su hermana, abrazándola antes de que se disuelva la visión. Pero Arsinoe no se disuelve. Si realmente es Arsinoe: no parece ella misma vestida con una chaqueta amarilla y el cabello peinado.


    —¡Gracias a la Diosa, estás viva! —dice Arsinoe, y rompe el abrazo—. Casi me esperaba llegar y encontrar que te faltaban partes.


    —¿Cómo? —pregunta Mirabella, y mira a través del tapiz—. ¿De dónde has salido?


    —¿Te acuerdas que te hablé de los pasadizos secretos en el Volroy? —Arsinoe se toca la sien—. Los sueños de Daphne.


    —¿Pero qué estás haciendo aquí? Estás en peligro con cada segundo que pasa —Mirabella siente cómo se le revuelve el estómago. Podría haber un ejército de rebeldes escondidos en los bosques del sur, junto al río—. Va a saber que has venido. Tiene espías en Pozo del Sol.


    —Sabemos de los espías. Ya nos arreglamos. ¿Por eso has venido aquí tú? ¿Para ser nuestra espía? He tratado de entenderlo desde que descubrí que te habías ido. Y no puedo —Arsinoe espera. La frustración crece en sus ojos con cada segundo que pasa—. No importa. Lo que importa es que estamos aquí, y que sabemos cómo sacarte.


    —No. No podéis.


    —Claro que sí. ¡Encuentra algo con lo que disfrazarte, y vámonos de aquí! ¡Sé llegar hasta la puerta de los sirvientes, casi hasta la salida misma!


    —Arsinoe, la guardia comprueba mi habitación todo el tiempo. Aún más si no me escuchan. ¡Nos atraparán y te matarán!


    Inmutable, Arsinoe aprieta los labios y trata de arrastrarla. Pero Mirabella clava los talones.


    —Si no vienes conmigo ahora —gruñe Arsinoe—, Billy armará una distracción junto al recorrido del desfile, justo después de la plaza del mercado. Cuando lo veas, corre hacia el mercado y hacia la parte norte de la ciudad, hacia el camino principal que lleva a Prynn. Cuando llegues a la antigua puerta, Jules y Emilia se te sumarán. Y luego podrás desaparecer.


    Mirabella sacude la cabeza.


    —Tienes que detenerlo. Voy a tener mi propia custodia de la guardia real.


    —¿Me estás diciendo que no puedes hacer volar a un par de guardias?


    —Arsinoe… ¡te dejé aquella nota para que no me siguieras!


    —¡Bueno, pues deberías haber sabido que no iba a funcionar!


    Mirabella mira a su hermana con tristeza. Sí, lo sabía. Podría haber dejado una docena de notas de la capital en su habitación, o podría haber escrito una carta de despedida de su puño y letra, no hubiera importado.


    —Lo que le dije a Emilia antes de irme, la discusión que tuvimos sobre Jules…


    —¡No lo decías en serio!


    —No tanto como debió de parecer. Pero sí que iba en serio, al menos un poco.


    Arsinoe retrocede.


    —Bueno, está bien, no pasa nada. Pero tenemos que dejar de retrasarnos. No me puedo quedar aquí mucho más.


    Mirabella sonríe. Hace tanto que quiere ver a Arsinoe, que se resiste a malgastar el tiempo discutiendo.


    —Estás temblando —le dice, mientras coge una manta de la cama y la envuelve en los hombros polvorientos de su hermana—. Esos pasadizos deben de estar helados.


    —Lo están, en algunas partes. Y están oscuros también. Por momentos estaba segura de que iba a perderme y morirme, y que Billy iba a terminar tirando abajo el castillo en busca de mi cuerpo.


    —¿Cómo has encontrado el camino?


    —Ya te lo he dicho: lo conocía. Y cuando me han entrado dudas… he seguido a las ratas. Parece que ellas y yo somos las únicas que conocemos los pasadizos ahora.


    Mirabella mira el tapiz que cuelga de la pared. Es viejo, pero no tanto como la Reina Azul. Suerte que estaba allí para que Arsinoe pudiera esconderse.


    —Brrr —dice Arsinoe—. No creas que hace más calor aquí que en los túneles. ¿No te gusta el fuego? ¿Por qué no hay nada encendido?


    —Demasiado fuego a mi disposición pone nerviosas a las guardias.


    Pero han dejado un tronco. Uno solo. Mirabella lo observa hasta que comienza a humear y luego se prende fuego, las llamas lo devoran hambrientas por todos lados.


    —Así está mejor —Arsinoe se quita la manta y estira los dedos hacia el fuego—. Supongo que no creen que te vayas a helar. Nunca tiemblas.


    —Nunca tiemblo —repite Mirabella. Luego se queda callada. Katharine la había visitado muchas veces, y a ella tampoco la había visto temblar. Bree es una elemental igual de resistente al frío que Mirabella, pero las guardias están siempre abrigadas, y la pobre Elizabeth no se quita la capucha. Pero ¿cómo era posible que Katharine, nacida naturalista y envenenadora a la fuerza, también tuviera esa característica del don elemental?


    —¿Me dices al menos qué es lo que haces aquí? —pregunta Arsinoe—. Porque sé que no te has unido a la corona.


    —Ah, ¿y cómo puedes estar tan segura de eso?


    —Porque incluso si no quisieras luchar del lado de Jules, jamás querrías luchar contra mí. Katharine es peligrosa, Mira. Es una asesina. Tú has visto cómo me disparó esa flecha por la espalda. Has visto cómo me metió veneno hasta la garganta, como si eso pudiera hacerme algo a mí…


    —Ella ya no es así. La Ascensión ha terminado.


    —¿Estás segura? —pregunta Arsinoe, escéptica—. Nunca he oído hablar de una Ascensión que se haya terminado con más de una reina viva.


    —Salvo que eso no es cierto. La de Illian. La reina Illian vivió con su hermana, felices. Si ellas encontraron una manera, entonces quizás…


    Mientras la escucha, Arsinoe mira por la ventana, afuera comienza a nevar, diciembre se acerca a su fin.


    —Ya casi es nuestro cumpleaños —suspira Mirabella.


    Arsinoe mira la nieve y resopla.


    —Parece que sí. Si la Ascensión no hubiera terminado, como tú has dicho, todos estarían preparándose para encerrarnos en… —Se interrumpe y mira la habitación—, bueno, aquí.


    —No nos encerrarían en la torre hasta después de Beltane.


    Aun así, ambas miran las paredes con incomodidad.


    —Es perturbador, ¿no? Ha habido reinas encerradas en estas mismas habitaciones, matándose entre ellas. Alguna pudo haber muerto allí… o allí… o allí —susurra Arsinoe apuntando a un rincón.


    —Arsinoe, ya basta.


    —Mathilde dice que, gracias al don de la clarividencia, a veces puede sentir donde ha muerto alguien. Que la muerte permanece, como una mancha. Y Katharine vive aquí ahora.


    —Tú o yo también tendríamos que vivir aquí si hubiéramos ganado.


    Arsinoe se encoje de hombros.


    —Yo me hubiera quedado en Manantial del Lobo. ¿Pero ella? ¿La Reina No Muerta? Supongo que le va bien.


    —Ella no es así. Fue…


    —La Ascensión, ya lo sé. Te he oído antes. Pero, ¿y ese chico al que mató? ¿Le arrancó la cabeza, entera…


    Mirabella cierra los ojos. La Katharine que ha llegado a conocer los últimos días no parece ser tan brutal. Le cuesta conciliar la imagen de esa Katharine con la de las historias que ha escuchado. Sin embargo, ella misma la vio en Innisfuil cuando le cortó el cuello a Madrigal.


    —Katharine es peligrosa, pero es un rompecabezas que tengo que resolver sola.


    —No es un rompecabezas. Esto no es un juego.


    —Es como si fuera dos personas diferentes —dice Mirabella en voz baja, y hay algo en cómo las dice que hace que sus palabras resuenen. Katharine nunca tiembla. Tiene un secreto que quizás solo Pietyr Arron conocía, y que Madrigal, de alguna manera, había descubierto. Las piezas se mueven en su mente. Algunas parecen encajar, pero todavía falta algo.


    —Dos personas diferentes —dice Arsinoe—. O simplemente ha madurado.


    Dejando la mirada perdida, y conteniendo una risa a medias, Arsinoe recuerda algo.


    —Yo también la quise, hace mucho tiempo, sabes. El día que vinieron a buscarnos a la Cabaña Negra, después de que tú te hubieras ido, le hice un rasguño en la cara a Natalia Arron cuando trató de llevársela. Camden estaría orgullosa. Pero fue hace demasiado tiempo. Ahora en cambio la arrojaría sin dudar a los brazos de Natalia Arron.


    Antes de que pueda responder, Mirabella escucha movimientos en el pasillo: las guardias cambian de posición y se oyen pasos. Toma a Arsinoe del brazo y la empuja del otro lado del tapiz.


    —¡Tienes que irte!


    Arsinoe levanta la tela:


    —No hasta que me digas que has entendido el plan de mañana.


    —No hay ningún plan mañana. Cancela todo. ¡Escapa de la ciudad mientras puedas!


    —¡Mira, no te voy a dejar aquí!


    —¡Tienes que hacerlo! —empuja a su hermana más fuerte, sin saber qué piedra empujar o deslizar o patear para que se abra el pasadizo—. He tomado una decisión, y estoy a salvo aquí.


    —¿Te has vuelto sorda? ¿Cómo dices que estás a salvo cuando estamos yendo a la guerra?


    Arsinoe abre el pasadizo tan rápido que Mirabella no ve cómo lo hace, pero la empuja dentro. Antes de dejar que caiga el tapiz, se acerca y a besa fuerte en la frente. La tela vuelve a su lugar, y de pronto su hermana ya no está allí. Sin embargo, antes de que se escuche cómo se cierra la pared, oye susurrar a Arsinoe.


    —Va a llegar un momento en el que no podrás hacer de mediadora.


    —¡Mirabella!


    Mirabella se gira justo en el momento en el que Katharine entra en la habitación. Estira el cuello hacia un lado y hacia el otro, hasta que encuentra a su hermana en la recámara.


    —La chimenea está encendida —dice Katharine—. ¿Todo está en orden?


    —Sí. Solo estoy nerviosa. Me ayuda… jugar con las llamas.


    Katharine mira el fuego, pero no se acerca ni estira las manos para calentarse. Quizás ya está lo suficientemente agitada por el entusiasmo del desfile. Sus pálidas mejillas están incluso algo sonrosadas.


    —¿Está todo bien, Katharine? ¿Necesitas algo?


    —Solo alejarme de los insidiosos cuchicheos del Concilio Negro: que si el desfile es un error, que si mostrarte en la capital de esa manera solo hará que todos te vean como reina…


    —¿Y tú qué les contestas?


    Katharine ladea la cabeza.


    —Les digo que la gente podrá amarte todo lo que quiera; eso no cambiará nada. Además… ellos no saben qué planes tengo para ti.


    —¿Planes? ¿Qué planes?


    Mirabella se aleja de la pared, ha sentido que Arsinoe todavía sigue ahí. No había huído por el pasadizo como debería haber hecho. Se había quedado justo al otro lado de la piedra, escuchando.


    —Pronto —promete Katharine—. Pronto te lo contaré todo.
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    Salir del castillo es más fácil que entrar, y Arsinoe atraviesa la ciudad y sin problemas, hasta llegar a las colinas, con Jules y Emilia. Abandona el camino y se interna en el pobre abrigo invernal que ofrecen los árboles, hasta alcanzar el claro donde la esperan.


    —¡Arsinoe! —Jules y Camden se ponen de pie, salen de debajo de una manta de piel junto a Emilia y una pequeña fogata—. Gracias a la Diosa.


    —No estés tan sorprendida, ya te dije que sabía lo que hacía.


    —¿Has podido verla? —Emilia frunce el ceño. Se arrodilla junto al fuego y empieza a despellejar un conejo—. ¿Estará preparada?


    —¿Lo estará? —repite Jules ante el silencio de Arsinoe.


    —No lo sé.


    Emilia echa la cabeza hacia atrás y hunde el cuchillo en la nieve.


    —¿Qué quieres decir con no lo sé? ¿Has hablado con ella o no?


    —Está tramando algo.


    Jules y la guerrera intercambian una mirada seria. Han viajado mucho y han arriesgado aún más. ¿Para qué?


    —Así que Mirabella no va a venir —dice despacio Jules.


    —No lo sé —Arsinoe cierra los puños y se los aprieta contra la cabeza. La adrenalina que ha sentido al colarse dentro del castillo y ver a sus dos hermanas empieza a abandonar su cuerpo, que empieza a temblar—. He estado allí, Jules. Tan cerca que podría haberme estirado y cortarle el cuello a Katherine. Para eso debería haber venido. Debería haber venido para eso, para terminar con todo esto. Para terminar con Katherine.


    —Habla la envenenadora en tu interior —dice Emilia, levantando el cuchillo y limpiándolo contra sus pantalones—. La asesina. Vamos a necesitarla, en la batalla que se avecina. Pero no seas tan dura contigo misma. Aunque naciste reina y naciste para asesinar, Jules tiene razón: tú no eres ninguna asesina.


    Arsinoe la mira sorprendida. Empuja a Jules.


    —¿Así que ahora se lo vas contando a todo el mundo?


    —¿Entonces, qué hacemos? —Emilia les pregunta a ambas.


    —Encended el humo negro —dice Jules—. Llamemos a Billy y a los otros. Dejaremos a Mirabella ahí, para que haga lo que desee. Espero que tengas razón, Arsinoe, y que realmente esté tramando algo.


    Después de dejar a Arsinoe en el Volroy, Billy se había encontrado con los otros seis guerreros de la rebelión. Con la visión de los oráculos como guía, eligieron un establo no muy lejos del recorrido del desfile y se prepararon para aguantar toda la noche.


    Al anochecer, Billy se apoya contra la ventana del granero. Tres de los guerreros lo acompañan en el ático, y los otros tres en la planta baja con los caballos. Fuera, la ciudad está silenciosa, solo las antorchas y las lámparas de gas iluminan las calles. Las pequeñas luces fuera de las caballerizas trazan un círculo luminoso sobre los adoquines y parte del redil, donde una docena de caballos duerme o mastica heno. La bandera que ondea en la puerta es blanca y muestra una cabeza de zorro pintado en negro y dorado.


    —Toma.


    Una guerrera le pasa una taza humeante. Se llama Bea y es una de las combatientes de confianza de Emilia. A Billy no le parece para nada feroz, incluso le recuerda un poco a su hermana Jane, con las mejillas suaves y la boca pequeña. Aunque Billy está seguro de que Bea no dudaría en clavarle un puñal en el ojo.


    —Gracias.


    Huele el contenido de la taza: es té. Ni vino ni cerveza. Deben tener la cabeza despejada para el día siguiente, cuando suelten los caballos y le prendan fuego al establo. Después dispararían una lluvia de flechas a la guardia real para que se disperse. Su objetivo es provocar el caos.


    Billy espera que Arsinoe esté bien. Puede ver en las caras de los guerreros que lo consideran una carga, un bebé al que les han obligado a cuidar. Pero no podía dejar a Arsinoe hacer esto sola. Tenía que estar cerca de ella por si algo salía mal.


    Escucha pisadas a sus espaldas y mira por encima del hombro. Los guerreros están reunidos bajo la ventana occidental y hablan en susurros. Bea asiente y se acerca de nuevo a Billy.


    —¿Qué? —pregunta mientras ella lo toma del brazo—. ¿Qué pasa?


    —Humo negro. Se ha cancelado. Recoge tus cosas, rápido.


    —¿Qué quieres decir con que se ha cancelado? —Billy mira el el suelo del granero: no tiene nada salvo una manta prestada y la taza de té caliente, pero entiende que no deben dejarse nada. Al agacharse a recogerlas nota algo exraño por la ventana.


    —Bea, espera. ¿Eso es normal?


    Los caballos están agitados, dan pisotones y se arremolinan, nerviosos.


    Bea se agacha junto a él, justo a tiempo para ver un destello de la plata iluminada.


    —Es una armadura de la guardia real. Saben que estamos aquí.


    —¿Pero cómo?


    El miedo paraliza a Billly cuando ve al soldado. Busca la empuñadora de la espada. Una espada. Qué ridículo. Nunca había tenido necesidad de una, toda su vida había resuelto las peleas con palabras, o puños.


    —Están dentro —dice Bea. Lo empuja hacia la ventana—. Sube al techo. Vete.


    —¿Qué? —pregunta con un pies ya obre el alfeizar. No hay nada a lo que poder sujetarse, y la cornisa no es más que un pedazo saliente de madera. Mira hacia abajo. Puede que no le pase nada si se cae, mientras logre aterrizar sobre una pila de heno.


    La puerta del ático se abre de pronto de una patada y un soldado de la guardia les arroja una antorcha encendida. Las llamas prenden al instante e iluminan la estancia, mostrando a los guerreros cogiendo las armas. Bea se echa la ballesta al hombro justo cuando una lluvia de flechas se cuela por la puerta. La guerrera que estaba junto a la ventana logra esquivar varias, pero una se le clava en el estómago. Esa primera herida hace flaquear su don, y la siguiente flecha la derriba. Termina con tantas flechas clavadas que parece un alfiletero.


    —¡Ana! —grita Bea, y le dispara al primer guardia real que atraviesa la puerta directo a la cabeza—. ¡Vete, Billy! —empuja a Billy por la ventana y tose, el humo ya es muy espeso.


    —¿Y tú? —pregunta Billy, pero ella lo vuelve a empujar, tan fuerte que casi pierde el equilibro y se estrella sobre los adoquines. Mientras trepa por la cornisa, desesperado, tratando de encontrar un punto de apoyo y luego otro, oye cómo alguien intenta apagar el fuego. ¿Qué ha pasado con los guerreros que estaban adentro? ¿Han conseguido salir? Se aferra al techo del establo y se impulsa con fuerza hacia arriba.


    Justo en ese momento se le clava una flecha en el talón, Billy se lleva la mano al pie herido, sin pensar. Pierde el equilibrio y cae del tejado. Cuando abre los ojos, está boca abajo sobre una pila de paja fría y húmeda, ve un par de botas delante suyo. Antes que pueda hacer más que sacudir la cabeza, alguien lo alza en el aire hasta que le cuelgan los pies, como un cachorro recién nacido al que su madre levanta del cogote.


    —¡Suéltame! —grita. Mira entonces a los ojos de quien lo sostiene y se le anuda la garganta. Incluso en la oscuridad puede ver que son negros, como los ojos de la reina, pero esa negrura le corre por la sangre de las venas, y por en lágrimas que le bajan por las mejillas.


    —¿Qué eres?… —pregunta, antes de quedarse inconsciente de un golpe.
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    Cuando Rho se dirige a su habitación para informarle de que ha capturado a los rebeldes, Katharine lo sabe desde antes de que llegue. Las reinas muertas que se han quedado en su interior sienten el regreso de sus hermanas, las que le cedió a Rho en la oscuridad de las celdas del Volroy.


    Katharine enciende una lámpara.


    Dentro de Rho, las reinas muertas se han instalado como en su casa. Aunque Katharine no le ha cedido muchas, la oscuridad de las reinas se derrama por los ojos de la sacerdotisa como lágrimas negras, y aunque Rho habla con voz tranquila, no puede dejar de mostrar los dientes.


    Cuando Rho le termina de contar que dos rebeldes y el pretendiente William Chatworth han sido capturados en la capital, Katharine extiende el brazo.


    —Devuélvemelas.


    Rho se echa atrás.


    —Lo sé —continúa Katharine—. Pero tienes que hacerlo. No eres un vehículo auténtico, no eres una reina. Te las daré de nuevo, cuando las necesitemos.


    Rho asiente, y Katharine le sujeta las mejillas, casi como para darle un beso. Las reinas muertas salen de la boca de Rho y se entran a la suya, al interior de su garganta, como un nauseabundo cardumen de truchas en un arroyo infecto.


    Sin ese refuerzo sobre su don, Rho colapsa y queda de rodillas. Se frota la cara, con la respiración agitada.


    —¿Estás bien?


    —Sí, reina Katharine.


    —Entonces llévame con los prisioneros.


    Rho la guía a la parte inferior del castillo, donde el aire frío y estanco las cubre incluso a pesar del calor de la antorcha.


    —Me siento extraña —dice Rho en voz baja.


    —Era de esperar.


    Katharine observa a la sacerdotisa. Cuanto más caminan, más se vuelve a parecer a la de siempre. La guerrera es fuerte, por eso es la había elegido Katharine. Esperaba que fuera lo suficientemente fuerte como para satisfacer a las hermanas muertas y mantenerlas lejos de Mirabella, al menos por ahora.


    Los prisioneros están en el primer sótano debajo del castillo. Son dos guerreras, una con una flecha de ballesta clavada en el hombro y otra con la espalda y el costado gravemente quemados. El olor de la carne calcinada golpea a Katherine incluso antes de verla: un brazo entero está carbonizado, la ropa se ha fundido con la piel. Le falta la mitad del cabello, y el cuero cabelludo gotea rojo sangre.


    —Que los sanadores preparen un bálsamo —le dice a la guardia—. Y que alguien le quite esa flecha. Pueden ser rebeldes, pero siguen siendo nuestros súbditos y recibirán tratamiento.


    —¿Y yo?


    Katharine se gira.


    —No soy tu súbdito.


    —Efectivamente, no lo eres —Katharine mira a William Chatworth Junior a los ojos, el primer pretendiente al que besó. También está herido, y cojea de una pierna—. Eres tú de verdad. Admito que estoy sorprendida, pensaba que mi comandante había capturado a un señuelo.


    —Tu comandante —repite, y se estremece—. ¿Qué clase de criatura es? ¿Qué le sucede?


    —Nada.


    Katharine señala a Rho, que está completamente bien, con el pelo rojo brillando por debajo de la capucha blanca.


    —Cuando me capturó, había algo…


    —Debe de haber sido un error. La luz de la luna engaña la vista, igual que el pánico.


    Observa los rostros de las guardias, y cómo esquivan la mirada de Rho. Las miradas furtivas entre ellas. Katharine tendrá que hablarles, para asegurar que no tienen nada que temer de su comandante.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —De paseo turístico —escupe.


    Katharine se ríe.


    —Eres valiente. Veremos por cuánto tiempo. Lo que sea que estés planeando no ocurrirá. Además, mi familia adoptiva, los Arron, se pondrá muy contenta al saber que capturamos al hijo del hombre que asesinó a Natalia.


    —¿Mi padre? Que asesinó a…


    —Sí. La estranguló. Tal vez para ayudarte a escapar.


    Katharine entorna los ojos. El muchacho parece sorprendido, incrédulo.


    —Si él… —Titubea, incapaz de encontrar las palabras, de hablar—. Si lo hizo no fue por mí. ¿Dónde está?


    —¿Que dónde está...? —Katharine se da la vuelta y echa a andar por el pasillo de vuelta al castillo, sin mirarle. Señala a Rho al pasar junto a ella—. Ella lo mató.
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    Solo cinco soldados de la guardia real habían muerto en la captura de los rebeldes. Con la ayuda de las reinas muertas, Rho había arruinado el plan armado por la rebelión, y ahora Katharine tiene al chico de Arsinoe. Pero el mero hecho de que la rebelión tuviera un plan…


    —¿Las perlas negras, su majestad? —Giselle, su doncella, las sostiene frente al cuello—. ¿La gargantilla de perlas negras?


    —Ahora no —dice Katharine, y la aparta a un lado—. Ve a buscar a la Comandante de la Guardia Real.


    —Sí —Se apresura Giselle, y corre hacia la puerta.


    —Espera —Katharine toma aire. Giselle ha sido su doncella desde Greavesdrake, siempre había sido amable, casi una amiga—. No quería ser brusca. No te preocupes por las perlas, hoy no llevaré joyas, solo la armadura.


    La doncella le hace una reverencia, y Katharine sabe que ha sido perdonada.


    Poco después, las guardias anuncian la llegada de Rho, y la sacerdotisa entra con paso veloz.


    —Los prisioneros no han hablado —dice antes de que Katharine pueda preguntar.


    —Esperaba que así fuera.


    —Pero si el chico Chatworth está aquí, puedes estar segura de que la Reina Oso también lo está.


    —No la llames así —corta Katharine—. Dobla el número de guardias en el desfile. Nada puede salir mal. ¿Has tenido —duda—, has tenido alguna razón para creer que Mirabella está involucrada en esta conspiración?


    Rho lo considera un momento.


    —No. Y la he estado vigilando de cerca. Incluso al pájaro carpintero.


    —Bien —Katharine suspira y camina hacia la cama, donde un vestido negro bordado ha sido dispuesto para que se ponga debajo de la armadura de oro—. Porque me confío en ella, por sorprendente que parezca.


    —Es una aliada poderosa.


    —Como tú —dice Katharine—. Rho, quiero agradecerte tu lealtad. Y tu discreción. ¿Puedes volver a llamar a mi doncella, por favor?


    Rho asiente y se retira. En cuanto cierra la puerta las reinas muertas comienzan a susurrar.


    Mirabella, Mirabella, murmuran hasta que Katharine quiere arrancarse el cabello.


    Mirabella no es de confianza. No hasta que sea nuestra.


    * * *


    Bree y Elizabeth llegan temprano para vestir y armar a Mirabella. Elizabeth lleva su mejor túnica y un moño azul como adorno, el único detalle de color permitido en la celebración de Mirabella la Matanieblas y los heroicos elementales. Bree lleva puesto el vestido a medida que Katharine ordenó para ella, y las cuentas azules y plateadas chisporrotean cuando se mueve, como un pez brillante.


    —No es tan pesada como pensaba que sería —dice Elizabeth sosteniendo la coraza contra el pecho Mirabella con su única mano, mientras Bree le ajusta los cintos. La plata reluce tanto que es mejor no mirarla si hay sol, piensa Mirabella, o podría quedarse ciega.


    Bree pasa los dedos por el laborioso grabado de nubes y rayos, cuyas venas se ramifican hasta el mismo borde de la armadura.


    —Es hermosa. Incluso Luca se ha deshecho en elogios. Creo que hubiera deseado hacerte algo así para la Ascensión.


    —¿Cree que eso me hubiera ayudado? —Mirabella se mira un momento en el espejo, por encima del reflejo de su hombro puede ver el tapiz y la puerta secreta. Sabe que Arsinoe se ha ido; después de que Katharine la dejara sola, había golpeado la pared durante una eternidad sin lograr abrir el pasadizo. Si Arsinoe todavía hubiera estado allí, no habría sido capaz de contener la risa.


    —¿Estás bien, Mira? —pregunta Elizabeth—. Pareces muy nerviosa para un simple desfile.


    —Sí, hoy ni siquiera tendrás que luchar contra la niebla —añade Bree—. Bueno, a menos que decida alzarse…


    —Gracias, Bree, eso me ayuda mucho —Mirabella se obliga a sonreír—. Pero estoy bien. Además, como siempre, me vas a eclipsar —dice señalando la falda de Bree.


    —¡Es preciosa! Pero más pesada que tu coraza, me da pena por mi caballo.


    —Entonces será mejor que te subas a un robusto y pesado caballo de arado —dice Elizabeth.


    —La buena de Elizabeth, siempre pensando en los animales. ¿Y qué tal un pony? No creo que la reina Katharine permita caballos de trabajo en su desfile.


    Mirabella endereza los hombros. Seguramente Arsinoe no se ha rendido en su intento de sacarla de la capital, sin importar lo estúpido e imposible del plan. ¿Estará en algún lugar del desfile? ¿Iba a ver su cara entre la multitud, y la decepción en sus ojos cuando no use la distracción para huir?


    —¿Quieres usar alguna joya, Mira? No sé cómo se llevarán con la armadura…


    Hoy podría pasar cualquier cosa. Algo podría salir mal. Podría morir gente. Y no hay manera de evitarlo. Es totalmente incapaz de evitar que sus hermanas se intenten morder la una a la otra, aunque ella se ponga en medio para separarlas con los brazos extendidos.


    —Sin joyas —se escucha decir—. Solo la capa azul.


    —Deberíamos ir saliendo, entonces —dice Bree—. Nos deben estar esperando en la cámara del concilio. Los soldados ya están preparados.


    Mirabella sigue a Bree y Elizabeth por las escaleras y escucha los sonidos de la ciudad que llegan por cada ventana. Hay más ruidos que de costumbre. Todos están entusiasmados, la plaza del mercado rebosa vida y los vendedores han ubicado sus puestos junto al recorrido del desfile para vender tartas calientes y pinchos de carne asada. La gente se amontona en las calles.


    Cuando entran en la cámara del Concilio Negro, nadie hace reverencias. Solo asienten, y después de una mirada rápida, todas las miradas se centran en Bree. Solo Katharine mantiene la vista fija en ella mientras susurra algo al oído de Rho, y le hace gestos a Mirabella para que se acerque.


    —Hermana, ¿estás lista?


    —Lo estoy —responde Mirabella—. Te queda muy bien la armadura.


    La coraza de oro de Katharine, grabada con calaveras y serpientes, resplandece contra el negro de las mangas y la capa. Todo en ella es negro y dorado, desde la empuñadura de la espada de ceremonia hasta su pintalabios.


    —Gracias. Pues entonces, montemos.


    Ver la procesión reunida en el patio interior del castillo hace que a Mirabella le tiemblen las piernas. Demasiados soldados de la guardia real, demasiadas hebillas de plata, entre ellos y los caballos. Banderas azules, blancas, plateadas y negras apenas se agitan con el viento. No hay sol. El cielo está cubierto de nubes bajas y grises. Al menos no tendrá que preocuparse de quedarse ciega con su propia coraza.


    —Qué bien estás —dice Luca a su costado— Qué bien estáis las dos.


    —¿Está segura de que no cabalgará con nosotras, Suma Sacerdotisa? —pregunta Katharine—. Me gustaría que el pueblo fuese testigo de una fuerte declaración de intenciones por parte del templo, por una vez.


    Luca hace un gesto en dirección a Rho, ya montada en una yegua blanca, con la cola y crines trenzadas con gallardetes azules y blancos.


    —Una de mis sacerdotisas lidera tu guardia. Eso debería bastar.


    Mirabella no dice nada. No le corresponde juzgar los asuntos de la corona, e incluso si así fuera, en su estado habría sido incapaz de pronunciar palabra. ¿Cómo pudo haber pensado Arsinoe que se escaparía? Está rodeada por un mar de cuerpos. Soldados, tanto caballería como infantería, los elementales cuyas vidas salvó en el puerto de Bardon, que ya estaban saludando a la multitud, y por si fuera poco la mitad del Concilio Negro: Genevieve y Antonin, Bree, Paola Vend… Incluso aunque saliera corriendo, nunca lo lograría.


    —Tu montura, Rompenieblas —dice Katharine.


    Un soldado se acerca con un enorme corcel gris. Un gris tan extraño que Mirabella se pregunta si lo han teñido para que se parezca a la niebla. Sería un detalle estúpido, pero dada la magnificencia del desfile, no le sorprende que su mano se tiña de talco gris al acariciarlo.


    —Espero que Rompenieblas sea el nombre del caballo y no un nuevo apodo para mí. “Mirabella Matanieblas” ya es lo suficientemente pomposo —dice Mirabella mientras la ayudan a subirse. Katharine se acerca con su corcel negro, y el caballo gris da un salto—. Espero que sea tranquilo. Tendría haberte avisado: no soy muy buena jinete.


    —No puede ser —dice Katharine, con algo de frialdad.


    —Lamentablemente lo es. Pasé la mayor parte de mi vida en carruajes. Puedo cabalgar a cualquier velocidad, pero si se asusta o se encabrita, necesitaré que lo sujetes de las riendas.


    Katharine frunce el ceño. Observa a Mirabella en silencio hasta que finalmente asiente.


    —Si algo ocurre, yo me encargo.


    A una señal de los clarines, los primeros soldados comienzan la marcha, liderando la procesión fuera del Volroy y hacia las calles de Indrid Down. Cuando aparecen frente a la muchedumbre, Mirabella saluda junto a Katharine. Los vítores del público son atronadores, y su reacción a cada sección del desfile anuncia quién está pasando: ovacionan a los valientes elementales, y aplauden respetuosamente a la guardia real. Hay jadeos y exclamaciones para el Concilio Negro, sin duda por el vestido de Bree, y cuando por fin llegan las reinas, explotan.


    —¿Ves cómo te aman? —le grita Katharine al oído—. ¿Te mereces tanto amor?


    —¡Espero que sí! —grita Mirabella.


    —Bien. Porque odiaría que se sintieran decepcionados.


    Mirabella la mira. Es una frase extraña. Tiene una violencia que Mirabella no había sentido en su voz desde que había llegado a la capital, y eso la pone nerviosa.


    Toman una curva en dirección a la plaza del mercado, antes de que el desfile gire para terminar en la plaza principal. Mirabella respira hondo y sigue saludando. Espera que la sonrisa de su rostro parezca auténtica a ojos de todos los que la miran subidos a cada cajón de frutas, desde cada árbol doblado, todos lugares donde Billy y los guerreros pueden estar escondidos. Algo está a punto de ocurrir en unos instantes, y ella tendría que pedir a Katharine que la ayude a sostener el caballo.


    Llegan al mercado, y la mano que lleva las riendas comienza a temblar. En cualquier instante, en cualquier segundo, alguien iba a comenzar a gritar. Algo iba a explotar o a ponerse a arder. Pero siguen cabalgando, y no sucede nada.


    —¿Estás bien, hermana? —pregunta Katharine—. Pareces nerviosa.


    Mirabella suspira y sonríe.


    —No. Creo que estoy bien.
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    —Algo va mal —dice Jules. Después de haber estado mirando de puntillas en dirección a la ciudad durante un buen rato, Jules se ha subido a los estribos de su caballo negro y, con la mano haciendo de visera, observa. ¿Por qué no han regresado ya?


    —Quizás están esperando a que se disperse la multitud —dice Arsinoe.


    —Tienen que haber visto el humo —dice Emilia—. Prolongamos la señal todo lo que pudimos.


    Camden sube de un salto al caballo detrás de Jules, clavando las garras en la silla. El caballo bufa y Arsinoe le palmea el morro. El corcel pudo haberla perseguido para ayudar a que Katherine le clavara una flecha envenenada en la espalda, pero también las había cargado a ella y a Jules hasta Cabaña Negra.


    Jules mira la ciudad y luego a Mathilde, con la esperanza de que la oráculo pudiese ver lo que estaba pasando.


    —Debería estar allí, debería haber ido con ellos.


    —Pero no estás ahí, y no vas a ir —Emilia le tira del tobillo—. Baja ya.


    Al cabo de un rato, Jules cede y baja del caballo.


    Más allá, en la capital, hilos de humo se escapan de las chimeneas y las odiadas torres del Volroy oscurecen el cielo. Mientras contempla la ciudad, Arsinoe desea con todas sus fuerzas que Billy y los demás aparezcan de pronto detrás de la colina.


    —Yo iré —dice—. Jules siempre tiene malos presentimientos sobre estas cosas, y siempre piensa que ella debería estar allí, pero creo que esta vez tiene razón. Voy a buscar a Billy y a los demás.


    —No —Emilia le clava los dedos—. Tú no. Son mis guerreros, mis amigos. Tú los has puesto en peligro, al igual que a Jules, y eres una estúpida si piensas que eres capaz de rescatarlos.


    —Tus guerreros —repite Arsinoe—. ¿No querrás decir los de la rebelión?, ¿los de la Reina Legión?


    Emilia levanta el puño, pero Jules se lo baja.


    —Basta. Ninguna de las dos va a ir a ningún lado. Esperaremos hasta medianoche —dice mientras mira a ambas, visiblemente más enojada con la una que con la otra; pero, al final, el hombro que toca es el de Emilia—. Vuelve con los demás y diles que vamos a esperar.


    Emilia se va, y al pasar frente a Arsinoe la mira fijamente.


    —Regresarán —dice Mathilde, y Arsinoe y Jules se giran para ver a la oráculo en cuclillas contra el suelo nevado. Encendió un puñado de hierbas y las sopló para ver a través del humo—. Regresarán —dice en una voz que no es exactamente la suya sino la voz de las visiones—. Pero no todos.
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    Esa noche, Katharine se sienta con Genevieve en su habitación, y se relajan con un vaso del brandy emponzoñado de Natalia y las galletitas de cicuta favoritas de Pietyr.


    —Lo de hoy ha sido un éxito resonante. Todos lo han dicho, incluso el primo Lucian. La asistencia ha sido incluso mayor a la esperada, y del banquete no han quedado ni las sobras. No esperábamos ver a la capital tan contenta antes de que hubieramos sofocado la rebelión. No puedo esperar a que las noticias de nuestra alianza lleguen a Pozo del Sol, los desertores crecerán como la corriente de un río. ¿Me estás escuchando, Katharine?


    Genevieve le aprieta del brazo.


    —No, no estaba escuchando —admite Katharine. Da un mordisco a la galleta de cicuta que había estado apretando y se limpia la comisura de la boca con la servilleta.


    —Pensé que estarías satisfecha. Algunos niños han bajado a jugar cerca de la orilla, la presencia de Mirabella ha calmado sus miedos. ¿No es lo que querías?


    —Sí.


    —¿Pero?


    Katharine se pone de pie y rompe la galletita entre los dedos, las migas le caen por el vestido.


    —Estaba lista para odiarla. A pesar de que viniese como aliada. Ya lo sabes.


    —Sí.


    —¡Pero está tan segura de sí misma! Tiene ese… atributo, que me recuerda a Natalia. Desde que está aquí me siento menos sola.


    Genevieve apoya su peso contra el codo.


    —¿Qué hay del pretendiente encerrado en los calabozos? ¿Ha venido a rescatarla? ¿A contactarla en busca de información?


    —No lo sé. E incluso si ha sido así, no hay manera de saber si ella está involucrada.


    —Quieres que sea inocente —Genevieve se acerca a Katharine y ladea la cabeza con simpatía—. Quieres confiar en ella para poder tener trillizas.


    O tal vez por que quiere a su hermana. Pero Katharine no se atreve a decirlo en voz alta. Genevieve se burlaría de ella, y las reinas muertas en su interior lo escuchan todo.


    —¿Crees que puedes confiar en ella, realmente? —pregunta Genevieve—. Si no, siempre puedes darle otro uso a Mirabella... Mátala para acabar con la niebla, como contaba el rey consorte.


    —Las páginas que me mostraste podrían ser las incoherencias de un borracho en el lecho de muerte —Katharine sacude la cabeza—. No. Mantendré mi palabra, y creo que ella mantendrá la suya.


    —Muy bien. ¿Pero qué dirá Mirabella cuando se entere de lo del pretendiente? Es su amigo, no le agradará saber lo que has planeado para él.


    —Lo sé. Pero lo entenderá. Estamos en guerra, y el crimen de su familia contra la nuestra es un asunto personal.


    Para cuando Mirabella se entera de lo ocurrido con los rebeldes prisioneros, Billy ya ha salido de la celda: Katharine ha ordenado que lo encadenen para que sirva en el castillo.


    —¿Dónde está? —pregunta Mirabella cuando se cruza con Bree en el pasillo.


    —Está al servicio de la reina Katharine…


    —¿Dónde está? —insiste, más fuerte, y zarandea a Bree que alza las manos. A través de las puertas abiertas de la sala del trono escucha burlas y risas. Gritos, órdenes. Bree la toma del brazo, los rayos le truenan en los nudillos.


    —Esto podría haber sido peor, Mira.


    Mirabella se suelta y entra en la sala del trono. Lo que ve la enfurece en el acto. Está tan furiosa que arden todas las antorchas a la vez, si quisiera podría calcinar todas las paredes.


    Katharine está reclinada, con la pierna sobre uno de los brazos del trono. Está comiendo un dulce sobre una bandeja apoyada sobre la espalda de Billy. Está doblado a cuatro patas, con los brazos dolorosamente atados a la espalda, los codos ajustados para asegurar la bandeja. Tiene las muñecas esposadas, y los pies atados por unos grilletes. Y está amordazado.


    Mirabella avanza hecha una furia por el pasillo central del salón, pasa frente a los Arron y otros miembros del Concilio que ríen mientras mordisquean pastelitos, repulsivos. Alarga la mano hacia la primera antorcha que ve, y convoca el fuego en su mano, para lanzarlo en una gran bola ígnea contra el suelo, justo a los pies de Katherine..


    El salón entero se queda sin aliento, todos retroceden ante el suelo de piedra abrasado. Las guardias cruzan la estancia corriendo y apuntan a Mirabella con sus lanzas, protegiendo a la reina.


    Mirabella no se atreve a mirar a Billy a la cara. Si lo ve sufrir de esa manera perderá los pocos papeles que le quedan.


    —¿Qué significa esto?


    —¿Qué quieres decir, hermana? —pregunta Katharine, enderezándose.


    —Esto —Mirabella señala a Billy, con la frente empapada de sudor, luchando contra la mordaza mientras todavía sostiene la bandeja—. ¿Qué le estás haciendo?


    —Bueno, no lo he matado todavía.


    Los miembros del Concilio Negro ríen con sorna. Todos salvo Luca y Rho.


    —Mirabella —dice Luca con suavidad—. Este antiguo pretendiente ha sido arrestado junto a dos guerreras rebeldes. Se cree que vinieron a perturbar el desfile, quizás incluso a secuestrarte.


    Mirabella mira a Billy a los ojos, solo un segundo. Dos rebeldes y el pretendiente. Pero no Arsinoe, no tienen a Arsinoe.


    Toma aire. Se obliga a calmarse. Mira a las guardias a los lados.


    —Quitad estas lanzas de mi camino.


    Las guardias obedecen, sin ganas de terminar en el mismo estado que el suelo, y Mirabella se acerca entonces a Billy. Se arrodilla y le quita la mordaza.


    —¿Cómo estás?


    —Está bien —responde Katharine.


    —No, no está bien.


    Donde había estado la mordaza, ahora hay ampollas rojizas. En las muñecas también, que rozaban con el cuero de las ataduras. Todo debía de haber sido embebido con alguna clase de veneno.


    —No es letal —dice Katharine.


    —Al menos por ahora —añade Genevieve.


    —Han matado a mi padre —gruñe Billy. Fija la mirada en Rho, del otro lado de la sala—. ¡Ha matado a mi padre!


    Se pone en pie con esfuerzo y arremete contra ella. La bandeja y todos sus contenidos se estrellan contra el piso. Rho ni siquiera parpadea. Billy apenas ha conseguido dar tres pasos cuando la guardia se le echa encima, lo golpean con el extremo romo de las lanzas, en el vientre y en las pantorrillas.


    —¡Basta! —grita Mirabella.


    —¿Dónde está? —pregunta Billy, de rodillas—. ¿Dónde está mi padre?


    —Está en algún lugar… —dice Genevieve, entre risas—. Al menos sus huesos —contiene una carcajada. En algún lugar del río.


    Mirabella se apiada de él en cuanto ve cómo se desarma su rostro. Está tan golpeado que apenas lo reconoce.


    —Según tengo entendido —dice Katharine—, Rho casi lo partió en dos. Le atravesó los pulmones y el corazón. Puede que si se lo preguntas amablemente te diga donde ordenó que arrojaran su cuerpo.


    —Y si te zambulles en el agua tal vez todavía puedes encontrar la alfombra en la que lo envolvimos —añade Genevieve—. O al menos lo que hayan dejado los peces.


    —Basta —dice la Suma Sacerdotisa—. Es solo un muchacho. No es necesaria tanta crueldad.


    —Tenéis que soltarlo —dice Mirabella.


    —Lo único que tengo que hacer es interrogarle —dice Katharine, que se apoya en los codos. Chasquea los dedos en dirección a las guardias—. Traed a las prisioneras.


    —¿Y Billy? Sabes que es mi amigo. Sabes que no puedo permitir esto.


    —Permitirás lo que diga tu Reina Coronada —sisea Antonin Arron, pero Mirabella lo ignora.


    —Por favor, Katharine. Suéltalo. Suéltalo déjalo bajo mi supervisión, al menos.


    —No. Eres demasiado amable. La verdad, hermana, no sé por qué estás tan alterada. Ninguno de los venenos que he usado es letal, como ya te dije. ¡Ni siquiera le dejarán cicatrices!


    —Katharine, tienes que entender… —comienza Mirabella, pero luego recuerda: Katharine fue criada como envenenadora. Había sido estimulada con venenos dolorosos desde que era una niña, una y otra vez; con venenos que habían dejado marcas. Echa un vistazo alrededor, a los Arron y a Paola Vend, que la observan y la juzgan. Creen que es una tonta. Creen que es débil y exagerada. Y tal vez lo sea, teniendo en cuenta que no le cabe duda de que todos ellos están animando a Katherine a que mate a Billy.


    —¿Cuánto tiempo debe servirte? —dice al fin.


    Katharine exhala.


    —Hasta que se haya arrepentido, o hasta que estemos satisfechos. Su padre asesinó a Natalia, y lo pagó poco y rápido. Así que debemos ajustar cuentas con su hijo.


    —¿De qué manera eso es justo?


    —¿De qué manera no lo es?


    Katharine hace un gesto a las guardias, que levantan a Billy por los codos hasta que grita de dolor.


    —No esperes nada bueno, Mira —dice Billy—. No de esta banda de asesinos.


    —¡El hijo de un asesino osa criticarnos! —bufa Lucian Arron, y escupe sobre suelo chamuscado. Billy debe ser cuidadoso con lo que dice. Genevieve parece lo bastante enfadada como para cortarle la garganta allí mismo, delante de todos.


    —Esperad —dice Rho, y da un paso adelante. Parece agotada, con ojeras, y sin brillo en su pelo largo y rojo—. Quiero que el muchacho me diga lo que me tenga que decir.


    Las guardias lo sueltan un poco y permiten que Billy se sostenga por su cuenta.


    —Yo no te importo —dice Rho—, y tú no me importas. Ni siquiera cuando estuvimos en Rolanth, cuando serviste como catador de Mirabella y estuvimos del mismo lado. Pero fui la última persona que estuvo con tu padre, así que si quieres saber algo, puedes preguntar.


    —¿Y se supone esto me hará sentir mejor? ¿Que hará que estemos en paz?


    —No busco que estemos en paz. Yo no sé quién fue mi padre, así que no hay forma de que eso sea posible.


    Billy mira con furia el rostro impasible de Rho, que podría perfectamente haber sido de piedra. Solo alguien que la conozca tanto como Mirabella, o como Luca, notaría las marcas de su cansancio, y puede que hasta de compasión, en su rostro.


    —¿Qué…? —Billy se interrumpe, y traga saliva—. ¿Qué ocurrió?


    —Me encontré con él en una de las habitaciones de la Torre Oriental, el cuarto que Natalia usaba como estudio. Ella estaba en el suelo, y él la estaba terminando de estrangular.


    Billy mira hacia un lado, asqueado.


    —Sigue. Cuéntamelo todo.


    —Cuando se puso de pie, le clavé mi cuchillo en las costillas. No me vio llegar. Natalia ya estaba muerta.


    —¿Dijo… dijo algo?


    —Resolló. Escupió algo de sangre. No puedo asegurar si lo que intentaba era hablar o gritar.


    —Tú —jadea Billy—, asesina…


    —Él también era un asesino —lo interrumpe Rho, y su voz resuena en toda la sala del trono—. Luego ordené que lo envolvieran en una alfombra y que lo lanzaran al río. Nadie lo ha encontrado, al menos que yo sepa.


    —Y eso es todo.


    —Sí. Eso es todo.


    Mirabella inclina la cabeza, Billy muestra los dientes, mientras, forcejea con las guardias. Nunca había sido de los que se enfadan rápidamente. Verlo así es un espectáculo horrible.


    —Te voy a matar en cuanto salga de aquí —dice Billy.


    —Es fácil hacer amenazas cuando estás atado con grilletes y bajo la protección de la reina. Yo maté a un asesino y no me arrepiento, aunque sí lamento que tú hayas sufrido. Cómo te sientas es cosa tuya, pero algo me dice que tu padre no parece una persona a la que le hayan llorado mucho.


    Las puertas de la sala se abren, y las guardias traen a las otras dos prisioneras. Las obligan a ponerse de rodillas ante la reina, muy cerca de los pies de Mirabella.


    —¿Y bien? —pregunta Katharine.


    —¿Y bien qué? —pregunta Mirabella.


    —¿Las conoces?


    Mirabella las observa mientras las guardias tiran de la cabeza de las prisioneras para que puedan ver mejor sus rostros.


    —No.


    —¿Cómo es posible? Estuviste varias semanas en la ciudad rebelde.


    —Sí. Pero los rebeldes son muchos y distintos. Todos los días llegaban nuevos guerreros de Ciudad Bastián.


    Katharine la observa en silencio. Luego exhala y se reclina de nuevo contra el trono.


    Mirabella traga saliva. Todos en la isla saben lo que significa que un envenenador diga que alguien debe ser “interrogado”.


    —Genevieve lo hará, es la mejor para eso —Katharine hace una torsión con la muñeca—. Ya puedes empezar.


    —No —Mirabella se endereza—. Han venido a liberarme.


    —¿Liberarte? ¿Y por qué necesitarías que te liberen?


    —Ha sido un error. Creían… que estaba aquí contra mi voluntad.


    —¿No les dejaste una nota? —pregunta Genevieve sarcásticamente.


    Mirabella la ignora.


    —Iban a interrumpir el desfile y usar esa distracción para que yo escapara. Les dije que no lo hicieran, por eso estaba nerviosa antes de empezar el desfile.


    —Porque temía que te ayudarían a escapar —dice Katharine con calma.


    —Porque temí que intentaran obligarme, por eso te pedí que sujetaras el freno de mi caballo.


    Luca suspira.


    —¿Por qué no dijiste nada?


    —Esperaba no tener que hacerlo.


    —Pero había rebeldes en la ciudad. Y lo sabías.


    —Sí —dice Mirabella—. Además, Billy Chatworth es mi amigo. No es ningún secreto.


    Se atreve entonces por fin a mirar a Billy de nuevo, pero su expresión es indescifrable.


    —¿Cómo te comunicas con ellos? —pregunta Katharine, y Mirabella se gira para verla—. Has mencionado que les dijiste que no lo hicieran. ¿Cómo? ¿Cómo les has contestado?


    —Gracias a un pájaro —miente, y señala a Genevieve con la cabeza—. Supongo que no “interrogas” a cada gorrión que anida en el Volroy.


    Genevieve entorna los ojos, y espera. Katharine se ha quedado en silencio. Esa quietud ya no le parece tan peligrosa a Mirabella como antes, cuando todo lo que sabía de su hermana era que se parecía a una serpiente, le gustaba atacar sin avisar. Pero no hay una respuesta fácil sobre qué hacer con los rebeldes, ni con Billy.


    —La presencia de estos prisioneros se ha mantenido en secreto durante una noche y un día, pero no lo podemos ocultar mucho más tiempo.


    —Todo Indrid Down debe estar al corriente de captura —dice Genevieve—. Será el mes más festivo del que se tenga memoria. Haremos un desfile y una ejecución pública.


    —O puede que nadie deba enterarse —sugiere Luca—. Saber que los rebeldes están tan cerca puede hacer que la gente se ponga nerviosa, y no queremos perder su confianza en la corona después de lo que nos ha costado restaurarla.


    —Yo creo que debemos dejarlos ir —dice Mirabella.


    Genevieve arroja las manos al aire.


    —Por supuesto que lo piensas.


    —Creo que no deberías ser la reina a la que todos temen —Mirabella levanta la vista en dirección a Katharine—. Eres la Reina Coronada de la isla de Fennbirn. Los rebeldes no son nada, ni siquiera están liderados por una verdadera reina. Muéstrales lo poco que importan, envía a estas guerreras de regreso, con la advertencia de no volver jamás.


    —¿Y a él? —pregunta Katharine, señalando a Billy con el mentón.


    Mirabella traga saliva. La pregunta es solo una prueba.


    —Billy Chatworth, el antiguo pretendiente, no debe ser liberado. Es una ventaja. Conozco a Arsinoe, no te hará nada mientras lo tengas contigo.


    —Mirabella —dice Billy. Pero ella no cede—. ¿Qué estás haciendo?


    Katharine piensa durante lo que parece una eternidad antes de decidirse a hablar.


    —Me alegra que digas eso, Mirabella, porque es cierto: nunca dejaré ir al pretendiente —Les hace una seña a las guardias—. Soltad a las guerreras y llevadlas hasta el camino de Prynn. Debéis darles monturas y liberarlas.
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    Genevieve acompaña a Rho para supervisar la liberación de las guerreras junto a las ruinas de la antigua muralla de la ciudad. Cabalga detrás de ellas en la oscuridad, mientras que Rho va delante, por un camino cada vez menos iluminado por los faroles.


    Soltadlas, había dicho Mirabella, y Katharine lo había hecho, como si Mirabella la hubiera encantado, como si ella fuera la Reina Coronada.


    —Ya estamos lo suficientemente lejos —dice Rho, que frena a las prisioneras y se aparta del camino. Así de fácil. Vais a regresar con la rebelión sanas y salvas, libres para pelear otro día.


    —Espera —Genevieve saca un par de pedazos de tela del bolsillo de su abrigo—. Prefiero amordazarlas. No queremos que inicien un posible contraataque.


    Rho arquea las cejas pero no dice nada cuando Genevieve les mete los pedazos de tela entre los dientes y se los ata en la nuca. Apenas lo notan, los ojos hinchados y negros concentrados en el camino frente a ellas. Cuando termina de amordazarlas, asiente y las guerreras espolean sus monturas. Se alejan trotando por el mismo camino, confiando en que la visión de los caballos las ayude a atravesar la noche.


    —Saldrán del camino en cuanto no las podamos ver —dice Rho—. Se meterán en el bosque.


    —¿Crees que hay un grupo esperándolas fuera de la ciudad?


    —Sí, aunque no lo suficientemente grande como para armar un contra-ataque —resopla Rho.


    —Espero que no estén muy lejos entonces.


    Rho le da la vuelta a su montura, y sus ojos brillan con discernimiento.


    —¿Qué has puesto en esas mordazas?


    —Solo un poquito de algo —dice Genevieve—, para rectificar el error de la reina.


    En el campamento improvisado junto a la ciudad, en un claro del bosque, Jules finge dormir con la esperanza de que Arsinoe también se duerma. De momento no ha funcionado. Arsinoe está sentada al borde del claro, desde hace horas, vigilando el camino que desciende por la colina, aunque está todo demasiado oscuro como para ver algo. Si Jules se inclina un poco en su dirección la puede escuchar decir: Vuelve. Vuelve ahora.


    Pero Billy y los otros aún no han regresado, y la idea de que nunca lo harán le pesa en el estómago como una piedra. Abajo, hacia el este, la capital permanece silenciosa: no se escucha ningún ruido extraño, ninguna señal de alarma. Nada fuera de lo ordinario, una vez que los vítores de la celebración se habían acallado. Jules quiere ir hasta donde está Arsinoe y sentarse junto a ella, pero en cambio se queda en su lugar, junto a Emilia, descansando por si tienen que luchar o correr. No le ha mencionado el peso que siente en el estómago, seguramente, Emilia le diría que así es como se debe sentir una reina.


    Jules estira una mano por debajo de la manta para acariciar el pelaje de Camden. La gata tampoco duerme: estirada, con la cabeza en alto, vigila a Arsinoe.


    Con un suspiro, vuelve a acomodarse en el suelo frío. Su saco de dormir hecho de cuero es prácticamente inútil contra la nieve, que se amontona en bultos sobre el terreno irregular.


    —Vete y punto —dice Emilia, medio dormida.


    —¿Qué?


    —Vete con ella. Pero al menos déjame a Camden si tú no vas a darme calor.


    Jules sonríe en la oscuridad y le aprieta el hombro. Después de dejar la pequeña tienda, escucha como la gata da vueltas en círculos hasta dejarse caer sobre Emilia, que contiene un suspiro.


    —¿Eres tú, Jules? —pregunta Arsinoe cuando la ve abrirse paso a través de la nieve.


    —Claro que soy yo, ¿qué otra persona podría quererte tanto como para acompañarte en este frío? —Jules se sienta en la pila de madera que Arsinoe usa de silla—. ¿Has visto algo?


    —He creído que sí… hace un rato. Pero no hay ninguna novedad en el camino.


    —Puede que no tomen el camino, quizás hayan tomado otra dirección y ahora estén sobre sus pasos. Podrían surgir de entre los árboles en cualquier momento.


    Jules habla con calma, tratando de tranquilizar a su amiga. Ha emplazado guerreros vigilando todas las direcciones; se enterarían de que Billy y los demás regresan al campamento mucho antes de que “surjan de entre los árboles”. Pero hasta ahora, ninguno de los vigías había dicho palabra.


    —¿Y si no regresan esta noche?


    —Si no han vuelto cuando amanezca iremos a buscarlos.


    —¿Quiénes iremos?


    —Tú y yo.


    Arsinoe bufa.


    —A Emilia no le gustará eso —vuelve a resoplar y a mirar el camino—. A Emilia no le gustan muchas cosas.


    —Yo le gusto —se burla Jules.


    —Sí. Definitivamente le gustas —Cambia su punto de apoyo en los troncos y le pregunta, después de una pausa—: ¿Y a ti…?


    —¿A mí qué?


    —Nada.


    Nada… Pero Jules sabe qué es lo que Arsinoe quiere preguntar, es lo mismo que Emilia quiere preguntar. Y es es una pregunta a la que Jules no quiere responder.


    —Creo que a Joseph le gustaría —aventura Arsinoe al fin—. Si pensar eso te ayuda.


    —¿Por qué me ayudaría?


    —No sé —Arsinoe se encoje de hombros y se aleja—. Solo lo digo.


    Jules la empuja, con cariño.


    —Ya sé de qué hablas…


    Pensar en Joseph todavía le duele. Puede que siempre vaya a ser así, aunque el dolor sea cada vez menos agudo, y no le impida sonreír. Al llegar a Ciudad Blanca estaba convencida de que nunca sería capaz de sentir algo así por nadie más, pero ahora sabía que algún día lo sería. Lo único que no sabía era si esa persona sería Emilia, o alguien nuevo.


    Antes de que puedan decirse nada más, Jules siente un tirón de Camden, y mira hacia atrás. Emilia está de pie frente a la tienda. De pronto, el pequeño campamento se ilumina a la luz de un fósforo, que se convierte en la luz de un pequeño faroll.


    —¿Qué pasa? —pregunta Arsinoe poniéndose de pie.


    —Caballos —dice Emilia—. Se acercan desde el sur.


    Arsinoe corre hacia el borde sur del bosque antes de que Jules pueda siquiera levantarse.


    —¡Arsinoe! —la llama Jules, y se sumerge tras ella en la oscuridad. Las sigue la luz del farol de Emilia, y el resto de los guerreros, todos en silencio. Mathilde alcanza a Jules, sigilosa y ágil, como un fantasma. Al oír los cascos de los caballos que trotan por la colina, el eco de las palabras de la oráculo resuena en los oídos de Jules. Regresarán. Pero no todos.


    —¿Dónde están los demás? —les pregunta Arsinoe a las dos jinetes—. ¿Dónde está Billy?


    Dos. Solo son dos. Billy no está con ellas.


    —Ayudadlas a bajar —ordena Emilia—. Cortad las ataduras y quitadles las mordazas.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta Jules.


    —Fuimos descubiertos —Bea consigue hablar a pesar de tener los labios rajados e hinchados. Incluso en la oscuridad, Jules puede ver que su brazo es un despojo, todavía desprende el olor de la carne quemada. Emilia le ofrece una cantimplora, pero Bea sacude la cabeza—. Vinieron a por nosotros la noche anterior al desfile real. Fue la guardia real y esa sacerdotisa que dirige el ejército de la Reina No Muerta...


    —¿Dónde están los demás?


    —Muertos. Los mataron a todos, salvo a nosotras y a Billy.


    Arsinoe casi se viene abajo, pero Jules la sostiene.


    —Bea, ¿dónde está?


    —Lo tiene prisionero… —dice, mirando a Arsinoe con gesto de compasión—, lo está torturando.


    —¡La voy a matar! —estalla Arsinoe entre lágrimas de rabia. Emilia la mira irritada por el volumen de su voz.


    —¿Cómo lo lograsteis?


    —No escapamos, ella nos dejó ir.


    —¿La reina Katharine? —insiste Jules—. ¿Ella os ha dejado ir?


    —Sí, la reina Katharine. Nos dejó…


    Bea se inclina hacia delante y vomita. Bajo la luz del farol Jules puede ver la nieve manchada de rojo.


    Emilia y los otros guerreros corren a ayudar a las dos chicas, que caen al suelo escupiendo sangre.


    —¡Envenenadora! —le grita Emilia a Arsinoe, pero ella ya está agachada, intentando abrir los ojos y la boca de Bea.


    —¿Os ha dado algo? —pregunta Arsinoe—. ¿Habéis comido o bebido algo?


    —No… —Bea mira a su amiga, que parece dejar de respirar—. Las mordazas. Han sido las mordazas.


    —No —repite Jules cuando Bea se queda en silencio. Todo ha sido tan rápido. Habían regresado, estaban hablando.


    —Subidlas a los caballos —ordena Emilia con voz áspera, mientras se incorpora—. Y llevaos a la Reina Legión lejos de aquí.


    —¡No nos vamos! —exclama Arsinoe—. ¡No nos vamos sin Billy!


    Arsinoe empieza a alejarse, pero Jules le salta encima y la agarra de las muñecas con fuerza.


    —¡Suéltame! ¡Lo están torturando!


    —Silencio.


    Arsinoe lucha, pero a pesar de ser más pequeña, Jules siempre había sido más fuerte. Sujetándola así por las muñecas es fácil reducir a Arsinoe y retenerla contra el suelo. Lo difícil es escuchar sus gritos, escuchar su voz teñida por el miedo.


    —¡Si me obligas a abandonarlo, nunca te lo perdonaré, Jules! Volveré en cuanto me sueltes, en cuanto te duermas…


    Arsinoe deja de hablar cuando Emilia le agarra la cara.


    —Tú y Jules regresareis a Pozo del Sol —dice Emilia, y desenvaina su espada corta—. Os iréis, y nosotros os seguiremos en breve.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta Jules—. ¿Qué estás tramando?


    —Voy a buscar… a uno de los suyos.


    Emilia enseña los dientes a la luz del farol, su mirada no deja lugar a discusión.


    Jules asiente y carga a Arsinoe sobre la silla de su caballo negro. Ella monta después y echa a cabalgar en dirección a Pozo del Sol, derrotada.
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    Después de haber liberado a las prisioneras, Katharine abandona la sala del trono, donde el Concilio Negro sigue torturando al antiguo pretendiente, y se escabulle hasta sus aposentos. Una vez allí, se sienta en la mesa frente a la comida que los sirvientes le han traído, asumiendo que estaría hambrienta tras aquel largo día, pero no prueba bocado. Ni siquiera toca el pan blando con manteca de adelfas, ni el pescado ahumado al tejo. Coge aire y escucha el ruido de su propia respiración: al fin sola. No habrá visitas esa noche: Bree y Elizabeth, que a veces también podían ser buenas personas, no aprueban el castigo a Billy. Y Mirabella… Si Mirabella la visita esa noche será para arrancar la puerta de cuajo con un huracán e incendiar el cuarto con una bola de fuego.


    Dánosla, susurran las reinas muertas. Desde dentro de su piel, podríamos derrotar a la niebla.


    —La niebla —susurra Katharine. Incluso ahora puede sentirla, como si si fuese un ojo que atraviesa los gruesos muros del Volroy.


    Con Mirabella, las reinas muertas podrían mantener la niebla en jaque para siempre, puede que incluso derrotarla, hacer que la vida vuelva a la isla, y ponerle fin al aislamiento.


    Y ponerle fin a nuestra seguridad, diría Natalia.


    Katharine aprieta el puño mientras las envenenadoras muertas se sacuden en su estómago, sus lenguas ennegrecidas la empujan hacia el cuenco con el queso fresco de poleo.


    Sabe que Genevieve querría que pusiera en práctica lo que había descubierto en el diario del rey consorte. La muerte de la reina Illian había creado la niebla, la de Mirabella podría destruirla. Cuanto más piensa Katherine en esas páginas, sin embargo, más las pone en duda. Illian había estado acompañada durante años por esa hermana secreta y supuestamente perdida, e incluso se había casado con el pretendiente que esa misma hermana le había recomendado. Parecían haber sido… amigas. Habían sido familia, además de reinas. Parece impensable, pero es lo que ha ocurrido entre Mirabella y Arsinoe, y lo que también está ocurriendo ahora entre ella y Mirabella, a pesar de todas sus precauciones.


    Frunce el ceño. Quizás nadie había asesinado a la reina Illian. Si se parecía en algo a Mirabella, probablemente se había sacrificado y saltado por voluntad propia, para salvar la isla.


    Dánosla. Debilítala. Dánosla.


    —¿Debilitarla? ¿Debería arrojarla al Dominio de Breccia, como me pasó a mí? No. No lo haré.


    Debajo de su piel, las reinas muertas están descontentas, y siente moverse su sombra por debajo del cuello, como un moratón vivo. Siente cómo la piel de su mano herida se ablanda, como si hubiera dejado de curarse y volviera a pudrirse.


    —La tendreis —dice Katharine, y las escucha sisear—. Tengo otros planes para ella.


    ¿Otros planes?


    —Sí. La necesito para mucho más que la niebla. Y la necesito… ilesa.


    Las reinas muertas se retuercen como serpientes marinas fuera del agua. Katharine inhala profundamente. No es nada agradable tener que compartir la piel con ellas, tenerlas dentro de la sangre, y es todavía menos agradable cuando se enojan.


    —Sois mías —susurra suavamente, aunque no desee otra cosa que perderlas para siempre—. Y os quedareis conmigo, aunque sí que os dejaré salir a jugar…


    Mirabella espera que todos se duerman para escabullirse en la sala del trono y hablar Billy. Lleva un cuenco de agua caliente y trapos limpios para lavar sus heridas. Creía estar preparada, pero cuando se lo encuentra de rodillas, atado al apoyabrazos del trono, con la cabeza colgando y la cara cubierta de sangre, se da cuenta de lo equivocada que estaba.


    —No soy una sanadora —dice, con la voz temblorosa—. Pero lo haré lo mejor que pueda.


    Apoya la lámpara en el suelo, sumerge la punta del trapo en el agua tibia y se lo pasa como una esponja por la cara.


    —Mirabella — Billy se sobresalta, tiene la mirada fría—. Nos abandonaste.


    —Billy… tienes que saber… lo poco que quería hacerlo.


    —Pero lo hiciste, y le has roto el corazón a Arsinoe. Solo por eso ya podría odiarte, pero también has roto una parte del mío.


    Mirabella sigue limpiándole las heridas, aunque sus palabras le duelan. Es especialmente cuidadosa con las zonas alrededor de las cuerdas: el veneno produce ampollas tan delicadas como burbujas de miel, y si las toca a ella también le saldrán, y entonces Katharine tendría una prueba de que Mirabella había estado con Billy.


    —Cuántas veces he pensado en Arsinoe, y en ti. Cuánto he deseado que esteis a salvo. Cuánto he deseado que no estemos separados.


    —¿Entonces por qué te fuiste? —Billy hace una mueca de dolor al moverse, ha estado demasiado tiempo contorsionado. Mirabella pasa los brazos por debajo de su pecho y lo ayuda a reacomodarse para que pueda poner las piernas en una posición más cómoda. Billy logra apoyar la espalda y la cabeza contra el trono—. Ah, así está mejor. ¿Dime, por qué te fuiste?


    —Billy… yo no era de ayuda para nadie allí. Ni siquiera para Arsinoe, siempre estaba apartada por Emilia y Mathilde.


    —A mí sí que me ayudabas. Y en cuanto a Arsinoe, no puedes decir que no sabes lo mucho que te necesita.


    —Y yo echo muchísimo de menos a mi hermana —Mirabella aprieta los labios—. Pero tengo otra hermana aquí.


    —¿Así que es eso? Realmente nos has traicionado.


    Mirabella cierra los ojos. Quiere contárselo todo a Billy: que algo está mal dentro de Katharine, que debe descubrir lo qué es, y por qué la niebla la persuigue, pero que él sepa todo esto solo hará que lo torturen con más razón.


    —Solo puedo decirte que no estoy y nunca estaré en contra de Arsinoe. Y que sigo siendo tu amiga.


    Billy la mira esperanzado, aunque sus ojos están hinchados y casi cerrados, no sabe si por el veneno o por las patadas de los guardias.


    —¿Entonces me sacarás de aquí? ¿Me liberarás?


    —Ojalá pudiera. Pero no puedo, aún no. Por favor, entiendelo —dice, cuando Billy baja la cabeza—. Me gustaría que esto no te estuviera pasando, que no hubieras venido.


    —Pero está pasando, estoy aquí —dice, y para sorpresa de Mirabella, Billy sonríe a pesar de las heridas—. Supongo que te echaba de menos.


    Ante esa inesperada muestra de cariño, Mirabella se echa a llorar.


    —Me hubiera gustado verte en cualquier otro lugar, la verdad —agrega Billy, y las lágrimas de Mirabella se transforman en risa.


    —Yo también te he echado de menos.


    —¿Lograste ver a Arsinoe? —pregunta Billy despacio.


    Mirabella mira hacia los lados, por si hay alguien escuchando. No hay guardias a la vista, pero tiene que tener cuidado por cómo rebotan las palabras en los pasillos.


    —Nunca he estado tan contenta de ver a alguien como cuando apareció de pronto debajo de un tapiz de mi habitación.


    —No puedo creer que lo hiciera —dice Billy—. Es capaz de cualquier cosa, debería haberlo sabido.


    —De cualquier cosa, sí, esté permitida o no—Mirabella toma el trapo húmedo y le limpia la sangre seca de la boca, luego lo aprieta contra la mejilla—. Siento lo de tu padre. Me contaron lo que pasó cuando llegué.


    Billy asiente.


    —Yo lo odiaba —dice—. Pero por alguna razón pensaba que era algo así como inmortal. Mira, si no yo logro salir de aquí, ¿podrás mandar un mensaje a mi madre y a Jane?


    —Por supuesto.


    —Sus vidas van a cambiar mucho sin mi padre y sin mí —Billy comienza a llorar, y Mirabella le limpia las lágrimas en cuanto le caen de los ojos—. Tienes que sacarme de aquí, Mira. No puedo quedarme aquí.


    Mirabella le besa las mejillas y la frente húmeda.


    —Volverás a ver a Arsinoe, la verás incluso antes de que yo lo haga. Y cuando lo hagas, le dirás lo mucho que la quiero, y que nunca la he traicionado.


    —¡Mirabella, por favor!


    Mirabella lo vuelve a besar, tan fuerte como se atreve, y se escabulle de nuevo.

  


  
    EL VOLROY
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    En medio de la noche, una guerrera rebelde se había colado en la Mansión Greavesdrake. Edmund, el leal mayordomo de Natalia, dice que la guerrera había surgido de las sombras como si ella misma fuera una sombra, y se se había escapado con la misma facilidad. Los miembros del personal que no estaban dormidos habían sido encontrados atados a una silla o encerrados. La cuidadora de Pietyr se había quedado inconsciente por un golpe en la nuca. Cuando la pobre chica había vuelto en sí, no había podido recordar qué había sucedido, pero la cama de la habitación de Katharine estaba vacía. Pietyr Renard no estaba allí.


    —¿Cómo es posible? —pregunta Katharine—. ¡Cómo se ha atrevido!


    Está aturdida, sentada en su puesto a la cabeza del Concilio Negro. Ha convocado a todos, incluso la Suma Sacerdotisa Luca había sido arrastrada desde sus aposentos en plena noche, y ahora estaba ahí sentada, como arrancada de un profundo sueño, igual de inútil que el resto de consejeros.


    Katharine pasa la mano por los pequeños surcos de la mesa, en un intento por conservar la calma. Pero lo que quiere es quitarse el guante y clavar los dedos hasta partir las pocas uñas que le quedan. En su interior, las reinas muertas hierven de furia. Pietyr era suyo, murmuran, y nadie tiene el derecho de quitárselo.


    —¡Silencio!


    Todos se quedan boquiabiertos cuando Katharine comienza a golpear la mesa con violencia.


    —Su majestad —se arriesga solícito el primo Lucian—, nadie ha hablado.


    —Nadie ha hablado —repite Katharine—. Porque nadie habla cuando lo necesito.


    Toma aire mientras el resto parpadea. Renata, Paola, Bree y Lucian parecen asustados; Genevieve y Antonin, cansados y preocupados. De todos los que están en la sala, la única que le transmite algo de simpatía es Mirabella. Mirabella, que de alguna manera había sido la causante de todo eso.


    —¿Sabías que Arsinoe era capaz de esto? Creía que habías dicho que tenía buen corazón. Creía que habías dicho que no era cruel.


    —Nunca he dicho que no sea cruel —contesta Mirabella, y su hermana no sabe si escuchar o estrangularla—. Aunque dudo que ella, o quien haya sido, lo hubiera intentado si Billy no estuviera prisionero. Pero hasta así no parece propio de Arsinoe, es demasiado...


    —Estratégico —completa Rho—. Te ata de manos y te obliga a negociar al mismo tiempo. Esto no ha sido idea de la advenediza naturalista. Esto es el don de la guerra, es un plan de la Reina Legión.


    —El don de la guerra —susurra Katharine—. Quiero que reunáis al ejército. Ahora.


    —¿Cuántos soldados? —pregunta Antonin.


    —Todos. Quiero que mi ejército esté listo para marchar.


    Nadie se mueve, nadie obedece. Solo intercambian miradas.


    —Atravesar la montaña nos llevaría varias semanas —dice Rho—. Puede que más, si la nieve es profunda en los valles del norte. Para cuando lleguemos estaremos cansados y helados, con los miembros congelados y pocos víveres, mientras que ellos están atrincherados y fortificados. Nos faltan barcos para transportar esa cantidad de soldados, y nadie quiere desafiar a los mares y la niebla —Hace un gesto en dirección a Mirabella—. Ni siquiera si la atamos como mascarón de proa.


    —Recuerda —Genevieve se inclina hacia Katharine—, la rebelión no le hará daño mientras tengamos al pretendiente. Lo que parece una derrota es en realidad un punto muerto.


    Katharine aprieta los dientes.


    —No marcharemos a Pozo del Sol.


    —¿Adónde entonces? —pregunta Luca.


    —A Ciudad Bastián —Katharine empuja la silla hacia atrás y se pone de pie—, a la ciudad de los guerreros. Marcharemos ahora. ¡Así lo ordena la Reina Coronada! —grita, furiosa por tener que insistir.


    —Sí, reina Katharine —dice Antonin.


    —Fuera, todos fuera. Dejadme a solas con mi comandante.


    Uno a uno se levantan y salen de la cámara del concilio. Mirabella es la última en irse, y cuando lo hace pasa delante de Katharine.


    —No le hará daño —dice en voz baja—. Estoy segura, Kat.


    Katharine cierra los ojos. Está a punto de estirar el brazo y apretar la mano de su hermana. En lugar de eso, gruñe desde lo más hondo de su garganta:


    —Más te vale que no te equivoques.


    Cuando Mirabella se va, Rho se levanta y se acerca a Katharine, no necesita que le digan lo que va a pasar. Acepta el don de las reinas muertas como quien acepta un beso.


    Katharine le cede todavía más que la vez anterior. Esta vez, sin embargo, las reinas sangran menos de Rho. Los ojos de se le oscurecen y sus hombros se ensanchan, pero, salvo las venas negras del cuello, Rho sigue siendo Rho.


    Hasta sonríe.


    —Te estás acostumbrando —dice Katharine.


    —Sí.


    —Bien. Llévate a mi ejército. Ve a Ciudad Bastián y arrásala.


    Cuando Rho sale de la cámara del concilio, Luca la está esperando en el pasillo.


    —Te ha ordenado que vayas, así que debes ir —dice Luca, caminando a la par que su amiga—. Ten cuidado. Ellos tendrán menos guerreros, pero nadie sabe mejor que tú de lo que es capaz el don de la guerra.


    —No te preocupes, Luca. Todo saldrá bien.


    Luca observa a la sacerdotisa por el rabillo del ojo. El don de la guerra ya está en funcionamiento. Su forma de caminar ha cambiado y sus músculos se han ensanchado, su voz se ha vuelto más áspera y más grave. Cuando trata de verla mejor, Rho se echa a un lado.


    —Detente y mírame —dice Luca—. No te lo estoy pidiendo.


    A regañadientes, Rho obedece y mira la Suma Sacerdotisa. Lo que Luca ve en los ojos de la guerrera la llena de horror. Pero no lo muestra.


    —Esta rebelión ha sacado una nueva faceta tuya, Rho. Estás radiante. Ninguna reina en la historia de la isla ha contado con una mejor comandante.


    —Gracias, Luca.


    La Suma Sacerdotisa asiente.


    —La estima que te tiene la Reina Coronado es más grande de la que cualquiera podría haber dicho. La armadura plateada hace juego con la túnica de sacerdotisa, al contrario de lo que yo pensaba.


    Para desagrado de Luca, los labios de Rho se tuercen en una mueca.


    —Hablame claro.


    —Muy bien —dice Luca y, rápida como una serpiente, sujeta a Rho de las muñecas—. ¿Ves estos brazaletes que llevas? Son tan permanentes como la corona que puse en la cabeza de la reina. No debes olvidarlo.


    Luca la suelta. Rho baja la cabeza, y asiente. Sigue su camino a un paso más rápido del que Luca puede seguir, dispuesta a cumplir con las órdenes de la reina.

  


  
    POZO DEL SOL
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    Arsinoe atraviesa la puerta principal y encuentra a su oso rodeado por la gente del lugar. Mientras han estado fuera, Caragh ha usado su don para convocarlo cada vez más cerca, y ahora Braddock está del otro lado del muro en busca de comida fácil y de las caricias de los pocos que se atreven. Cuando la ven llegar, todos hacen una reverencia y regresan a la ciudad, para dejar a la reina con su oso.


    —¿Vamos al bosque, pequeño? —pregunta, pero Jules y Camden los alcanzan antes de que puedan alejarse del camino.


    —¿Nos podemos unir? —dice Jules. Tiene un enorme pescado gris en la mano y su animal trota detrás, con los ojos alegres puestos en la presa.


    —Claro —dice Arsinoe. Caminan en silencio por la nieve. Cuando llegan a la cima de una colina, Jules arroja el pescado al suelo para que el oso y la gata decidan quién se come qué parte.


    Al verlos a ambos: Camden agazapada, con la cola balanceándose de lado a lado, y Braddock a cuatro patas, moviendo la cabeza como un pajarito, Arsinoe casi sonríe. Pero no alcanza, porque ha vuelto a Pozo del Sol sin Mirabella. No lo consigue, porque Billy ha sido tomado como rehén.


    —¿Has podido descansar?


    —Algo —responde Arsinoe.


    —¿Y comer?


    —Bastante.


    —¿Vas a seguir enfadada conmigo otro día más?


    —Seguiré enfadada el tiempo que quiera —replica Arsinoe—. No puedes sacarme a la rastras de ningún lugar.


    —A veces es necesario. Cuando estás enojada, no siempre piensas con claridad.


    —¡O sea que tú eres la que tiene la maldición de la legión, pero soy yo la que no piensa con claridad!


    —Eso no es justo.


    —¿Y qué lo es? —Arsinoe se cruza de hombros—. No puedo dejar de pensar en lo que Katharine le debe estar haciendo. Nunca debí haber ido a la capital.


    —No te pedí que lo hicieras.


    —¡Ya lo sé!


    —Pero me alegra que estés aquí —Jules le tira tímidamente de la manga—. Y siento lo de Billy. Lo traeremos de vuelta.


    —¿Cómo? —pregunta Arsinoe. Como quiera que lo consigan, si lo consiguen, ya será demasiado tarde.


    Antes de que Jules pueda responder, un silbido familiar corta el aire en dos, y Emilia, Mathilde y los demás guerreros emergen por la colina.


    —Han regresado —dice Jules con alivio mientras corre hacia el camino. Emilia galopa hasta estar casi encima de ellas, antes de tirar de las riendas. Su cara está como en llamas, lleva el pelo oscuro suelto y salvaje por una vez. Jules apoya la mano en el lomo del caballo.


    —Has vuelto —dice casi sin aliento, el caballo ya está calmado—. Y sin perder a nadie. Tenía miedo de que hicieras algo estúpido.


    —¿Quién dice que no lo ha hecho? —pregunta Mathilde, y desmonta para saludar a Arsinoe, al oso, y a la gata.


    Arsinoe hace un recuento rápido del grupo. Están todos los guerreros salvo los que habían caído en la incursión o por los venenos de Katharine, pero hay tres cuerpos envueltos en la grupa de los caballos. Dos deben ser Bea y la otra guerrera envenenada. El tercero está sobre el caballo de Emilia.


    —Si están todos, ¿entonces quién es ese? —Arsinoe señala el cuerpo. Se imagina a Billy envenenado y perdido en la oscuridad, búscandola a tientas en la noche, tratando de regresar…


    —Compruébalo tú misma —dice Emilia, y tira el cuerpo al suelo.


    Jules se arrodilla con cautela y le descubre la cara.


    —Santa Diosa.


    —¿Qué? ¿Quién es?


    Arsinoe se apresura y aprieta el brazo de Jules. Pero el cuerpo no es el de Billy. El muchacho que yace en la nieve, envuelto en una manta, inconsciente pero vivo, es Pietyr Renard.


    —Ella se ha llevado al nuestro —dice Emilia, con una sonrisa—. Así que nosotras nos llevamos el suyo. Te dije que iba a enmendarlo.

  


  
    MANSIÓN GREAVESDRAKE
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    Mirabella toma aire cuando llega a la Mansión Greavesdrake. A petición de la reina, se había subido a un carruaje que la había llevado al oeste de Indrid Down, a través de las colinas hasta la propiedad de los Arron. Los Arron ya casi no están ahí últimamente, ni siquiera Genevieve.


    La fachada de ladrillo rojo y las tejas negras atraen su atención: tanta magnificencia, tanto peso sólido, monumental. Mientras sube los escalones de entrada, siente que la casa la está observando, como si cada ventana fuera un ojo. Se contiene para no subirse la capucha de la capa.


    La puerta se abre antes de que pueda llamar. Un mayordomo con una elegante chaqueta negra y chaleco gris le hace una reverencia. Tiene un escorpión verde en la solapa, aunque no uno real, gracias a la Diosa.


    —La reina Katharine me ha mandado llamar.


    —Por supuesto —El mayordomo la deja pasar y Mirabella entra al vestíbulo, donde resuena el eco de sus pasos—. La reina está en sus antiguos aposentos.


    Sus antiguos aposentos, donde había estado Pietyr Renard a lo largo de su enfermedad, y ahora las habitaciones donde había sido raptado.


    Mirabella estira el cuello para ver mejor el rostro del mayordomo. La sombra de un moretón le recorre la mandíbula.


    —El ataque de los rebeldes debe de haber sido aterrador.


    —¿Guerreros? Yo solo vi a una. Pero sí, era temible.


    Lo sigue por el vestíbulo y atraviesan varias puertas. Greavesdrake es demasiado grande para ella. Sus ojos vagabundean por las molduras del techo, por las ventanas, las paredes forradas de terciopelo. Escucha el sonido de sus pasos al pasar del suelo de mármol a la madera oscura y pulida. Cada mesa que pasan está servida como para salir en un cuadro: candelabros de oro y resplandecientes bandejas cubiertas de joyas carmesí. Estas sin duda son reemplazadas por bayas envenenadas cuando es temporada.


    —Qué bonito lugar para crecer —comenta, aunque quiere decir exactamente lo contrario. La Mansión Greavesdrake es opulenta y amenazadora, como los propios envenenadores.


    —Podría contarte muchas historias sobre la joven reina. Quizás cuando termines puedo mostrarte la biblioteca, era el escondite favorito de la reina Katharine. En los estantes, detrás de las cortinas, la perdíamos de vista durante horas, escondida en su fortaleza de libros.


    —Una fortaleza de libros —dice Mirabella. Imagina a la pequeña Katharine apilando volúmenes hasta armar una esmerada torre curva. Y teniendo que leerlos después para poder salir.


    La pequeña Katharine ya no existe, como tampoco existe la pequeña Mirabella, y cuánto lo lamenta… Todas las mujeres deben hacer duelo por las niñas que habían sido, y que quedan relegadas a sombras cuando crecen.


    El mayordomo guía a Mirabella por una escalera que domina toda la galería central y una inmensa habitación, y luego por el salón, hasta llegar a un par de puertas abiertas.


    —La reina espera —dice con una reverencia—. Mi nombre es Edmund, si necesita cualquier cosa pidámelo.


    Mirabella asiente y entra en la habitación. Está inmacualada. Nada está desordenado. Emilia –porque debe haber sido ella– no ha dejado rastro.


    Sigue avanzando y deja atrás mesas elegantes y un diván de seda a rayas. Los sirvientes habían mantenido la habitación con esmero, pero todavía se notaba el olor amargo y estanco. El olor de un cuerpo que no se utiliza. Cuando llega a la puerta de la recámara, ve a la Reina Coronada de pie frente a la cama.


    —¿Katharine?


    —Sí, sí, pasa.


    Katharine parece distraída, o tal vez solo contrariada. Al acercarse, Mirabella no puede evitar recordar: allí era donde habían encontrado a Pietyr después de lo que fuera le que había ocurrido. Tal vez todavía quedaba alguna huella de todo aquello.


    Mirabella observa las paredes y los muebles, sin saber qué está buscando exactamente. Sabe que no tiene sentido. Luca le había dicho que Pietyr podría contarle lo que le pasaba a Katherine, pero para eso tenía que estar consciente, con ellas.


    —Gracias por venir.


    —Faltaría más —dice Mirabella—. Aunque no sé de cuánta ayuda puedo ser. ¿Me vas a mandar de nuevo con los rebeldes? ¿Quieres que los convenza de que lo liberen?


    Katharine la mira como si fuera una tonta.


    —Claro que no.


    —¿Entonces qué es lo que quieres?


    —¿Qué voy a hacer yo? —pregunta Katharine—. La reina que llevo dentro me dice que no haga nada, que Pietyr ya lleva prácticamente muerto meses, y su cuerpo… su cáscara… no vale la pena.


    —¿Pero?


    —Pero iría cabalgando si pudiera, me iría con el caballo más rápido del establo y cruzaría galopando el paso congelado —Katharine parece exhausta y más pequeña, como si los adornos de su corona la hubieran atrapado en su habitación de la infancia—. Había rebeldes en mi capital, guerreros, que vinieron hasta aquí, hasta la mansión de los Arron, y me robaron lo que más quería. ¿Mirabella, qué clase de Reina Coronada soy si se atreven a hacerme eso?


    Mirabella frunce el ceño. Escruta el suelo, incluso las esquinas sombrías, en busca de alguna clase de pista. Nada… hasta que le llama la atención una alfombra rutilante pero fea.


    No es que sea una alfombra fea, en realidad, como el resto de objetos de Greavesdrake es muy delicada, tejida con seda color cáscara de huevo, pero no encaja ahí. Como si fuera nueva, como si la hubieran traído de otra habitación.


    —No todo está perdido, Katharine, todavía no —dice Mirabella, y se ubica detrás de ella con toda la discreción de la que es capaz. Empuja el borde de la alfombra con el pie, ¿qué puede estar escondiendo? ¿Una puerta trampa? ¿Una runa grabada? A medida que consigue apartar la alfombra, la madera se ve más y más oscura. Manchada.


    —¿Mirabella?


    Mirabella suelta la alfombra, pero es demasiado tarde.


    Katharine entorna los ojos.


    —Aléjate de allí.


    —Yo solo…


    —¡Sé lo que estabas haciendo!


    —Eso sería muy raro —dice Mirabella—, considerando que yo no.


    —¡Estoy aquí para pedirte… y enseguida te encuentro inspeccionando mi habitación!


    —¿Pedirme qué? ¿Qué me ibas a pedir?


    —Algo que requiere confianza.


    —Entonces pídemelo —Mirabella extiende las manos abiertas—. Pídeme esa confianza, gánatela. ¿O acaso solo eres capaz de exigir? ¿Acaso después de coronada una reina pierde la capacidad de pedir?


    Katharine hace una mueca cruel… que desaparece tan rápido como se instala en su cara.


    Hoy no le tengo miedo, se da cuenta Mirabella.


    —Desde que llegué a la capital —continúa—, hice todo lo que se esperaba de mí. Me enfrenté a la niebla, no contacté a nadie de la rebelión, ni siquiera a nuestra hermana, y no me enfrenté a ti aunque debería haberlo hecho. Lo que le están haciendo a Billy es una desgracia.


    —Sientes debilidad por los continentales, yo que tenía tantos planes para ti, Mirabella, tantas esperanzas.


    —¿Qué planes, Kat? ¿Además de que me enfrente la niebla?


    —A veces me llamas “Kat” —Katharine hace un gesto en dirección a la cama vacía—, igual que él. Eres demasiadas cosas, ¿sabes? Demasiado encantadora, demasiado poderosa, incluso demasiado bella. Sería fácil desconfiar de ti, si no fuera porque también eres demasiado buena.


    Hace una pausa y sigue.


    —Creo que empiezo a recordarte, como le pasó Arsinoe. Puede que por eso nos alejaran al criarnos, para alejarnos de nuestros recuerdos, para alejarnos de las otras dos…Me gustaría poder contartelo todo, ahora mismo, pero tengo miedo.


    —Tienes una corona tatuada en la frente —dice Mirabella despacio—, ¿a qué le tienes miedo?


    Katharine se acaricia la banda negra que le recorre la frente.


    —Luca es tan astuta, incluso Natalia estaba impresionada. Ellas creían que yo era una niña tonta, una niñita a la que podían controlar. Todavía lo creen.


    —Ser reina también significa ser súbdita de los intereses de la gente, de la isla.


    —Yo también estoy hablando de los intereses de la isla —dice Katharine—. Por eso voy a contarte la verdad, por la isla. La noche del Avivamiento, Pietyr me arrojó al Dominio de Breccia. Estuve a punto de morir.


    —¿Te arrojó? ¿Pero… él no te ama?


    —Pietyr me ama, pero estaba confundido. De alguna manera esto fue una suerte, porque fue en el Dominio de Breccia donde me encontraron las reinas muertas.


    —¿Las reinas muertas?


    —Las hermanas que perdieron sus Ascensiones y cuyos cuerpos fueron arrojados al corazón de la isla. Me encontraron, me curaron, y se unieron a mí para que pudiera vencer.


    —Está repleta de muertos —susurra Mirabella.


    —Parece imposible, ya lo sé.


    Mirabella piensa en todas las cosas raras que ha visto hacer a Katharine. La manera en que no pasa frío, su increíble habilidad con los cuchillos y ballestas, cómo devora venenos a pesar de haber nacido naturalista.


    —¿Están contigo? ¿Ahora?


    —Ahora no. O al menos no todas. Las he enviado fuera. Eso es lo que le pasó a Pietyr, se las lancé sin querer —Katharine señala la alfombra a los pies de Mirabella—. Esa mancha por la que parecías sentir tanta curiosidad, ahí fue donde las dejé salir mientras Pietyr trataba de expulsarlas. No sabía tan siquiera que era capaz de hacerlo. Y les gustó. Ahora buscan nuevos cuerpos, nuevos vehículos... Te buscan a ti.


    —No —la piel de Mirabella se tensa con el solo pensamiento. Su don elemental se alza, defensivo, y el aire a su alrededor cruje con electricidad—. Si eso es lo que me quieres pedir, nunca lo permitiré.


    —Yo tampoco lo permitiré. Eres demasiado poderosa, como ya he dicho. Si las hermanas muertas te controlan, nadie será capaz de detenerlas, ni yo, ni la niebla.


    —¿Cuál es tu plan? —pregunta Mirabella—. ¿Qué es lo que quieres de mí?


    —Quiero que me ayudes a expulsarlas, quiero que seas mi hermana mayor. Y necesito tu ayuda para continuar nuestro linaje.


    Despacio, Katharine toma la mano de Mirabella. Esta vez su tacto es diferente: los dedos están tibios, incluso a través de los guantes, y Mirabella los entrelaza a los suyos sin dudarlo.


    —Lo que me pasó… —dice Katharine, titubeante, avergonzada— haber cargado con las muertas durante tanto tiempo… imposibilita que tenga a las próximas trillizas. Estos guantes no son por moda, evitan que que haga daño a alguien al tocarle, evitan que mi piel envenene a alguien por accidente. Estoy… afectada.


    —Kat —dice Mirabella, y baja la mirada.


    —Después de que Nicolas muriese por culpa de los venenos, Pietyr y yo temíamos que mi reinado fuera el último, pero la línea de reinas no es tan directa como nos han hecho creer. Ha habido otros métodos para mantener la línea sucesoria, métodos menos tradicionales, y ahora que estás aquí…


    Mirabella alza la vista. Los ojos de Katharine están repletos de esperanza.


    —Quieres que tenga a las trillizas —dice, pasmada.


    —Sí —responde Katharine—. Te necesito para asegurar que las reinas de Fennbirn no se extingan conmigo.


    Katharine observa a Mirabella. Su preciosa hermana nunca había aprendido a camuflar sus emociones. Está preocupada, confundida, atónita.


    —No sé qué decir.


    —Quizás te he contado demasiado.


    —Al menos ahora entiendo —dice Mirabella— por qué se ha alzado la niebla, por qué te busca.


    —No sabes eso con certeza. Puede que sea contra Jules Milone, por la maldición de la legión…


    —¡Katharine! —el reproche de Mirabella es en realidad un susurro afiebrado—. ¡Gobiernas con las muertas!


    —Reinas muertas —la corrige—, que tuvieron el mismo derecho a la corona…


    —Pueden haber sido reinas, pero apoyarlas no es distinto de apoyar el alzamiento de los rebeldes. Ellas perdieron. Ni la Reina Legión, ni las reinas muertas han estado nunca destinadas a reinar.


    —¿Entonces no aceptarás?


    Katharine se empequeñece. Casi puede escuchar al Concilio Negro, e incluso a Pietyr, riéndose de ella, por pensar que su hermana la iba a ayudar.


    —No me aliaré con ellas —dice Mirabella—. Pero tampoco te daré la espalda. Tú no eres ellas, Katharine, y eres diferente cuando están en silencio. El niño en el muelle… Madrigal Milone…


    —Sí. Ellas guiaron mi mano. Se van haciendo cada día más fuertes, más atrevidas. Cuando se imponen, a veces es como si me usaran como una prenda, como si estuvieran vistiendo mi piel y yo fuera poco más que una marioneta.


    —¿Y ellas también me usarían a mí así?


    Katharine asiente.


    —Tú eres el vehículo que desean, contigo serían imparables.


    —Y tú… —Mirabella entorna los ojos, como si no pudiera creerlo—. ¿Tú las has puesto… en Rho? ¿Cómo las soporta?


    —Lo hizo por voluntad propia. No la obligué, si no hubiera terminado como Pietyr. Rho es fuerte, quizás estén satisfechas con ella por un tiempo.


    —Pero solo por un tiempo. Necesitan una reina para poder permanecer aquí —dice Mirabella, sombría. Cuando alza la mirada, Katharine lucha por no estremecerse—. Tú no lo hiciste por propia voluntad.


    —No, yo estaba débil por la caída. Debí de haber muerto, así es como lograron entrar. El vehículo debe querer o estar débil, casi a punto de morir.


    —Katharine…


    Katharine recuerda ese tono, recuerda esa voz de hace mucho tiempo. Incluso entonces, Mirabella, la mayor por no mucho más que una hora, había perfeccionado esa mezcla entre exasperada, decepcionada y empática. Hace sentir a Katharine como si la acabara de pillar metiendo un dedo en la torta. La hace sentir protegida.


    —Me gustaría no tener que pedirte esto, créeme. Tener a las próximas trillizas… Espero que no te haga sentir como a una yegua de cría.


    Mirabella arquea una ceja.


    —Si no lo pensaba antes, sí lo pienso ahora —dice, y deja que se le escape una risa suave. Luego suspira—. No puedo darte una respuesta ahora, Kat. Todavía no.


    —Hay mucho que pensar, ya sé.


    —Es más que eso. Han regresado demasiadas reinas. Contigo, también con Arsinoe, y tal vez también conmigo, en forma de niebla. Las viejas reinas y las nuevas reinas.


    —Reinas vivas o reinas muertas —susurra Katharine, y Mirabella la mira de nuevo.


    —Sí —dice, pensativa—. Reinas, vivas o muertas.
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    Arsinoe se despierta empapada en sudor y tira la manta a lo lejos con los pies. Hace ya tiempo que se hizo las cicatrices de la cara y ya están completamente curadas, pero aún le pican cuando transpira.


    —¿Has tenido una pesadilla?


    Jules yace en el suelo junto a ella, tiene la cabeza apoyada sobre el codo, y con la otra mano acaricia el lomo de Camden perezosamente.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Bueno, estaba durmiendo —Jules hace un gesto hacia las otras dos personas en el suelo—. Como el abuelo y Luke.


    Arsinoe parpadea. Ellis y Luke están dormidos, roncando junto a sus familiares: Jake el spaniel blanco está a los pies de Ellis, y Hank el gallo cloquea pacíficamente sobre el pecho de Luke.


    —¿No te acuerdas?


    Arsinoe se frota los ojos.


    —Recuerdo a todo el mundo celebrando en el gran salón, y que luego subimos aquí y Luke trajo más cerveza…


    —Mucha más cerveza —dice Jules y cierra los ojos—. La habitación todavía me da vueltas.


    Todo Pozo del Sol había festejado la captura de Pietyr Renard. Mathilde incluso había practicado sus dotes de bardo, y había cantado la historia de su captura. Es una buena historia, Emilia entrando en la Mansión Greavesdrake, deslizándose en silencio por los pasillos, desmayando a los sirvientes con el mango del cuchillo, y por último raptando a Pietyr Renard de la mismísima cama de la reina. Así, inconsciente, Emilia había dicho que había sido como secuestrar una alfombra enrollada, se lo echó al hombro y salió de la mansión.


    —¿Con qué estabas soñando?


    Arsinoe frunce el ceño. Ha soñado que recibía un paquete de parte de Katharine, pero tenía demasiado miedo como para abrirlo. Estaba envuelto y con un bonito lazo del mismo color, pero sabía que si lo abría se encontraría a Billy muerto, todo torcido o descuartizado.


    —Nada. No me acuerdo.


    —¿Hace cuánto que nos conocemos? —pregunta Jules.


    —¿Qué?


    —¿Hace cuánto?


    Arsinoe suspira.


    —Desde que teníamos seis años.


    —Desde que teníamos seis años —repite Jules—. ¿Y crees que no me doy cuenta de cuando me mientes?


    Arsinoe se pone de pie. El sueño le ha dado escalofríos. Tiene antojo de panceta grasosa y crujiente, con huevos fritos en la misma sartén.


    —Creo que me conoces tan bien que no importa si miento o no. Ya sabes sobre qué he soñado.


    Jules aprieta los labios, y también se pone de pie, satisfecha. Luego se vuelve a acostar.


    —Tú tomaste mucha más cerveza que yo, ¿cómo estás tan activa?


    —Constitución de envenenadora —Arsinoe se palmea el estómago—. Se necesita mucho más que cerveza para darme jaqueca.


    —Necesito dormir más. Yo me quedo aquí, ve tú.


    Arsinoe sale de la habitación, con cuidado de no despertar a los dos hombres, al perro y al ave de corral. Llega al gran salón y lo encuentra hecho un desastre: botellas volcadas de vino y cerveza hacen charcos en el piso, entre pedazos de pan a medio comer y huesos de pollo. También hay varias personas tiradas por el suelo, que no habían llegado a sus camas y se habían conformado con un banco o una silla reclinada.


    —Vas a tener que servirte tú misma.


    Emilia está sola, sentada entre las afiladas sombras del amanecer.


    —No te había visto. ¿Es algún truco de guerreras?


    —¿Hacerse invisible? —Emilia sonríe—. Ese sería un truco demasiado bueno. Come esto. Creo que somos las únicas personas despiertas en toda la ciudad.


    Le acerca su plato de comida, debe haberlo recargado en la cocina porque todavía le queda bastante.


    —Si eso es cierto —dice Arsinoe, mientras coge una patata frita—, ¿quién ha cocinado esta comida?


    —¿Dónde está Jules?


    —Con resaca. Ha vuelto a dormirse.


    —Ayer me abandonó para irse contigo —Emilia sonríe con pesar—, como siempre.


    —Yo no le he pedido que elija —Arsinoe agarra un tenedor y se traga un huevo entero, está frío aunque todavía sabroso—. Pero si lo hiciera, me elegiría a mí.


    —Por ahora.


    —Por —Arsinoe la apunta con el tenedor— siempre.


    Se siente rara, peleándose por Jules con Emilia. Aunque sabe que ella no siente lo mismo que Emilia por su amiga, que es diferente, no puede evitar sentirse celosa.


    ¿Celosa de quién?, se pregunta. ¿Estoy intentando quedarme con Jules por mí o por el fantasma de Joseph ¿No debería ser Jules quien decida cuando es el momento de dejarlo ir?


    Sí, debería, y así iba a ser. Cuando Jules se decida, las cosas entre Emilia y Arsinoe iban a tener que cambiar. La mira entre dos mordiscos y Emilia le guiña el ojo con cara de suficiencia. O tal vez no.


    —¿Dónde está el rehén?


    —En la casa Lermont, bajo la protección de los oráculos. Mathilde está con él ahora mismo.


    —¿En la casa Lermont? —pregunta Arsinoe. Hace tiempo, el castillo era la casa Lermont, pero, cuando el número de miembros de la familia empezó a caer rápidamente, los que quedaron se mudaron a una enorme mansión en la esquina sudoeste de la ciudad—. ¿Por qué no tenerlo aquí?


    —Demasiada gente entra y sale del castillo, mientras que la casa Lermont es tranquila, más fácil de vigilar. Aunque no sé qué uso le daremos como rehén, ni quien querría tenerlo en realidad. Si Katharine es consciente de esto, no creo que Pietyr Renard sea una muy buena protección para tu Billy.


    Arsinoe deja de comer.


    —Katharine nunca…


    —¿Qué crees? Ahora ella es la reina, no tiene tiempo para amoríos tontos, por mucho que sea su primer amor. Si yo estuviera en el Concilio Negro, es lo que le aconsejaría.


    —Entonces crees que va a matar a Billy de todas formas.


    —Es lo que temo —Emilia la mira, seria—. Lo siento, Arsinoe. Lo intenté, de verdad.


    Arsinoe termina de comer con rapidez. Se limpia la boca con la manga. Emilia lo ha intentado y ella no va a permitir que ese esfuerzo sea en vano.


    —¿Adónde vas? —pregunta Emilia.


    —Voy a despertar a Pietyr Renard.


    Arsinoe nunca ha estado en la casa blanca de los Lermont. Sí que la ha visto al pasar mientras hacia recados a lo largo de la ciudad. La mejor carnicería, donde a veces busca sobras para Braddock, Camden y los otros familiares, está a menos de tres calles de allí. Al llegar frente a la puerta de la casa, se siente totalmente fuera de lugar. Es demasiado temprano, incluso para aquellos que no han pasado la noche celebrando, y los Lermont son la familia más importante de Pozo del Sol. ¿Quién es ella para prorrumpir así en su mansión?


    Mientras reúne todo su coraje para avanzar por el camino de baldosas, la puerta principal se abre y sale un hombre. Arsinoe lo reconoce: es Gilbert, el clarividente que había vislumbrado la oportunidad de rescatar a Mirabella. Recuerda cómo sus dedos habían roto la superficie del vino que parecía sangre, y ahora, después de todo lo que había ocurrido en la capital, volver verlo le provoca un sabor amargo.


    —Hola —le dice—. ¿Has predicho mi llegada?


    —No, pero te he visto de pie frente a mi puerta.


    —Claro.


    Avanza por el camino de losa para estrecharle la mano, pero Gilbert mantiene las suyas entrelazadas, y hace una breve reverencia. Después, se hace a un lado y le deja pasar al interior de la mansión. Una vez dentro, Arsinoe hace todo lo posible por no fisgonear. A pesar de que los oráculos tienen una reputación tan enigmática, el interior de la casa Lermont es como cualquier otra, no hay excéntricas runas pintadas por las paredes, ni huesos, ni cuentas colgando del techo. La tienda de clarividencia que había visitado en el continente tenía un aura extraña, pero lo único que distingue la casa Lermont de cualquier otra, es un pequeño pedestal de mármol cerca de la ventana del salón.


    —¿Lo usais para hacer profecías? —exclama de forma más brusca de lo que hubiera querido, y encorva los hombros a modo de disculpa, avergonzada.


    —Sí, aunque es más fácil usar las que están en el jardín de las visiones, aquí solemos usar solo un sencillo cuenco con agua. Bien, entonces ¿quieres que te lleve hasta él? —le pregunta, y ríe al ver cómo Arsinoe abre los ojos asustada—. Vamos, no hace falta ser un adivino para saber a qué has venido. Es por allí.


    La guía a lo largo de la planta baja y luego por las escaleras.


    —¿Eres el único que está despierto?


    —Salvo por los guardias.


    —¿Los guardias?


    —No los has visto. Saben quién eres, claro, y te han dejado pasar. Mira ahí —Gilbert corre la cortina y señala a una guardia detrás de un arbusto, armada con una lanza y con un arco, las flechas están junto a ella, sobre la nieve—. Y allí se ve el borde del hombro de otro guardia.


    Arsinoe ni se había percatado de que la habían estado vigilando.


    —Mathilde se ha ido a dormir, y cuando se despierte seguramente regresará al castillo. Creo que está satisfecha ahora que el señor Renard está con nosotros.


    Gilbert abre la última puerta a la derecha y se hace a un lado para que ella pueda entrar primero. Arsinoe entra y deja escapar un silbido de admiración.


    —Está a salvo y muy cómodo.


    La habitación donde yace Pietyr es una de las más elegantes de la casa. La cortina de encaje cae del techo al piso, completamente blanca, y la cama también tiene un dosel blanco. El suelo está tan limpio que reluce, y floreros de cristal, cuencos y velas adornan casi todas las superficies planas de la estancia. El aire huele a limones azucarados. Arsinoe espera que no hayan echado a algún miembro de la casa solo para alojar a un envenenador inconsciente.


    —No te preocupes. Esta habitación no se utilizaba, la han preparado rápido pero bien, creo yo.


    —¿Puedes leer la mente? —pregunta Arsinoe con desconfianza.


    —A veces. Esta vez era demasiado fácil, pero no te preocupes: la adivinación es el único aspecto fiable de mi don.


    —No estaba preocupada. Bueno, quizás un poquito…Pero eso es asombroso.


    —Ahora que Theodor ha muerto, soy el más poderoso de los que quedamos.


    Arsinoe asiente y se esfuerza mucho por no pensar en enmascarar sus pensamientos, al tiempo que trata de pensar con tranquilidad. En la cama junto a las ventanas, Pietyr Renard descansa inmóvil bajo unas mantas gruesas y blancas. Junto a la cama hay una silla con almohadones grises y una manta gris sobre el apoyabrazos. Mathilde debe de haber pasado la noche sentada vigilandolo.


    —¿No ha habido cambios?


    —Nada —responde Gilbert—. Está como cuando llegó.


    Arsinoe pone mala cara. Es lo que esperaba escuchar, pero ¿no podía ser más sencillo, por una vez?


    —Tal vez si le doy un cachete en la cara —dice con voz ligera y alegre.


    Gilbert resopla.


    —Por alguna razón no creo que eso funcione, pero en el estado en el que está, no creo que le importe si lo intentas.


    Arsinoe se aproxima a la cama. Le toca la mano, que descansa sobre el pecho. La mano es cálida, el pulso constante, enérgico. Pietyr parece muy pálido, aunque puede ser por efecto de todo el blanco de la habitación, y su pelo plateado.


    Le toca la cara y le mueve la cabeza hacia los lados. Pietyr ni se inmuta. No hace ningún movimiento, ni siquiera un reflejo debajo de los párpados. De acuerdo con todos los rumores que habían escuchado, está así desde que regresó del intercambio fallido de Madrigal en Innisfuil.


    —Diría que fue envenenado —murmura—. ¿Pero cómo se envenena a un envenenador?


    —Gilbert —dice, de pronto—. ¿Puedes ver algo? ¿Puedes… sentir algo con tu don? ¿Algún pensamiento se te cruza por la mente? ¿Algo que le puedan haber hecho?


    —Quizás es solo una enfermedad, una enfermedad natural.


    —Teniendo en cuenta que mi hermana menor está involucrada, lo dudo —Arsinoe hace un gesto en dirección a la cama—. ¿Por favor?


    Gilbert toma aire y se aproxima a la cama. Apoya sus manos en la cara Pietyr: una sobre la frente y la otra sobre los ojos.


    —Nada. Lo siento. Sencillamente no hay nada que leer, él…


    De repente, los brazos de Gilbert se ponen rígidos hasta los hombros, y se interrumpe tan rápido que Arsinoe escucha cómo sus dientes se entrechocan. Lo que sea que acaba de atravesarlo deja a Gilbert jadeando. Se deja caer sobre la silla y se envuelve con la manta.


    —Gilbert. ¿Qué ha sido eso?


    —Nada bueno —dice, mirando la cara dormida de Pietyr, y traga saliva—. He visto una grieta. Sangre. Y he escuchado las voces de las reinas.


    —¿Qué decían?


    —No he podido entender. Eran… susurros… Lamentos.


    Arsinoe se echa hacia atrás, aliviada.


    —¿Esto te agrada? —pregunta Gilbert.


    —Sí. Porque lo que sea que haya pasado, ha sido decididamente antinatural. Y yo puedo trabajar con lo antinatural —Arsinoe toma la mano de Pietyr de nuevo y le sube la manga para mirarle la muñeca. Mientras lo sujeta siente algo irregular en la palma. La da vuelta y chasquea la lengua—. ¿Os disteis cuenta de esto?


    —Lo vimos. Una vieja herida, una muy fea.


    —No es tan vieja.


    Arsinoe estudia las cicatrices de cerca. Hay tantas que le sorprende que no se le haya caído la mano. Gran parte de la palma es una mancha oscura de tejido cicatrizado, pero las líneas están allí, para el que sepa dónde mirar. Ese tipo de cicatriz es el desastre que se hace alguien cuando intenta cubrir una runa de magia inferior.


    —Pietyr Renard —susurra—. Has venido al lugar indicado.


    Mientras corre a la tienda del apotecario, Arsinoe piensa tanto que siente que se le enreda la cabeza. Pietyr Renard estaba practicando magia inferior y ella sabe quién le ha enseñado.


    —Madrigal —murmura—, siempre supiste cómo aprovechar bien tu tiempo.


    El local todavía está vacío a esa hora de la mañana, pero ella y el dueño tienen un acuerdo más que generoso: Arsinoe es libre de entrar y llevarse lo que necesite en cualquier momento. Busca entre los estantes un mortero con pistilo, una botella de aceite de rosa y un buen atado de romero. Unos pedazos de resina o de ámbar serían mejores, pero las hierbas tendrían que servir. Se guarda también una bolsita de pétalos secos y regresa rápidamente a la casa Lermont.


    Ahora ya están todos despiertos, y la casa está llena de gente. Gilbert debe de haberse puesto nervioso y ha dado la alarma. Mathilde está de regreso sobre la habitación, con las manos sobre la frente y los ojos de Pietyr. Emilia, de pie junto a la cama, al lado de una Jules todavía somnolienta y visiblemente mareada. Incluso Cait y Caragh están allí, de los brazos cruzados.


    —No puedo hacer esto si estais todos aquí.


    Se giran para mirarla. Mathilde retira las manos de la cara de Pietyr.


    —¿Hacer qué? —pregunta Cait—. ¿Qué es lo que se supone que tienes a hacer tú?


    Por su expresión queda claro que ya conoce la respuesta.


    —Si no lo hago —responde Arsinoe—, se quedará como está.


    Mira a Jules, que a su vez la mira a Emilia antes de asentir.


    —Dejemos que ella se encargue —dice Jules. Y uno por uno, los demás inclinan la cabeza y se retiran.


    —Optas por esta solución demasiado rápido y demasidas veces —le dice Caragh al oído—, igual que mi hermana.


    —No queda otra opción.


    Cuando se queda sola con Jules y Camden, Arsinoe saca los materiales de la bolsa.


    —No la escuches —dice Jules—. No eres como mi madre.


    —Quizás no —murmura Arsinoe—. Pero Caragh tiene razón. A pesar de que te ha destruído a ti y a Joseph, incluso a pesar de que pudo haberlo matado, incluso a pesar de que me ha dejado la cara hecha una miseria, y ha dejado coja a la gata. Yo todavía…


    Se detiene y se mira las manos, cubiertas por todas las marcas que le ha dejado la magia inferior. Nadie antes había sido capaz de utilizarla como ella, pero cuanto más grande la magia, más grande iba a ser el coste.


    Arsinoe vierte el aceite en el mortero y añade un puñado de pétalos secos. Son de color rojo brillante, de rosa. Pétalos de rosa en aceite de rosa. Tal vez debería haber elegido otro aceite, pero tenía prisa.


    —Así que vas a tratar de despertarlo.


    —Esa es la idea.


    —¿Pero los sanadores de Indrid Down no lo han intentado durante meses?


    —Seguro que lo han estado intentando, pero así no —Arsinoe señala la mano—. Mira la palma.


    Jules hace una mueca de disgusto y deja salir un resoplido.


    —Creo que tu madre se lo enseñó.


    —¿Crees que mi madre le enseñó a hacer esto? —Jules levanta la palma de Pietyr—. Son solo cicatrices.


    —No. Es algo que ha sido enterrado, y nosotras vamos a desenterrarlo otra vez.


    —¿Por qué no me gusta cómo suena eso?


    —No lo sé —dice Arsinoe—. Te asustas demasiado pronto para ser una guerrera.


    —Mitad guerrera —la corrige Jules mientras Camden huele el rostro del enfermo.


    Arsinoe se acerca y traza una media luna con los pétalos aceitosos sobre la frente de Pietyr. El aroma es potente, lo suficientemente potente como para alcanzarlo donde quiera que esté, al menos eso espera Arsinoe. Enciende una de las velas junto a la cama y usa la llama para encender las hierbas antes de apagarlas y soplar el humo sobre el pecho de Pietyr. Siente el tirón y el cosquilleo de la magia inferior en su propio pecho a medida que el aceite y el humo se abren camino. Todas las cicatrices de su brazo despiertan y se le hace la boca agua.


    Se sienta junto a Pietyr en la cama, y Jules acerca la vela para que Arsinoe pueda inspeccionarle la mano. Desenvaina una daga –una nueva, que sustituye la que le quitaron las guardias del Volroy–, hace un sonido agudo, casi reverberante, al salir de la funda; cualquiera pensaría que ella también tiene el don de la guerra por lo afilada que la mantiene.


    —¿Cómo puedes ver algo en ese desastre? —pregunta Jules en voz baja mientras ambas miran las enrevesadas cicatrices. Hay demasiados cortes, como si alguien los hubiera hecho de apuro y en todas las direcciones, y Arsinoe sospecha que no había sido Pietyr.


    Si se fija con atención, hay algunas líneas que se ven diferentes del resto, más largas y más deliberadas. Algunas son curvas, y más hondas, definidas, como si hubieran sido marcadas más de una vez. Esas deben ser las líneas de la runa original. Pero ya no hay forma de trazarla, los otros cortes ya la han oscurecido casi por completo.


    Jules inclina la vela para que no se derrame cera sobre la piel de Pietyr.


    —¿En qué estás pensando?


    —No es pensar —dice Arsinoe, la voz neutra—. Es sentir. Esto tiene que ver con el instinto.


    Coge el cuchillo y mira su propia mano plagada de cicatrices. Ella también tiene demasiadas líneas, demasiadas runas trazadas. “Palma a palma”, susurra, y se hunde la daga en la piel.


    —¡Arsinoe!


    Sin darse tiempo a cambiar de parecer, retira la hoja de la palma de su mano con fuerza y se la clava a Pietyr. La sangre de ambos se mezcla, y ella le estrecha la mano. Con una sacudida, la sangre mezclada libera su magia y a Arsinoe empieza a darle vueltas mientras los restos de aquello que había intentado hacer Pietyr la invaden. Siente cómo las manos les tiemblan y las heridas vuelven a abrirse. Los dedos de Pietyr estrechan los suyos, y aprieta aún más fuerte. La sangre mezclada de los dos jóvenes mancha las sábanas y las mantas blancas. Los susurros se meten en su cabeza como ráfagas de viento con tanta fuerza que Arsinoe deja caer la daga y se tapa la oreja con la mano libre.


    Le están inundando la cabeza.


    —¡Jules, quítamelo!


    Camden le muerde con delicadeza el brazo, para apartarlo, pero cuando prueba la sangre de Arsinoe salta de la cama y se esconde en un rincón. Con una mueca de disgusto, Jules sujeta las manos unidas e intenta separar los dedos. Pero no consigue que se suelten hasta que abraza a Arsinoe por la cintura y tira con fuerza.


    Cuando la conexión se rompe, Pietyr Renard se despierta con un grito. Se toma la muñeca y observa la profunda herida. Luego contempla el cuarto, con Camden, Arsinoe y Jules. A pesar del dolor, de la confusión, y después de haber estado inconsciente durante meses, no le lleva más de dos parpadeos reconocer a la naturalista exiliada y a la Reina Legión.


    —¿Cómo he llegado aquí?


    —¿Sabes donde es “aquí”? —pregunta Jules.


    —Me lo puedo imaginar.


    —¿Y… sabes quién eres?


    Los ojos se le iluminan un instante, mientras considera si mentir o no.


    —Soy Pietyr Arron —responde resignado.


    —Bien —dice Arsinoe, con un suspiro—, porque eso hace que seas alguien que merezca la pena conservar.

  


  
    EL VOLROY
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    En la sala del trono, Billy está acostado boca abajo en el suelo. Tiene los ojos abiertos pero la mirada perdida, y el pelo color arena está graso y más oscuro. El único signo de vida que Katharine puede ver cuando se acerca es el el aliento del chico empañando el mármol oscuro. El Concilio Negro se ha divertido demasiado con él. Lo habían agotado demasiado rápido, arruinando ellos mismos su fuente de diversión.


    Katharine desenvaina una de sus dagas envenenadas y corta la cuerda que lo ata al trono. El muchacho jadea agradecido cuando sus brazos se desploman, libres.


    —Compórtate —le advierte Katharine cuando él observa a las guardias cerca de la puerta—. Puedo clavarte este cuchillo entre las costillas incluso antes de que ellas te apunten con las lanzas.


    —¿Así tratas a tu primer beso? —le responde, y gime al sentir que la sangre vuelve a los dedos.


    —Mi primer beso. ¿Eso es lo que te hice creer, o es simplemente lo que asumió tu inflado ego continental?


    El muchacho la mira con furia. Estira los hombros y se toca las ampollas de las muñecas con dolor.


    —¿No está mal este veneno, verdad? —Katharine ordena que dejen una bandeja con té y galletas en la mesa cercana—. Pero no obtendrás mi compasión. Me hicieron resistir cosas mucho peores, y resistí mejor. Prueba las galletas.


    Se incorpora como puede y se arrastra hasta la mesa.


    —Ah, sí. Todos los abusos que sufriste por parte de los Arron, ¿así es como convenciste a Mirabella de venir? ¿Actuando de pobrecita?


    —Mi hermana ha venido para ayudar a su reina.


    —Mirabella es buena persona, no como tú.


    —¿Quién dice que no lo soy? No me causa placer verte en este estado, sucio y lleno de cicatrices, como tu Arsinoe.


    —Cierra la boca.


    Katharine se echa hacia atrás, y parece a punto de pedir disculpas. Desde que las reinas muertas se han ido, no siente verdadero rencor contra Arsinoe, aunque sea una estúpida y una traidora por haberse aliado con Jules Milone. Las hermanas muertas son las que alimentan su ira y sus caprichos mórbidos. Cada don que Katharine ha tomado prestado está corrompido por la inagotable sed de sangre, dolor y carne desgarrada de las muertas. Pero ahora están lejos, con Rho, y es libre de ser compasiva.


    —No deberías hablarle así a la Reina Coronada, señor Chatworth.


    —Tú no eres una verdadera reina.


    —Soy la única reina verdadera de Fennbirn.


    —¿Entonces, por qué han intentado quitarte la corona desde el mismo instante en que te la pusieron? ¿Crees que le hubieran hecho lo mismo a Mirabella? ¿O a Arsinoe?


    —Mis hermanas no la querían, eligieron huir. ¿Todavía crees que la Ascensión pudiera haber terminado de otro modo? ¿Te imaginas viviendo en las habitaciones del rey consorte? ¿Imaginas a tu padre yendo y viniendo por la fortaleza, dando órdenes?


    —Si Arsinoe o Mirabella hubieran ganado, no habría rebelión, ni alzamiento de la niebla, ni de la Reina Legión. Además, tu querida Natalia seguiría viva. Eres la peor reina que cualquiera podría haber esperado.


    A la mención de Natalia, los dedos de Katharine se hunden en los apoyabrazos del trono.


    —La única razón por la que tú estás vivo es porque matarte entristecería a mi hermana.


    —Y porque Arsinoe y Jules tienen a Renard. La gente habla. Ya me he cansado de oir hablar de tus berrinches, de cómo golpeabas el suelo porque lo han secuestrado bajo tus narices. Y ahora enviar a esa asesina, Rho, para atacar a la gente de Ciudad Bastián, ¿cómo crees que va a reaccionar Mirabella?


    —Ella me escuchó dar la orden. Es una reina, sabe lo que significa estar en guerra.


    ¿Pero de verdad lo iba a entender? Cuando se entere del caos que va a sembrar Rho, infectada por las reinas muertas… Mirabella la iba a mirar como a un monstruo. Quizás lo sea, después de todo.


    Katharine retrocede. No se dejaría afectar por lo que le dijese un antiguo pretendiente , mucho menos un continental. Todo será diferente cuando hayan terminado con la rebelión, y cuando las reinas muertas se hayan ido para siempre.


    —Pronto te darás cuenta de que Mirabella y yo nos entendemos perfectamente —le dice—. Dentro de poco verás que estaremos aliadas de un modo que ella ni siquiera había imaginado.


    —Mirabella nunca traicionará a Arsinoe.


    —¿Entonces, por qué no me ha pedido ni siquiera una vez que te libere? —pregunta Katharine. Chasquea los dedos para llamar a las guardias—. Atadlo de nuevo. Se me ha quitado el hambre.


    —Mirabella —Luca la recibe en la puerta de sus aposentos y la besa en ambas mejillas—. Qué bueno verte aquí, sin que estés escondida debajo de un velo.


    La hace pasar y le ofrece de una bandeja con té, bocaditos salados y las pastas con merengue que a Mirabella le gustan tanto.


    —¿Cómo se encuentran Bree y Elizabeth?


    Mirabella camina por el cuarto y se asoma a la ventana, desde donde puede ver toda la ciudad. Los aposentos de Luca están tan alto que pueden ver en cualquier dirección; solo las torres del Volroy superan su altura.


    —Elizabeth añora la primavera, le preocupa que una de las colonias de abejas del apiario no haya invernado bien. Y en cuanto a Bree…


    Mirabella abre una ventana y el viento frío hace revolotear los papeles de Luca.


    —Siempre desordenando todo —se ríe Luca, mientras atrapa los papeles que revolotean. Sus manos todavía son rápidas, y para nada torpes.


    —En cuanto a Bree, tú deberías saberlo mejor que yo, ya que las dos estais en el Concilio Negro.


    Luca apoya el último de los pergaminos sobre la mesa y los sostiene con un pisapapeles y sigue hablando.


    —Bree se ha convertido en una política muy hábil. Es justa y además ve las cosas desde ángulos interesantes, aunque todavía necesita controlar su temperamento. La semana pasada la chamuscó a Paola Vend por discrepar sobre un impuesto a la importación.


    —A Paola Vend tampoco le viene mal que la chamusquen un poco.


    —Cierto —responde, divertida, Luca mientras Mirabella toma un merengue—. ¿Pero dime qué te trae por aquí, Mira? Aunque me gustaría que no fuera así, me temo que los días de pasar la tarde solo por el placer de estar juntas se han terminado.


    —¿No estás contenta de verme?


    —Siempre estoy feliz de verte, es solo que lamento que nuestros objetivos nos hayan… alejado —La Suma Sacerdotisa suspira—. ¿Pero de qué sirve lamentarse? Aprendemos la lección y lo hacemos lo mejor que podemos.


    Mirabella asiente. El merengue rompe en dos partes, y las apoya en un platito.


    —Lo que voy a contarte ahora —le dice— te lo cuento en tu condición de Suma Sacerdotisa, además de como mi antigua mentora y amiga. La reina me lo confesó en total confianza, y yo te lo confío del mismo modo, porque siento que quieres que su reinado prospere, y que continúe nuestro linaje de reinas.


    —Sí, por supuesto que quiero.


    —Y te lo voy a contar, además —Mirabella la mira a los ojos—, porque sospecho que ya lo sabes.


    La mirada de Luca se desenfoca por un instante, luego respira y asiente resignada.


    —Las reinas muertas, te las mostró.


    —Me lo contó —aclara Mirabella—. No creo que me hubiera gustado verlas.


    —¿Es difícil de creer, no?


    Luca pasa las yemas de los dedos sobre la costura de un cojín de seda azul. Sus habitaciones siempre habían estado amuebladas con sillas anchas, y sillones con mantas y almohadones, pero Mirabella nunca la había visto sentarse en ellos.


    —Jamás lo habría creído si no hubiera visto a la niebla rodearla en Innisfuil, incluso a pesar de mis sospechas y de haber estado observándola. Eso fue lo que me hizo seguir a Pietyr Renard al Dominio de Breccia, cuando vi cómo sacaba piedras del interior entendí...


    Luca hace una pausa antes de continuar.


    —Las reinas muertas. ¿Quién hubiera pensado que estaban allí esperando? ¿Quién hubiera pensado la fuerza que se iban cada vez que arrojaban otra joven a la grieta?


    —¿Quién podía imaginar nada sobre el verdadero poder de las reinas? —murmura Mirabella—. Ni siquiera nosotras sabemos de lo que somos capaces, no hasta que nos necesitan.


    —¿Qué harás ahora? ¿Ahora que lo sabes?


    —Katharine quiere que tenga a las trillizas, quiere que yo continúe la dinastía —Mirabella observa a Luca. ¿Está sorprendida? ¿Horrorizada? ¿Esperanzada? No lo puede saber, la Suma Sacerdotisa se mantiene impenetrable—. Pero eso ahora no importa, primero hay que resolver el problema de las reinas muertas y de la niebla.


    —Van a tener que enfrentarse —asiente Luca—. Y no puedo adivinar el resultado.


    —La niebla derrotará a las reinas muertas, es nuestra protectora.


    —¿Estás segura?


    Mirabella sacude la cabeza.


    —¿Cómo podría estar segura de nada? Lo único que sé es que nosotras, mis hermanas y yo, estamos en el centro de este mal. Si nos mantenemos unidas, creo que le podemos poner fin. Quiero escribir a Arsinoe.


    Luca se aparta con un gesto de desdén, y camina al escritorio.


    —Arsinoe es una renegada. Eligió ponerse del lado de la Reina Legión, si pone un pie en Indrid Down será ejecutada de inmediato. Además, ¿qué puede hacer ella? ¿Qué utilidad tiene? ¿Un oso contra los muertos?


    —He visto a Arsinoe hacer cosas con la magia inferior que nunca imaginarías. Y no —añade cuando ve cómo Luca abre los ojos—, no me sermonees con los argumentos del templo sobre la magia. Arsinoe puede expulsar a las reinas muertas de Katharine y servírselas a la niebla en bandeja.


    Espera mientras Luca piensa. Mientras contempla todas las posibilidades.


    —¿Y luego qué? —pregunta Luca—. Si las reinas muertas son vencidas y la niebla aquietada, ¿qué haremos entonces?


    —Entonces reinará Katharine, la verdadera Katharine. Mi hermana menor, una Reina Coronada tan buena como podría haber sido yo.


    Luca se queda mirando el escritorio y sus manos, esas manos que han moldeado el destino de la isla durante muchos años. Mirabella espera que esté de acuerdo, pero Mirabella no está ahí para pedirle permiso a la Suma Sacerdotisa.


    —¿Crees que Arsinoe vendrá?


    —Sé que lo hará.


    —Entonces escribe la carta, envíala con Pimienta. Pero tienes que contarle a Katharine lo que estás haciendo.


    —Por supuesto. Lo sé.


    Mirabella sonríe, relaja los hombros. Siente como si le hubieran hervido cada hueso del cuerpo, como si hubiera bailado con un rayo durante horas.


    —Hay una cosa más que quiero pedirte —añade, y Luca sonríe.


    —Casi que tengo miedo de escucharla.


    —¿Qué sabes del templo original? ¿El primer templo que fue construido aquí, en Indrid Down, antes de que la capital fuera la capital?


    —No mucho —responde Luca, ahora sí, sorprendida—. ¿Por qué quieres saberlo?


    —Es solo una intuición que tengo. Han regresado tantas reinas de la antigüedad… Reinas antiguas, con sus relatos antiguos que emergen a la luz, si vamos a enfrentarlas, preferiría saber todo lo que pueda de nuestra historia.


    —Muy bien —dice Luca—. Veré qué puedo encontrar.

  


  
    POZO DEL SOL
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    Arsinoe observa cómo el hacha de Jules hace un arco y parte la leña en dos, de manera grácil. Es un golpe limpio y rápido sobre un tronco caído tan grueso como la pata de Braddock. Debería de haber necesitado más golpes. A Arsinoe le habría llevado toda la mañana, pero la fuerza en el hacha no proviene de los brazos de Jules, viene de su don de la guerra. En realidad, Jules podría pasarse del hacha.


    Arsinoe coge el leño partido y carga los pedazos en el carro. Se han adentrado en el bosque para cortar leña, tan adentro que Braddock se ha aburrido y las ha dejado de seguir. Aún así, Arsinoe aún puede escucharlo, no demasiado lejos, sacudiendo un arbusto en busca de bayas congeladas u otra cosa que se pueda comer. Arsinoe sonríe, puede que el oso no sea su verdadero familiar, pero sí que se parecen bastante.


    —¿Otra vez dándole al hacha, eh? —pregunta Arsinoe. Lo dice bromeando, pero Jules se desconcentra y la hoja se entierra a unos centímetros de la madera.


    —Sí —dice Jules, y gruñe al arrancarla. Cuando usa el don de la guerra, el humor de Jules es más áspero. Su mirada podría cortar el aire, y las garras de Camden emergen con más facilidad, pero el amarre aguanta, y eso es lo que importa.


    —¿Y Emilia? ¿Con vuestros dones unidos, ya se ha vuelto una naturalista del todo?


    —No —Jules se detiene a mitad de un hachazo—. Pero ahora se la ve muy cercana a su caballo.


    Arsinoe se ríe.


    —Emilia desea tanto que yo sea reina, la Reina Legión… Pero tú y yo sabemos que no estoy hecha para eso, con o sin la maldición. Soy un soldado, una guerrera.


    —Una guardiana —dice Arsinoe, y Jules sonríe.


    —Una guardiana.


    —Tú eres una reina tanto como lo soy yo.


    Jules la mira.


    —No, eso no es cierto.


    Tenía razón. Después de lo que había ocurrido, Arsinoe siente que podría reinar si tuviera que hacerlo. A veces, siente la urgencia de ponerse al frente de la rebelión, lo que podría explicar por qué ella y Emilia siempre terminan enfrentadas.


    Camden gruñe y salta sobre la pila de leña, olfateando el aire. Unos instantes después, Emilia y Mathilde llegan al claro cabalgando. Mathilde cabalga con Pietyr Renard, sentado en la parte de atrás de su silla.


    —¿Y qué es lo que vamos a hacer con el señor Renard? —pregunta Arsinoe exagerando la pronunciación.


    Jules alza los hombros, con los ojos entornados, mientras observa cómo se aproximan.


    —Emilia dice que los espías le dirán a Katharine que se ha despertado. Mi estrategia es que ella lo decida por nosotras.


    —Espero que le digan que yo he conseguido despertarlo cuando ella no pudo —sonríe Arsinoe—. Se le va a quedar atragantado.


    Jules hunde el hacha en un tronco y se limpia las manos. Los caballos se detienen a una distancia respetuosa, y Mathilde ayuda a Pietyr a deslizarse hasta el suelo.


    —¿Qué es esto? —pregunta Jules—. ¿Ejercicio vespertino?


    Emilia señala a Pietyr con el mentón.


    —El prisionero ha pedido ver a la reina.


    —No a esa reina —dice Pietyr, mirando a Jules mientras tuerce la boca.


    Emilia desmonta y lo empuja con fuerza.


    —Es la única reina que tenemos, así que habla si quieres.


    —¿Lo habéis traido así todo el camino? —pregunta Arsinoe.


    —Tenemos ojos en los camino, pájaros en el cielo. El bosque es seguro.


    Jules mira a Arsinoe y suspira, luego se cruza de brazos. Camden está sentada junto a ella, la cabeza de la gata casi roza cintura; Jules le hace un gesto a Pietyr para que se acerque.


    —¿Qué quieres, señor Renard?


    Pietyr frunce el ceño, como si su nombre en boca de Jules lo lastimara.


    —Darte las gracias, supongo. Por curarme.


    —De nada, aunque debes agradecérmelo a mí sino a Arsinoe. Fue su magia inferior la que te salvó.


    —Ya lo sé —Vuelve a fruncir las cejas—. Puedo sentirla como moho en mi piel.


    Arsinoe resopla.


    —Eso sí que es un agradecimiento.


    —Yo… pido disculpas. No debería quejarme, sobre todo porque fue la magia inferior la que me llevó a ese estado calamitoso, en primer lugar.


    —¿Tú? —pregunta Emilia—. ¿Un Arron practicando magia inferior? ¿Con qué propósito?


    Pietyr mira a Jules y luego a Arsinoe.


    —¿No deberíamos tener esta conversación en algún lugar más privado?


    —Di lo que tengas que decir —Jules levanta el mentón—. Emilia y Mathilde también son líderes de nuestra causa, no tenemos secretos entre nosotras.


    —Está bien.


    Las manos de Pietyr comienzan a temblar, y las esconde en el abrigo. Le han puesto un grueso saco de color gris, pero no tiene bufanda, y el cuello y parte del pecho están expuestos al frío. La sanadora que Arsinoe lleva dentro contiene las ganas de envolverlo con una capa. Todavía está débil, y debería estar frente a una chimenea con un plato de sopa caliente.


    —¿Cómo he llegado hasta aquí? —pregunta Pietyr—. Deduzco que me habeis secuestrado de la capital.


    Emilia lo empuja.


    —Estás aquí para dar información, no para recibirla.


    —Emilia —Jules sacude la cabeza, luego vuelve su atención hacia Pietyr—. Te raptamos de tu lecho de enfermo en la Mansión Greavesdrake. Según lo que escuchamos, has estado allí un largo tiempo.


    —¿No recuerdas nada? —pregunta Arsinoe.


    —¿Ha estado inconsciente alguna vez, reina Arsinoe?


    —Sí.


    —Entonces ya sabe que es una pregunta estúpida.


    Arsinoe frunce el ceño, mentalmente le quita el plato de sopa.


    —Estaba haciendo magia inferior para poder ayudar a la reina —dice Pietyr, volviendo a mirar a Jules—. No hace falta aclarar que no funcionó.


    —¿Ayudarla a qué?


    —Ayudarla a expulsar a las reinas muertas que la habitan desde la noche de la ceremonia del Avivamiento, cuando se cayó al Dominio de Breccia. La “No Muerta” no es solo un epíteto honorífico, lo que se dice sobre ella es cierto.


    Reinas muertas, Katharine poseída por reinas muertas. Ninguna de las presentas se desmaya o grita, solo se quedan calladas. La conmoción y la incredulidad son tan evidentes como la satisfacción de Pietyr por presenciarlo.


    —Por eso parece tan poderosa —dice Mathilde—, y a veces tan monstruosa. Así es como sobrevivió.


    —Sí —dice Pietyr—. Yo estaba tratando de sacárselas. Usando la magia inferior que me enseñó Madrigal Milone.


    —¿Por eso la mató Katharine? —pregunta Jules—. ¿Por qué te estaba ayudando?


    —No. Katharine no lo sabía.


    —Pero has dicho que no funcionó —dice Emilia, con expresión pétrea—. O sea que no pudiste sacárselas.


    —Ella no quiso. Decía que quería, pensaba que quería, pero al final, las utilizó para… Bueno, ya habeis visto cómo he quedado. Katharine no trataba de matarme, pero…


    Jules resopla.


    —¿Crees que no quería matarte?


    —Si Katharine o las reinas lo hubieran querido, estaría muerto. El niño asesinado en el muelle, tu madre… no fue Katharine, fueron ellas. Cada día se apoderan más y más de ella, y pensé que si se las sacaba volvería a ser la Katharine de antes. Fui un tonto.


    A pesar de su esfuerzo por parecer imperturbable, su voz transmite toda su tristeza y sufrimiento. Todavía estaba enamorado, incluso Emilia parece suavizarse, como si fuera a acercarse y darle una palmada amistosa en el hombro. Pero a Arsinoe tanta conmiseración solo le da ganas de gritar.


    —¿A quién le importan tus fracasos amorosos? ¡La Reina Coronada está repleta de muertas! ¡Por eso se ha alzado la niebla! ¡Por eso es que todo sale mal! ¡Y Mirabella no lo sabe!


    —¿No lo sabe? —Pietyr sonríe—. Pensé que quizás por eso se había ido. Ha abandonado a la reina más débil y se ha ido con la más fuerte.


    —¿Cómo sabes que ella está allí? —pregunta Mathilde—. ¿No has estado dormido todo este tiempo?


    —Ayer no dormía, nadie en la casa Lermont parece preocuparse por lo que yo pueda oír.


    Mathilde parece avergonzada, pero no es responsable de lo que digan los demás oráculos. Tampoco los puede culpar, no están acostumbrados a custodiar prisioneros.


    —¿Podría ser esa la razón por la que se ha ido? —pregunta Emilia—. ¿Para estar con la reina más fuerte?


    —No —dice Arsinoe—. Jamás.


    —No importa —dice Jules—. Todo lo que importa es lo que hagamos ahora.


    Mira el círculo de gente que la rodea, ni siquiera Emilia tiene una respuesta. ¿Cómo van a atacar a una reina que ni siquiera es una sino muchas?


    —Ya he lidiado con reinas muertas —murmura Arsinoe—. Creedme cuando digo que son todavía más peligrosas que las vivas.


    —Habéis formado un buen Concilio Negro —dice Pietyr después de unos segundos de silencio compartido—. Una clarividente, una guerrera y una reina exiliada, todas al servicio de una naturalista con la maldición de la legión —Mira a cada una al mencionarlas, e incluso Arsinoe se estremece ante el escrutinio de esos ojos azules y gélidos—. Pero todavía os falta algo: un envenenador.


    Arsinoe se queda con la boca abierta.


    —¿Qué? ¿Tú?


    —Sería el complemento perfecto. Katharine os podría decir lo excelente consejero que soy. Ella me habría convertido en cabeza de la familia, algún día.


    —Si no hubiera estado a punto de matarte.


    —¿Por eso nos das esta información tan libremente? —pregunta Jules—. ¿Esperas cambiarla por una posición dentro de la rebelión?


    —No —dice Pietyr, y la mira con seriedad—, os lo cuento porque no quiero regresar.


    Jules mira a Camden, que sacude la cola pensativa.


    —Entonces no tienes de qué preocuparte, no teníamos planeado mandarte de vuelta todavía.


    —¿Qué estás diciendo? —Arsinoe le tira de la manga—. ¡Tenemos que intercambiarlo por Billy!


    Antes de que Jules pueda responder, un halcón desciende súbitamente de las copas de los árboles. Desciende sobre Jules con un grito penetrante que asusta a los caballos y a Pietyr Renard. Jules hace una mueca de dolor cuando el halcón se apoya sobre su brazo malo, y la obliga a afirmarse sobre su pierna dañada. Aún así, coge el mensaje y lo lee con rapidez. Palidece al instante.


    —¿Qué? ¿Qué pasa?


    —La guardia real está atacando Ciudad Bastián.


    Emilia se sube a su caballo de un salto.


    —¡Espera! —Jules sube al caballo de Mathilde—. Voy contigo, necesitaremos provisiones.


    —Ya las conseguiremos de camino —gruñe Emilia, y antes de que Arsinoe pueda decir algo más, ella y Jules espuelan sus monturas y se alejan galopando, con Camden corriendo detrás.

  


  
    EL VOLROY
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    Bree y Elizabeth están con ella mientras Mirabella escribe la carta para Arsinoe. Esta circunstancia normalmente la alegraría, pero hoy necesita tranquilidad. Necesita que encontrar las palabras adecuadas. Y la forma en que Bree y Elizabeth la miran… empieza a hacerla sentirse incómoda.


    —Deja de mirarme el vientre, Bree. No hay trillizas todavía, quizás nunca las tenga.


    Bree sonríe, culpable, y Elizabeth se sonroja del mentón hasta las cejas. Aún así, las dos todavía tienen cara de querer apoyarle las manos sobre la panza.


    No ha sido Mirabella la que les ha contado el plan secreto, había sido Katharine, seguramente para influir en la decisión de Mirabella y mostrarle que no estaría sola. O, tal vez, había sido porque sin las reinas muertas, Katharine no es más que una niña que solo desea contar un secreto a sus nuevas amigas.


    —Perdón —dice Bree al fin—, es que estamos tan emocionadas.


    —Puede que no pase nunca, es posible que la Diosa no quiera mandarme las trillizas a mí, a una reina que no está coronada. Además, pueden pasar veinte años hasta que lo sepamos. Veinte años es mucho tiempo para mantener este nivel de entusiasmo.


    Mirabella tuerce la boca mientras vuelve a su carta.


    —La Diosa siempre consigue lo que quiere —murmura.


    —La reina Katharine ha estado de buen humor últimamente —dice Bree, leyendo la carta por encima del hombro de Mirabella—. Pero todavía no puedo creer que haya aceptado una alianza con Arsinoe.


    —La aceptó porque confía en mí, y porque sabe que yo puedo acercarlas.


    —¿Pero cómo puedes estar tan segura? —pregunta Elizabeth—. Hay demasiado rencor entre ellas.


    —No más que del que había entre Katharine y yo cuando llegué —Bree y Elizabeth se miran: no están tan seguras—. Katharine sabe que necesitamos a Arsinoe, necesitamos su magia inferior.


    Elizabeth arruga la cara. La sacerdotisa no lo aprueba, y Mirabella desearía poder contarle todo, lo de las reinas muertas y lo que Arsinoe puede hacer, pero esos no son secretos que ella pueda desvelar.


    —Elizabeth, si no quieres enviar a Pimienta con esta carta lo entenderé.


    Del otro lado de la habitación, sobre una de las piedras rugosas de la chimenea, el pájaro carpintero ladea su cabecita. Luego aletea hasta Mirabella y se posa sobre su hombro.


    —Pimienta siempre está feliz de servir a su reina —dice Elizabeth—. Aunque apreciaría un gusano extra y un pastel de semillas a su regreso.


    —Un gusano y un pastel de semillas. Veré que puedo hacer.


    Mirabella lee lo que ha escrito, y después lo vuelve a leer. No sabe por qué tiene tanto miedo de enviarlo. Con una bocanada de aire, lo enrolla y lo lacra, y el pequeño Pimienta estira la patita para recibir el mensaje.


    —Vuela rápido, avecita buena —susurra, y el pájaro carpintero vuela hasta Elizabeth y luego sale por la ventana abierta, camino a Pozo del Sol.

  


  
    POZO DEL SOL
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    Arsinoe está otra vez en la tienda del apotecario, reponiendo lo que se ha llevado de los estantes, cuando aparece Pietyr Renard.


    —¿Dónde está tu custodia? —pregunta, cuando lo ve entrar en el local, tocando un frasco tras otro, a veces impresionado, a veces desdeñoso.


    —Afuera.


    Arsinoe mira por la ventana. Un guerrero, armado con una espada, espera frente a la entrada.


    —Un solo guardia. Esta sí que es una rebelión de pacotilla…


    —No te equivocas —dice Pietyr—. Como cuando tu Reina Legión y su comandante se van solas al galope, sin ningún tipo de consejo o preparación. El don de la guerra es demasiado impulsivo.


    —Ellas se preocupan por los demás, si eso es lo que consideras impulsivo —salta Arsinoe a la defensiva, aunque hubiese mostrado su acuerdo si esas palabras hubieran salido de la boca de otro que no fuera Pietyr Renard. Y regresarán pronto. No te hagas ilusiones.


    —Si es que regresan.


    Abre un frasco de cicuta y lo huele con fuerza. Luego lo vuelve a cerrar y Arsinoe ve cómo el frasco desaparece dentro de la manga de Pietyr como si nunca hubiera existido.


    —¿No se supone que tienes que esperar a que nadie mire?


    —Pensé que me lo consentirías, ya sabes, entre un envenenador y otro…


    Arsinoe entorna los ojos. Pietyr ha recuperado algo de color, o lo que se puede considerar color en un Arron, y está tan apuesto como siempre de esa manera altiva, cruel y engañosa.


    —La guardia allá afuera —dice, y señala al guardia—, cree que soy blando, que no podré alejarme mucho en estos bosques si intento huir. Cree que no hace falta demasiada vigilancia.


    —¿Y tiene razón?


    —En que no hace falta vigilancia, sí.


    —¿De verdad? —Arsinoe termina de atar un puñado de hierbas y las mete en un cajón—. ¿Así que no pretendes regresar corriendo con Katharine en cuanto puedas?


    —No voy a negar que quiero ver a Katharine, casi tanto como no quiero verla.


    Hay más que miedo en su voz. Hay terror, y Arsinoe se sorprende al descubrir que le cree.


    —¿En qué se ha convertido? ¿Qué es lo que puede hacer?


    —No lo sé. Puede que ni ella lo sepa. Cuando me lanzó las reinas muertas, creo que fue por accidente, un acto reflejo —Sonríe débilmente—. O quizás no quiero admitir que realmente trataba de matarme.


    —¿Si te lanzó a ti las reinas muertas, eso significa que puede hacerlo contra cualquiera?


    —No lo sé.


    —¿No lo sabes, o no me lo quieres decir?


    Pietyr la mira con furia.


    —No lo sé, pero creo que deberías asumir que sí.


    Se apoya contra los estantes. Está despierto pero no recuperado del todo, tal vez nunca lo esté.


    —Es extraño verte tan abatido —dice Arsinoe, y Pietyr levanta la cabeza—. Siempre pensé que los Arron eran gente dura. Determinados, aunque sin demasiada pasión. Y sin embargo aquí estás… Y tu corazón roto es más que evidente para cualquiera.


    —Un estúpido con el corazón roto. Debería haber sabido en qué se iba a convertir, debería haberle tenido miedo desde mucho antes. ¿Pero cómo iba a hacerlo si ella no era un monstruo conmigo? Ve con cuidado, reina Arsinoe. Yo pensaba que estaba a salvo, pero nadie lo está.

  


  
    CIUDAD BASTIÁN
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    Jules y Emilia cabalgan a toda velocidad, llevan a sus caballos hasta el límite con el don naturalista y cuando ya no pueden más los cambian por monturas nuevas. Por la noche, Camden caza para ellas y Emilia enciende un fuego. Hablan poco y siguen avanzando. Entienden que ya es demasiado tarde cuando bordean el límite sur de Indrid Down.


    El rastro que ha dejado el ejército es evidente. Un gran número de soldados de caballería había salido en dirección a Ciudad Bastián con mucha prisa, y otro gran número de soldados ya había regresado.


    Emilia estudia las huellas. Mira hacia delante, hacia el este. No ve ninguna columna de humo alzándose en Ciudad Bastián, al menos no desde esa distancia.


    —Los caballos están cansados —dice Jules.


    —Tienes que forzarlos de nuevo, solo una vez más. Por favor, Jules.


    Siguen cabalgando. Cuanto más se acercan, más inquieta está Jules. No se han cruzado con grupos de heridos, tampoco con supervivientes que han conseguido huir.


    —Puede que las murallas hayan aguantado y el ejército real ni siquiera ha podido entrar.


    Emilia no dice nada. Solo espolea más al caballo.


    Al acercarse, pueden ver Ciudad Bastián mientras galopan, y examinan la ciudad desde la distancia en busca de cualquier movimiento. Cuando por fin se aproximan a la muralla pueden ver las brechas que habían causado las catapultas. No hay humo y todo está en silencio. Es como si la ciudad entera hubiera sido abandonada.


    Atan los caballos a la muralla y Emilia corre al interior de la ciudad, con la espada desenvainada.


    —¡Emilia, espera!


    Pero no hace falta que se preocupe por ella. Han llegado demasiado tarde. Entre los muros de la ciudad, Emilia está de pie, rodeada por un mar de cabezas y alas que picotean y se agitan. Los pájaros carroñeros y las gaviotas discuten por el festín de los muertos. Hay tantos pájaros que el suelo gorgotea.


    —Emilia…


    —¡Haz que se vayan de aquí!


    Jules vacila. Los pájaros son horribles, pero la visión que esconden puede ser peor.


    —¡Échalos!


    Emilia patea un grupo de gaviotas y les arranca las plumas a los cuervos.


    Jules respira profundo.


    —Volad.


    Los pájaros alzan la cabeza como si se despertaran de un sueño. De inmediato emprenden el vuelo en ese aire podrido, y al hacerlo revela a los cadáveres de los que se estaban alimentando.


    —Tenemos que darnos prisa —dice Jules, viéndolos volar—. Alguien ha podido haber visto eso.


    Emilia no responde. Observa a los muertos con los brazos en jarras, impotente. Hay tantos. Apilados junto a las brechas de la muralla, guerreros que habían peleado espalda con espalda con sus compañeros, por sus familias, por su ciudad. Esa no era la Bastián que Jules recordaba, la gente que la había escondido y la protegido. Bastián estaba hecha de tejas rojas y estandartes limpios y brillantes. Bastián era la brisa tibia del mar, no estas piedras salpicadas de sangre podrida, no estas calles abarrotadas por cadáveres hinchados.


    —No hay ningún soldado de la guardia real.


    Jules levanta la vista. Emilia se seca los ojos y avanza por el campo de batalla. Se agacha para estudiar las heridas y los bordes de las espadas de las manos de los muertos.


    No hay soldados de la guardia real. Ni uno entre todos los muertos alrededor de la muralla, tampoco entre los que están en las calles.


    —Es imposible —dice Emilia—. ¡Estos eran guerreros!


    —Quizás se han llevado a sus muertos —sugiere Jules—. Deben de haberlo hecho.


    Camden gruñe a su lado. No es la primera vez que el animal es testigo de una matanza, pero esto no le gusta. Inclina las orejas con nerviosismo, y cuando Jules no le ofrece consuelo, huye de un salto de aquella carnicería. Jules se arrodilla junto a una mujer con las piernas mutiladas. No solo mutiladas sino arrancadas, como de un solo golpe.


    —Estas heridas —murmura— no sé qué ha podido causarlas.


    Cada herida es más terrible que la anterior. Cada golpe de espada es profundo y brutal, lo suficiente como para partir un torso en dos. Otros guerreros yacen contra los muros de los edificios, como si los hubieran arrojado allí. Cuando Jules mira una cabeza que ha sido aplastada de una patada, se pone de pie y toma aire.


    —La guardia de la reina no pudo haber hecho esto. ¿Emilia, has visto…?


    Siguen caminando entre los muertos hasta que llegan frente a las escaleras del templo. Emilia suelta un alarido desgarrador al darse cuenta de quien yace sobre ellas.


    —¡Margaret!


    El cuerpo de Margaret Beaulin descansa, hecho pedazos, sobre esas mismas escaleras. Destrozada, deja que Emilia se arrastre hasta donde está el torso.


    —¡Emilia!


    Jules la sigue, pero la visión del cuerpo partido le revuelve el estómago. No se atreve a acercarse más, mientras Emilia junta los miembros arrancados.


    —E-era la mujer-espada de mi madre —llora, desesperada—. ¡No puede haber muerto así! ¿Cómo le ha podido pasar esto?


    —No sé.


    La mano de Margaret sigue aferrada a su espada. Su rostro está congelado en una mueca de dolor. Margaret Beaulin era feroz, una de las guerreras más poderosas de la isla. No podía haber caído con tanta facilidad, y, sin embargo, el filo de su espada está intacto.


    Jules vuelve a observar las calles. Ciudad Bastián está habitada por muertos.


    —¿Cómo ha podido pasar todo esto?


    Camden aúlla en la distancia.


    —¡Camden!


    La gata montesa no está herida, Jules puede sentirlo, pero está alterada, asustada. La encuentran en un callejón, arañando la puerta que lleva a El Silbato de Bronce, el pub subterráneo donde Emilia había empezado la rebelión. La guerrera derriba la puerta de un golpe y entra corriendo. Jules aprieta los dientes: a veces Emilia es tan imprudente e impulsiva como Arsinoe; pero antes de que pueda alcanzarla, escucha cómo su espada choca contra el suelo.


    —¡Emilia!


    La encuentra de rodillas, abrazada a dos niños pequeños. Jules baja la espada y le ordena a Camden que se quede fuera para no asustarlos. Hay al menos veinte niños hacinados en El Silbato de Bronce, supervivientes, pequeños guerreros con sus dagas cortas en la mano y los ojos enormes, preparados.


    —Calma, calma, ya pasó —dice Emilia, y abraza a todos los que puede—. Ahora estáis a salvo.


    No pierden tiempo en sacar a los niños de la ciudad. Por suerte, encuentran caballos en el establo y montan a los más pequeños en carretas, los más grandes hacen de conductores.


    —Cuando pasemos por Indrid Down será de noche —dice Jules—, no nos verán. Y de allí iremos a casa, a Pozo del Sol.


    —No, a Pozo del Sol no —Emilia observa las caritas de los niños—. La ciudad rebelde no es segura, y ellos ya han visto bastante. Los llevaremos a Manantial del Lobo.


    Es una orden, pero lo dice con esperanza.


    —Sí, en Manantial del Lobo los cuidarán bien.


    Montan sus caballos y Jules echa un último vistazo a la ciudad destruida. Bastián ha sido vencida por completo. Un brazo entero de la rebelión ha sido sofocado tan rápido como se apaga una vela. Además, era el hogar de Emilia. Jules no puede imaginar qué sentiría si llegara a Manantial del Lobo y encontrara lo mismo.


    —¿Vas a estar bien?


    —Sí —Emilia se limpia los ojos, ya secos. Mira a los niños y las lágrimas vuelven a brotar, se las seca otra vez—. Debajo de la tristeza estoy furiosa, y siento que pronto solo habrá furia —dice, mientras toma las riendas de su caballo—. ¿Tú estás bien? También debes de estar enojada. ¿El amarre… sigue en pie?


    Jules asiente. De hecho, no se siente furiosa. Lo único que siente es pena. Y terror.

  


  
    EL PRIMER TEMPLO
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    Mirabella y Katharine cabalgan por el acantilado de la costa occidental cerca del puerto de Bardon, sus capuchas oscuras ondean al viento. Las sigue la Suma Sacerdotisa Luca en una yegua blanca y tranquila.


    —¿No puedes calmar este viento? —grita.


    —¡Podría! —responde Mirabella—. ¡Pero esto es parte de la aventura!


    Katharine se gira y sonríe , va en cabeza del grupo sobre su corcel negro. El camino no es tan empinado, pero en ocasiones se vuelve angosto. La montura de Mirabella es el mismo caballo gris que había utilizado en el desfile. A pesar de su paso alto y su aire altanero, el caballo había demostrado ser dulce y confiable, incluso para una jinete mediocre como ella.


    Llegan a la playa y los caballos bailotean en la arena, tan felices como lo está Mirabella por estar de vuelta sobre terreno llano. Hace frío, el cielo es de color gris pizarra, la playa está desierta salvo por unos pocos pájaros que van y vienen con las olas.


    —Los acantilados del lado norte son salvajes —dice Katharine—. Solían estar vacíos incluso antes de que se alzara la niebla. Probablemente no era necesario que se hubiera disfrazado con esa capa marrón, Suma Sacerdotisa.


    —Tal vez no, reina Katharine —Luca desmonta y se arrebuja en la capa—. Pero el exceso de precaución ya me ha salvado la vida más de una vez —Hace un gesto mirando hacia el frente—. Allí está.


    Mirabella sigue la dirección de su mirada. La abertura de la cueva no es ancha, aunque quizás lo había sido hacía mucho tiempo. Cuando Luca le dijo que había descubierto el sitio donde había estado el primer templo, Mirabella no había imaginado una cueva. Pensaba que seguirían el río, quizás, y encontrarían un antiguo círculo de piedras, o unos pilares en ruinas: un lugar donde cavar, no uno hacia el que descender.


    —¿Qué esperas encontrar, hermana? —pregunta Katharine, alzando la voz contra el sonido del viento y las olas.


    —No lo sé.


    —Quizás nada —dice Luca—. Quizás me equivoco, y esta es solo una cueva.


    Pero al mirar hacia la oscuridad, la sangre de reina de Mirabella comienza a agitarse. Lo que quede del primer templo está allí dentro.


    —Si no vas a tranquilizar al viento, al menos nos podrías encender una antorcha —dice Luca, y le pasa tres teas. Mirabella las enciende ahuecando la mano mientras Katharine mira asombrada.


    —Seguro que ya habías visto a Bree encender antorchas.


    —Sí —dice Katharine—. Pero ni siquiera ella consigue que parezca tan fácil.


    Cada una toma una tea y Luca lidera la marcha.


    —Cuidado por donde pisais —advierte la Suma Sacerdotisa—. No os resbaleis.


    —Como si fuéramos nosotras las de las rodillas hinchadas —susurra Katharine, y Mirabella sonríe mientras la manda callar con los ojos. La cueva huele a sal y a otros minerales, también a vida marina. Está ubicada sobre el nivel del mar, pero la marea alta apenas parece rozarla, solo se ven algunos charcos y piedras mojadas. Más allá de la entrada, el terreno se eleva y se vuelve más seco, y el techo se transforma en una pequeña cúpula. Las paredes están pulidas por antiguas corrientes, puede que también por manos trabajadoras.


    —¿Puedes sentirlo? —pregunta Katharine.


    —¿Sentir qué? —pregunta Mirabella, aunque el zumbido de su sangre es casi tan fuerte como el del océano.


    —Esta sensación… Es como si ya hubiera estado muchas veces aquí, muchas veces. Y sin embargo.


    No termina la frase, pero Mirabella sabe a qué se refiere. Mientras siguen a Luca, observa cada grieta, cada curva en la piedra oscura que gotea. Pronto el sendero se transforma en escalones de piedra, que descienden y se adentran en los acantilados.


    —¿Cómo encontraste este lugar, Luca?


    —Por unas referencias vagas en un antiguo escrito.


    —¿Un antiguo escrito?


    Luca hace un ademán para terminar con las preguntas, algo que nunca había detenido a Mirabella antes. Pero, cuando llegan al final del sendero, la joven reina olvida todas las palabras.


    El interior del primer templo es magnífico. Las paredes abovedas están cinceladas, por todas partes las esculturas cuentan historias del pasado. En el centro de la pieza hay un altar engarzado en oro.


    —Mirad esto —dice Katharine, sin aliento, y corre hacia las paredes, acerca la antorcha y acaricia los grabados. Algunas de las siluetas y de las escenas han quedado difuminadas por la erosión, pero tras están tan bien preservadas que se podría pensar que habían sido esculpidas el día anterior. Incluso algunos de los antiguos pigmentos azules y rojos y amarillos siguen en su sitio—. ¿Cómo debía de haber sido ver aquel templo en su día?


    —¿Cómo era el mundo cuando aún era nuevo? —pregunta Luca, con los ojos bien abiertos—. ¿Cuántos han venido aquí a rezar? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que el último ser caminó por aquí, desde que alguien respiró este aire?


    Mirabella levanta la antorcha sobre su cabeza, le pide a la llama que se eleve para ver mejor el techo. Contempla las representaciones del sol y las estrellas, el agua y las olas. Perros y ciervos, personas que corren por un bosque, historias que ella nunca había escuchado. Luego ve el altar.


    El oro resplandece tanto a la luz de la antorcha que le lastima los ojos. En el suelo todavía hay planchas de bronce, ahora de color verde, corroídas por los minerales. Alguna vez habían recibido las ofrendas de la gente o las hierbas encendidas de las sacerdotisas. Levanta la vista y se encuentra con la imagen que hay detrás del altar, rhecha de joyas y azulejos negros.


    La primera reina de Fennbirn.


    —Katharine. Ven.


    Katharine se acerca y ambas observan a su antepasada, el origen de la dinastía. Sobre su cabeza hay una corona de oro y bajo sus pies tres estrellas oscuras: las primeras trillizas.


    —¿La ves? —pregunta Mirabella cuando Katharine le toma la mano.


    —La veo.


    La primera reina de Fennbirn tiene cinco brazos. Sobre cada mano tiene uno de los dones, el fuego en el puño apretado. una manzana en la mano abierta, una daga en alto, un ojo abierto, y una serpiente retorciéndose entre los dedos. La primera reina había sido una Reina Legión.


    Mirabella se acerca al mural, levanta suavemente la mano hacia el antiguo mural. En el instante en el que sus yemas tocan la superficie, se le aparece una imagen, con tanta fuerza que la sacude a ella y también a Katharine, que todavía está tomada de su mano.


    Jules Milone. Mirabella sabe por la desolación en el rostro de Katharine que ha visto lo mismo que ella. La visión ha sido inconfundible.


    —¿Qué? —pregunta Luca?—. ¿Qué habéis visto?


    La Suma Sacerdotisa se acerca a ellas.


    Mirabella contempla a su hermana. Le acaricia cariñosamente el tatuaje de la frente con el pulgar.


    —El comienzo de la línea —susurra—, y el final. Las reinas muertas y la Diosa han elegido a su campeona.


    —¿Pero por qué ella? —pregunta Katharine—. ¿Por qué no nosotras? Formamos parte de ella. ¡Descendemos de ella!


    —No lo sé, Kat. Quizás precisamente porque descendemos de ella, y nuestro linaje se ha alejado demasiado en la dirección equivocada —Mirabella baja la cabeza—. Puede que no haya explicación. Pero tú la has visto, no lo podemos negar.


    —¿Y qué hacemos, entonces? ¿Ya no somos reinas?


    —Siempre seremos reinas —dice Mirabella, poniendo las manos sobre los hombros de su hermana menor—. Lucharemos contra las reinas muertas, y lucharemos contra la niebla. La vamos a ayudar.


    Se aleja del altar y siente clavarse en su espalda los ojos pintados y enjoyados de la primera reina.


    —Volvamos con los caballos, Luca. Tenemos mucho que considerar.


    Mirabella se recoge la falda, preparándose para el largo camino de regreso, pero, antes de que pueda dar el primer paso, un viento viciado y fétido entra como un latigazo y apaga todas las antorchas.


    —Una ráfaga muy fuerte —dice la Suma Sacerdotisa—, la marea debe estar subiendo. Mirabella, enciéndelas de nuevo.


    Lo hace, primero su antorcha y luego la de Luca, y la cueva se ilumina de nuevo, mostrando a Katharine echa un ovillo en el suelo.


    —¡Katharine!


    Se acercan corriendo y se arrodillan. Está fría como el hielo. Ya es demasiado tarde cuando Mirabella entiende por qué.


    —Las reinas muertas —susurra mientras la daga de su hermana se le hunde en el vientre.


    Mirabella empuja a Katharine y retrocede, tambaleándose, se aprieta la herida con la mano, pero la sangre no deja de brotar y empapa su vestido negro.


    —¿Qué has hecho? —grita Luca.


    —¡No, no he sido yo! —Katharine se agarra la cabeza con ambas manos, la daga ensangrentada resbala por su mejilla—. ¡Han sido ellas!


    Las reinas muertas la han encontrado en el templo. Han regresado de alguna manera y la han poseído en ese lugar sagrado.


    —Quieren tu piel —llora Katharine—. ¡Corre, Mira! ¡Tienes que huir!


    Mirabella se da vuelta y sube los húmedos escalones de piedra, corre por angosto pasillo con la antorcha delante de ella. Ignora el líquido caliente que baja de su estómago y se le pega ahora a las piernas, solo escucha su propia respiración entrecortada por encima del eco de sus pasos, que rebota en las paredes de roca. Cuando escucha a las reinas muertas gritar con la voz de Katharine, detrás de ella, siente ganas de llorar.


    Sale de la cueva y cae sobre la arena. Su caballo se acerca a ella y, de algún modo, Mirabella logra trepar sobre su lomo.


    —Vamos, vamos —murmura, y el caballo obedece, galopando por el sendero que sube al acantilado. Puede ver la cumbre, puede ver el camino hacia Pozo del Sol, hacia los rebeldes y Arsinoe. El caballo es bueno, fuerte y seguro. Podría cabalgar durante medio día, más allá de Indrid Down, podría llevarla hasta un lugar seguro. Da los últimos saltos y llegan al fin la parte superior del acantilado.


    Pero Mirabella no logra sujetar las riendas, y se cae de la silla.


    Aturdida, se gira boca abajo aguantando un grito de dolor, y aprieta más fuerte el puño contra el estómago. Sangra demasiado. Cada vez está más débil, pero lo que ve hace que empiece a arrastrarse sobre el suelo para alejarse. Katharine ha salido de la cueva. Solo que no es Katharine. A eso se refería cuando decía que las muertas usaban su piel. Las manchas negras en las mejillas, los ojos lechosos, el aspecto general de podredumbre, la negrura que brota de ella como un humo rancio.


    —¡Katharine!


    Las reinas muertas sacuden la cabeza. Cuando sonríen, una saliva oscura surge de entre los dientes, como si babearan.


    Mirabella convoca a la tormenta, no tiene otra opción. Intenta llamar al rayo pero las muertas ya están ahí, alzándola y retorciéndose entre sus brazos. Mirabella siente cómo su don se le resbala entre los dedos, igual que la sangre. Lo han logrado. La han debilitado y ahora es una piel que pueden vestir.


    —Katharine —llora, y acaricia la cara de su hermana—. ¡No puedes dejar que me posean!


    De pronto, las reinas muertas se echan atrás. Cierran los ojos y cuando los abren vuelven a ser los de Katharine, límpidos y negros, sufriendo aterrorizados.


    —Hermanita —sonríe Mirabella—. No dejes que me posean.


    —Lo siento tanto, Mira.


    Katharine comienza a llorar, y Mirabella expulsa el aire de sus pulmones. Siente el pinchazo de la daga en su garganta después Katharine la empuja por el borde del acantilado. El viento que siente en su espalda al caer le recuerda al viento del Pasaje Negro de Shannon. Cuando golpea contra las rocas, solo le duele un instante.


    Katharine cabalga sola hacia el Volroy. No podía quedarse en la playa, viendo llorar a Luca, que se asoma sin cesar para ver el cuerpo de Mirabella y camina de un lugar a otro, a la cueva y de vuelta a la cima del acantilado, como si hubiera algo que pudiera hacer. Tampoco podía quedarse a escuchar cómo las reinas muertas aprientan las mandíbulas, murmurando con amargura mientras veían su nueva piel quebrada contra las rocas.


    Cuando entra al Volroy, llena de furia, una de sus guardias se inclina y se apresura hacia ella.


    —Reina Katharine. Esta tarde hemos encontrado a nuestra comandante inconsciente…


    —¡Aléjate de mí! —ruge Katharine—. ¡Déjame sola!


    Salvo que nunca está sola. Ni en los pasillos vacíos, ni cuando se aprieta las sienes con tanta fuerza que piensa que va a quebrarse el cráneo, tampoco cuando se encierra de un portazo en su cuarto y escucha en el silencio su propia respiración.


    Había intentado quitarse de encima a las reinas muertas, distanciarse de ellas, apaciguarlas. Había tratado de controlarlas y adormecerlas. Le habían hecho ganar la corona, pero por ellas ha perdido a Pietyr. Y ahora la han obligado a asesinar a su hermana.


    Ahora somos tú, le susurran mientras se retuercen de regreso a sus venas.


    No nos combatas más.


    Entre las sombras silenciosas de la sala del trono, Billy yace boca abajo, con las manos atadas contra la espalda y los pies atados a su vez a las manos. Hace varias horas que no puede sentir sus miembros.


    Pone la cabeza de lado para respirar mejor. No sabe qué venenos le han dado hoy. Tal vez no le han dado ninguno. Pero cada vez que come o bebe se imagina durante horas que puede sentir los efectos: le aprietan la garganta, se le cierran el estómago y el pecho. De noche llora con pánico mudo, solo, y atado, y odiándose al pensar que en realidad es solo su imaginación la que lo hace sufrir.


    Pero no está todo en su cabeza, el Concilio Negro ha sido creativo con sus métodos de tortura. Renata Hargrove es una experta en nudos y continúa encontrando nuevas maneras de retorcerlo. Paola Vend prefiere encargarle tareas imposibles y reírse o patearlo cuando falla. Lo había desafiado a encontrar una aguja de coser en un cuenco de grano utilizando solo la lengua, le había obligado a intentarlo durante todo un día. Al no haberlo conseguido, Antonin Arron había mojado la aguja en veneno de avispa y se la había en cada uno de los dedos. La hinchazón había hecho que le fuera más difícil servirle el té a esos bastardos.


    Mirabella no lo ha vuelto a visitar desde la primera noche, y ha asumido que Arsinoe tampoco iba a venir. Eso le pone contento. No quiere que se arriesgue. Aunque por la noche, en la oscuridad, cuando siente que la lengua se le está hinchando, mira el tapiz detrás del trono y desea que Arsinoe aparezca de pronto ahí detrás.


    Cuando escucha pisadas cerca de la puerta, piensa que es solo un cambio de guardia. No presta atención hasta que alguien contiene un grito y un cuerpo se desploma sobre la alfombra.


    Billy gira la cabeza. Todo lo que puede ver son túnicas blancas. De pronto lo rodean y siente que le liberan los pies y las manos.


    —¿Luca?


    Flexiona los dedos y trata de ponerse en pie.


    —Ayudadlo —susurra la Suma Sacerdotisa, y las sacerdotisas lo alzan de los brazos.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Qué crees que ocurre? —Luca envaina de vuelta su cuchillo—. Te estoy soltando. ¿O quieres quedarte?


    Billy no discute. Renguea en silencio acompañado por las sacerdotisas y atraviesan el castillo hasta la entrada de las cocinas. Fuera, una sacerdotisa sujeta un caballo, hay un bulto largo y oscuro sobre la silla.


    —Rápido, rápido.


    Luca lo toma del brazo y lo ayuda a montar. Billy se da cuenta de lo qué es ese bulto y se inquieta.


    —¿Qué es esto? ¿Quién…?


    —Es… —Luca aprieta los labios—. Es la reina Mirabella.


    A Billy se le detiene el corazón. No puede ser Mirabella, ese bulto rígido y frío envuelto en una manta no puede ser Mirabella. Pero por la expresión de la Suma Sacerdotisa, sabe que es verdad.


    —La mando a casa contigo. No he podido protegerla. Dile a su hermana que han sido Katharine y las reinas muertas quienes lo han hecho. Dile que venga y pelee. El templo y la Suma Sacerdotisa no se interpondrán en su camino.


    Billy toma el cuerpo de Mirabella entre sus brazos.


    —No puedo creerlo…


    —Yo tampoco. Pero ahora no hay tiempo. El camino que lleva a la puerta trasera está despejado. Sé que eres un continental, pero tendrás que orientarte solo. No puedo ayudarte más.


    Billy toma las riendas. La sangre ha regresado a sus dedos y piernas, pero todavía las siente adoloridas y torpes.


    —¿Por qué haces esto?


    —Por Mirabella —responde Luca—. Y puede que por mí. ¡Ahora vete!


    Billy sale cabalgando por la puerta. Cuando se da vuelta, la ve a Luca alzar una mano como despedida. Él también levanta la suya. Katharine se iba a enterar de que ella lo ha liberado, duda que la vuelva a ver con vida.
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    El viaje de regreso a Pozo del Sol es grave y silencioso. Después de dejar a los niños supervivientes de Ciudad Bastián a salvo en Manantial del Lobo, donde habían sido recibidos con abrazos bruscos, como Jules había imaginado, habían cambiado de caballos y, después de una breve reunión con Matthew y ver al pequeño Fenn, habían regresado al camino. Emilia no quiere hablar de Margaret. Ninguna de las dos quiere hablar de lo que habían visto en Ciudad Bastián, ni de lo que lo pudo haber causado. Pero, cuanto más se aproximan a Pozo del Sol, antes tendrían que hacerlo.


    El camino del sur tuerce al llegar al mar, y cuando la ciudad rebelde aparece en el horizonte también lo hace la costa occidental. Hacía solo unos meses, Arsinoe y Mirabella habían desembarcado justo ahí. Jules todavía puede verlas, heladas y mareadas, tropezándose en las dunas.


    Los vigías iban a verlas llegar. Arsinoe aparecerá corriendo. Abrazará a los caballos, contenta de que hayan vuelto. Les dirá lo estúpidas que son por haber ido solas.


    Pero lo entenderá, piensa Jules. Después de que escuche lo que tenemos que contar.


    —Están abriendo las puertas —dice Emilia—. Hay un jinete.


    Jules mira, pero no ve a nadie salir de la ciudad.


    —No, en el camino. Allí —Emilia señala con el mentón. Una figura solitaria a caballo surge de detrás de una colina.


    Camden levanta la cabeza, y con un gruñido salta del lomo del caballo de Jules.


    —¿Quién puede ser? —pregunta Emilia.


    Jules observa cómo la gata menea la cola con alegría. Azuza al caballo a medio galope.


    —No puedo creerlo. ¡Es Billy!


    Emilia y ella corren a su encuentro. Les sorprende que esté vivo, además de libre. Pero cuando Camden frena y se agazapa, ambas frenan sus caballos.


    —¿Cómo ha conseguido liberarse? —pregunta Emilia—. ¿Y qué es lo que está cargando?


    Billy se detiene cuando las ve, cerca de la puerta abierta y rodeado por curiosos que los observan. Está pálido y sucio, parece enfermo.


    —Billy Chatworth —dice Jules cuando por fin lo alcanzan. Luego se calla. No sabe qué más decir.


    —Me han dejado ir —dice Billy, despacio—. Luca me ha dejado ir. Me envia con un mensaje para Arsinoe.


    —¿Qué clase de mensaje? —pregunta Emilia, que tiene los ojos fijos en el bulto enrollado con una manta.


    Billy tuerce la cara en una mueca de dolor. Suelta las riendas y retira la manta, lo justo para dejar ver el rostro de Mirabella.


    Jules no puede creer lo que está viendo. Es imposible.


    —¡Jules!


    Arsinoe llega corriendo, tal como Jules imaginaba que iba a hacer. A Jules se le rompe el corazón al ver a su amiga. Mueve el caballo para ponerse delante de Billy.


    —¡No dejes que la vea! —dice Jules, aunque sabe que es una orden ridícula. Algo así no puede ocultarse.


    Arsinoe la alcanza y tira de su pierna.


    —Habéis estado fuera demasiado tiempo —le dice—. No sabía… ¡Billy!


    Jules los mira a ambos mientras Arsinoe esboza una media sonrisa.


    —¿Pero cómo… cómo lo habéis liberado?


    Se abre camino entre los caballos, y su sonrisa desaparece.


    —Arsinoe —dice Billy con voz suave—. Lo siento tanto.


    —No —Arsinoe abraza el cuerpo de Mirabella, tratando de bajarlo al suelo—. No. ¿Qué le ha pasado? ¿Qué le ha pasado a mi hermana?


    —Arsinoe… —Billy trata de alcanzarla, y al mismo tiempo de controlar al caballo. Jules desmonta y sujeta a Arsinoe por la cintura.


    —¡Suéltame! —grita, y golpea a Jules en la cabeza—. ¿Cómo los has encontrado? Se suponía que estabas en Ciudad Bastián! ¡No lo entiendo!


    Los gritos de Arsinoe se agudizan. Cada vez suenan más ahogados, Jules la sigue sujetando. No sabe lo que ha pasado, solo que Mirabella está muerta. Por el resto de sus días, Jules nunca olvidará el sonido de la voz de Arsinoe gritando que no lo entiende.


    En la habitación que comparten en el castillo, Arsinoe mira a Billy ponerse una camisa limpia. El cuarto está en silencio; toda la ciudad está en silencio, al conocerse la noticia de la muerte de Mirabella. Parece que les importara.


    —Déjame ayudarte.


    Se pone de pie y le ayuda con los botones. Billy tiene tantas ampollas en los dedos que le surgen nuevas cada vez que cierra los puños. Arsinoe había limpiado sus heridas, con cuidado, usando paños de agua tibia y hierbas curativas. La llena de asco pensar que el veneno es el causante de las ampollas. Pero incluso cuando mira los moratones y, los cortes y las marcas de las ataduras en muñecas y tobillos, la ira que siente no es nada en comparación con la que siente cuando piensa en Mirabella.


    La han asesinado. Parecía imposible, con lo poderosa que era. Era la única que podía enfrentarse a la niebla y vencer. Y aun así está muerta.


    Antes de que Jules la arrastrase lejos del cadaver, había podido ver un corte limpio en la garganta de Mirabella, como una segunda sonrisa. Había visto su nuca destrozada.


    —¿El caballo está bien? —pregunta Billy en voz baja—. Lo hice cabalgar demasiado desde Indrid Down. Debería haber parado un poco, pero tenía tanto miedo…


    —Está bien —dice Arsinoe. No lo sabe, en realidad, pero hay muchos naturalistas en la ciudad para encargarse del animal.


    Billy se da vuelta y con las manos lastimadas le acaricia el cuello. Le pasa el pulgar suavemente por la mejilla, y Arsinoe permite que apoye la frente contra la suya solo por un momento. Las caricias de Billy la debilitarían. Se acurrucaría entre sus brazos y lloraría, se olvidaría de todo, de dónde estaba y de lo que había ocurrido


    —Deberías comer.


    Arsinoe se aparta y le señala un plato sin tocar. Hay algo de pan y queso y uno de los pasteles que Luke había empezado a cocinar después de haberse hecho cargo de los hornos.


    —Los dos deberíamos comer —la corrige Billy—. Y deberíamos dormir. Pero no quiero hacer ninguna de las dos cosas.


    Le sorprendería que Billy pudiera dormir, con el dolor que debe sentir. Tiene el ojo derecho tan hinchado que parece cerrado, la cuenca es de un color morado siniestro. Alguien que no posea el don envenenador pensaría que lo habían golpeado, pero ella sabe que le han clavado algún veneno.


    —Te prepararé un té de sauce —dice—. Y un ungüento.


    Aprieta los puños, enojada. Pero Billy le sujeta las manos y se las abre.


    —No te traicionó. Yo mismo la acusé, pero ahora la creo. Te amaba, Arsinoe. Quizás os quería a las dos y no fue capaz de ver quién es Katharine en realidad.


    —Dirán que era una estúpida, o una traidora. Una crédula estúpida o una desertora. Y eso es todo lo que dirán. Aquí nadie la conocía realmente. Solo tú y yo.


    —Pues entonces nosotros nos encargaremos de que los demás sepan cómo era.


    —Habría sido una mejor Reina Coronada que cualquiera —susurra Arsinoe, y tira de las manos hasta soltarse—. Debería haberla detenido. Debería haberme detenido a mí misma.


    —¿A ti misma?


    —Cada corte que me he hecho en el brazo. Cada favor que le he pedido a lo que sea que es la magia inferior. Todo este tiempo he sabido que no era gratis. ¡Pero lo hice de todos modos!


    —Arsinoe…


    —Tú me lo advertiste. Me dijiste que me detuviera. Me dijiste que la gente que me rodeaba era la que pagaría por todo esto.


    —No es lo que quise decir. Eso… no es lo que quise decir, para nada.


    Billy aparta la mirada, y se quedan en silencio. Los dos sienten como, entre ellos, ese silencio se está llevando algo. Si Arsinoe se acerca y toma la mano de Billy, sería suficiente para evitar que ese algo desaparezca, para romper esa distancia callada.


    —Mi padre está muerto —dice Billy con torpeza—. Lo mataron, también. Como castigo por asesinar a Natalia Arron.


    Arsinoe levanta los ojos.


    —Tengo que volver a casa para cuidar de mi madre y de Jane —continúa Billy—. Se merecen saber lo que ha ocurrido.


    —¿Te vas a ir ahora?


    —No, aún no me iré —Billy hace una pausa—. Puedo venir a buscarte cuando todo esté resuelto. Podemos irnos juntos, como habíamos hablado.


    No hacía mucho habían hecho ese pacto, para empezar de nuevo en un lugar desconocido.


    —Las personas que hablaron de todo eso —dice Arsinoe en un susurro ahogado— eran de otro mundo. Estamos en este otro mundo ahora.


    Este mundo, piensa, y cierra los ojos con amargura. Un mundo en el que la guerra está próxima, en el que pronto tendrían que salir al campo de batalla. Un mundo donde, por la mañana, iba a tener que cremar el cuerpo de su hermana.


    —Creo que tuvimos una oportunidad, Billy. Y la hemos perdido.


    —Yo también lo creo —dice Billy apretando los dientes. Camina hasta la puerta y se detiene antes de abrir el picaporte—. Luca me dio un mensaje para ti. Dice que vayas y que pelees. Que el templo no se va a interponer en tu camino.


    Arsinoe asiente.


    —Bien. Es exactamente lo que pienso hacer.
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    Después de la muerte de Mirabella, Luca no había escondido lo que había hecho. Ahora ha confesado haber liberado al pretendiente y enviado el cuerpo de Mirabella a la rebelión. No le ha dado opción a Katharine, que ha convocado a las guardias para que escolten a la Suma Sacerdotisa a sus habitaciones del templo de Indrid Down para aguardar la sentencia.


    Rho, mientras tanto, se ha recuperado del súbito abandono de las reinas muertas, y ha recobrado la conciencia luego de un día y una noche. Pero no es la misma. En sus ojos, a veces, se intuye la sombra de una pérdida, pero solo la propia Katharine sabe por qué.


    Con Genevieve siguiéndola como una sombra, Katharine camina por las almenas de las afiladas torres del Volroy, donde el viento es tan fuerte que casi la derriba. El Concilio Negro se niega a reunirse. Después del arresto de Luca, Bree tiene miedo de ser la próxima, y en cuanto a Antonin, el primo Lucian y el resto… aunque antes se negaban a que Mirabella siquiera estuviera en la capital, ahora están más que felices de poder culpar a Katharine por la pérdida de escudo contra la niebla.


    Katharine mira más allá del puerto, el lugar bajo el acantilado donde había muerto su hermana. La presencia de las reinas muertas es un peso frío en su estómago, como si se hubiera tragado una esfera de hielo. Después de que les hubiera arrebatado a Mirabella, las reinas muertas la habían estado atacando desde dentro, había sido como tener navajas corriendo por sus venas, había sentido cómo se le pudría la carne bajo la piel. Pero ella es todo lo que tienen, y pronto se habían vuelto a tranquilizar.


    Ella, sin embargo, no puede tranquilizarse. Lo único que siente es odio. Odio y una furia impotente. Al menos había podido ahorrarle a su hermana la experiencia de compartir su piel con las muertas.


    —La niebla todavía está allí —dice Genevieve, apoyada contra la piedra de una de las almenas, mirando la bahía—. Es como si estuviera esperando algo, ¿pero qué? —Tiembla y arquea una ceja—. Esto es lo que valen las promesas de un rey consorte muerto desde hace siglos.


    —¿Le has contado a alguien más lo que encontraste en esas páginas? ¿Qué la muerte de Mirabella puede haber vencido a la niebla?


    —No. Solo a ti. Aunque quizás deberíamos. Podríamos decir que tenías que intentarlo, que la sacrificaste en un intento por salvar la isla. Incluso si falló, nadie podría culparte por eso.


    —No. No quiero excusas —Katharine mira la niebla con odio—. Mirabella quería traer a Arsinoe, y ella habría traído consigo a Jules Milone. Mirabella habría hecho que peleáramos juntas, y luego yo me habría hecho a un lado para ponerle la corona a la Reina Legión. Quizás es lo que debo hacer.


    Genevieve la observa con atención.


    —No te preocupes —añade Katharine—. Solo tendría valor para eso si Mirabella sigueira aquí, ahora seguiré siendo una cobarde y dejaré que las muertas me muerdan, desgarren y rasguñen hasta que no me quede nada.


    —Kat —dice Genevieve, pero ella le da la espalda—. Está bien. ¿Qué hacemos entonces con la Suma Sacerdotisa? Nunca creí que yo pediría clemencia, pero… después de ver los ojos de Luca al confesar…. Tiene el corazón roto, y su influencia es cada vez menor. Creo que es la última desilusión que su viejo corazón es capaz de soportar.


    —Que la Suma Sacerdotisa permanezca bajo custodia en sus habitaciones. Podrá permanecer allí hasta el final.


    —¿Hasta el final?


    —Si no crees que Arsinoe va a venir a buscarme, eres una ilusa. Lo hará. La niebla también vendrá. Y lo mismo la Reina Legión. Y entonces tendremos un final.

  


  
    POZO DEL SOL


    
      [image: ]

    


    Jules y Billy intentan evitar que Arsinoe prepare el cuerpo de Mirabella. ¿Pero quién más podría hacerlo? ¿Quién más sabe cómo le gustaba peinarse o qué aceites perfumados prefería? Solo Arsinoe. Así que, en la mañana del funeral, se sitúa frente al cuerpo roto de su hermana y trata de juntar el coraje que necesita para tocarla por primera vez.


    Está fría. Solo es la cáscara de lo que había sido. Los pedacitos de color rosa entremezclados en el pelo le revuelven el estómago. Nadie debería verla así.


    Apoya las manos en los hombros de Mirabella.


    —Ya —susurra, como si hubiera terminado, pero a pesar de todo, le decepciona que Mirabella no se levante y le diga que todo ha sido una treta.


    —¿Vas a hacer esto sola? —pregunta Pietyr Renard desde las sombras.


    —Sal de aquí.


    —Solo pensaba en compartir la carga.


    —No me importa lo que pienses. Nadie debería verla así. Especialmente tú.


    —Puedo ayudarte a reacomodar los huesos. Ayudarte a restaurarla.


    —No hay forma de restaurarla —grita Arsinoe, y Pietyr, haciendo gala del descaro típico de los Arron, se acerca todavía más. Mientras él observa las heridas de Mirabella, lo único que quiere Arsinoe es hacerle las mismas heridas que tiene su hermana. Romperle el cráneo, quebrarle las costillas y las piernas, cortarle la garganta y mandárselo a Katharine envuelto en una manta. Pero entonces Pietyr acaricia el rostro de Mirabella con tanta ternura que las lágrimas de Arsinoe se detienen por la sorpresa.


    —Era tan encantadora —dice Pietyr—. Y tan fuerte. ¡Le teníamos tanto miedo!


    —¿Cómo ha podido pasar esto?


    Los dedos de Pietyr sobrevuelan el corte oscuro de la garganta.


    —De la misma manera en que casi me pasa a mí —mira a Arsinoe, como avergonzado—. O tal vez no. No puedo pretender tener la respuesta o saber la verdad.


    Con lentitud, mueve el brazo de Mirabella para que la mano repose sobre el vientre. Luego mueve la pierna destrozada por debajo del vestido para que parezca recta y fuerte de nuevo.


    Sin decir una palabra, Arsinoe se une a él y entre ambos reacomodan todos los huesos rotos. Limpian cada pedacito rosa del pelo. Esconden la herida de la garganta de Mirabella con un pañuelo de seda azul, y Pietyr la envuelve en una mantilla negra bordada. Cuando terminan, Mirabella está hermosa de nuevo.


    —No voy a decir que parece dormida —susurra Pietyr—. Siempre he odiado esa mentira.


    —Dormida no —concuerda Arsinoe—. Pero está mejor. Casi como la recordaba.


    Pietyr asiente y se da vuelta para retirarse.


    —Renard.


    —¿Sí?


    —Sabes que iremos a matar a tu reina.


    —Sí.


    —¿Y no intentarás salvarla?


    —Ya lo intenté —dice en voz baja—. Y fallé.


    Después de cremar el cuerpo en la playa, Jules y Emilia se quedan en las dunas recubiertas de pasto invernal, entre verde y marrón, y desde allí observan los restos del funeral de Mirabella. No había sido lo más apropiado para una reina, pero los rebeldes se habían puesto todo lo rojo que tenían, aunque solo fuera una bufanda. Habían dejado ofrendas a las olas: linternas de papel pintadas con nubes de tormenta, lazos empapados de aceites florales. Los elementales habían convocado al viento y a las corrientes, para que se llevaran las ofrendas mar adentro. Mientras ardía el fuego que había encendido Arsinoe, Camden caminaba por la orilla haciendo el sonido que una madre puma haría para llamar a sus cachorros escondidos. Incluso el cuervo de Cait, Eva, había volado sobre el mar, con graznidos extraños y agudos, como los de una gaviota.


    —Deberías ir con ella —dice Emilia, apoyada sobre el hombro de Jules. Pero ella ya junto a su amiga durante la cremación y las ofrendas. Había estado allí con Billy, Cait y Ellis, con la tía Caragh y Luke, con Emilia y Mathilde. Incluso con Pietyr Renard, aunque no se había atrevido a hablar con nadie.


    La muchedumbre disminuía con el ocaso y el día se volvía más frío, Jules ha subido a las dunas esperando que Arsinoe la siga. Pero su amiga permanece junto a las ascuas. Solo se han quedado con ella Camden, sentada en la arena, y Billy. Luke, unos pasos más atrás, tiembla, abrazado al gallo.


    —No soy bienvenida —dice Jules—. Mirabella y yo… nosotras nunca…


    —Eso no importa ahora —Emilia le da un pequeño empujón—. Ve con ella. Acompáñala en el duelo.


    Jules arrastra los pies.


    —No soy útil. Sé cómo clavar una flecha en un ojo. Sé cómo pelear. Pero no sé cómo hacer esto. Además, ella necesita tiempo. Distancia.


    —Y lo tendrá, hasta que la nieve se derrita.


    La nieve se derretirá en unas pocas semanas. Y entonces la rebelión marchará hacia Indrid Down. Esta vez con Arsinoe liderando a los rebeldes.


    Jules toma aire y baja hasta la playa; el viento hace que su cabello corto y castaño le tape los ojos, la humedad de la arena que se filtra a través de sus zapatos de cuero le enfría los pies. Les hace un gesto a Billy y a Luke, que inclinan la cabeza y se retiran, tiritando, de vuelta a la ciudad. Arsinoe no se mueve. Tiene su antorcha en alto, cada vez más apagada, y contempla el mar oscurecido.


    —Arsinoe, deberías volver.


    Jules le tira de la manga. Espera que su amiga se aparte o le grite, pero Arsinoe solo se deja llevar con el tirón, y luego vuelve hacia delante.


    —No sé qué decir —dice Jules.


    —No tienes que decir nada —contesta Arsinoe con voz ronca—. Yo te dejé. Te dejé sola cuando Joseph murió.


    —Eso fue distinto. Lo de Joseph fue distinto —responde. A Joseph lo habían matado durante una fuga; un soldado que cumplía con su deber. Al recordarlo, Jules no siente odio, casi como si hubiera muerto en un accidente. Le da un leve empujón a Arsinoe—. Además, fui yo la que te dejó a ti, ¿recuerdas? Sé que no soy tu verdadera hermana, pero…


    —Menos mal —Arsinoe aprieta los dientes y la mira con ojos negros y muertos—. Solo me queda una hermana. Y no por mucho tiempo.


    Vuelve a mirar el mar, y Jules también lo hace. Cuando la niebla aparece a la distancia, como una cortina blanca y arremolinada, sujeta a Arsinoe del brazo. Pero ella sonríe.


    —No tengas miedo. No nos hará nada.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque ahora ella es parte de la niebla —susurra Arsinoe—. Y solo ha venido a decir adiós.

  


  
    LA GUERRA DE LAS REINAS
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    EL TEMPLO DE INDRID DOWN
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    Bree y Elizabeth suben los cientos de escalones que llevan a las habitaciones de Luca en el templo de Indrid Down. Elizabeth va primero, sujeta tres cuencos y una sopera llena. Bree la sigue con una hogaza de pan, que casi se le cae cuando Elizabeth tropieza delante suyo.


    —Cuidado, las escaleras son empinadas —le dice Bree con una mueca, mientras Elizabeth apoya la sopera en un escalón y se limpia el caldo caliente que se ha derramado sobre su mano—. ¿Estás bien?


    —Estoy bien —La sacerdotisa se chupa su único pulgar enrojecido—. El calor no viene mal, al menos.


    Bree sonríe.


    —Nuestra Elizabeth. Capaz de encontrarle el lado positivo a todo, hasta a un pulgar quemado.


    —A casi todo —responde Elizabeth solemne.


    Llegan a la puerta de Luca y Bree ordena a la guardiana que las deje pasar. Las guardias no son un problema, hay algunas en el servicio de la reina que todavía reverencian al templo y a la Suma Sacerdotisa, sin hacer caso de las acusaciones.


    —Tenéis que dejar de venir, mis niñas —dice Luca cuando las ve entrar por la puerta. Las abraza a ambas y aprieta tanto a Bree que aplasta el pan.


    —Siempre dices lo mismo.


    Elizabeth pone la mesa, que limpia con la manga de su túnica, encima deja el pan de Bree y le ofrece una silla a Luca.


    —Ya lo sé —dice Luca, sentándose—. Lo digo sin esperar que me hagáis caso. ¿Cuándo habéis hecho algo que yo os haya pedido?


    —Toma —Elizabeth sirve un plato de sopa y arranca con esfuerzo un pedazo de pan—. Es de pollo y zanahoria, con un poco de crema. La he preparado esta mañana.


    —Yo he hecho el pan —dice Bree, sentándose también y arrancando un pedazo para ella.


    Luca resopla.


    —No te creo.


    Bree le sonríe.


    —Por supuesto que no lo ha hecho —dice Elizabeth—. Bree no sirve en la cocina.


    —No sirvo en ningún lugar, salvo como compañía de la reina. Para eso me criaron, y ahora…


    Luca hunde la cuchara en la sopa.


    —Mejor sopla primero —advierte Elizabeth—. Hemos tenido que dejar que hierva para que llegue caliente hasta estas habitaciones. No sé por qué las prefieres, son tan altas y frías.


    —Me gustaban porque podía ver —dice Luca—. Pero no he podido ver lo suficiente.


    Bree observa a la Suma Sacerdotisa en silencio. Se había enfadado tanto cuando Luca coronó a Katharine. Cuando había dictado la ejecución de Mirabella. Pero ahora todo eso le parece muy lejano. Ella y Luca y Elizabeth son las únicas que quedan, las únicas que pueden recordar verdaderamente a la Mirabella de la época anterior a la Ascensión.


    Bree hunde el pan en su cuenco y lo mordisquea. La primavera ha llegado a la capital. Los pasos de la montaña se están volviendo a abrir. El césped vuelve a crecer. Allí arriba, sin embargo, parece que el aire se resiste a abandonar el invierno.


    —¿Qué se sabe del Concilio Negro? —pregunta Luca, y Bree chasquea la lengua.


    —Sabes que no te lo puedo contar. Las guardias junto a tu puerta pueden ser amables, pero siempre están escuchando.


    Luca se ríe. Parece la misma, pero si Bree se fija con atención, puede ver que los bordes de su prístina túnica blanca están polvorientos. El cabello gris está limpio y peinado, pero tiene menos pelo, y se empieza a notar el cuero cabelludo. De pequeñas, Bree y Mirabella se habían convencido de que Luca había nacido vieja y de que por lo tanto ya no seguiría envejeciendo.


    —Me va a retener aquí hasta que me muera —dice Luca, y Bree sofoca un gemido—. O me va a mandar ejecutar. Esas son las posibilidades, y lo único que falta por decidir es cómo caeré. ¿Humillada en la plaza principal? ¿O asesinada en silencio, dejando que mi cuerpo sea cremado por las sacerdotisas del templo de Indrid Down?


    —Esas no son tus únicas posibilidades —dice Elizabeth, pero su voz vibrante suena poco convincente. Busca a Pimienta en la capucha, como hace siempre que tiene miedo o está incómoda. Pero Pimienta no está allí, está en algún lugar entre la capital y Pozo del Sol, cumpliendo el recado inútil de una reina muerta. Quizás ha sido más rápido que el caballo de Billy y ha entregado la carta antes de que Arsinoe se entere de que Mirabella está muerta. Eso espera Bree, entregarla ahora sería demasiado cruel.


    —Quizás gane la rebelión —dice Bree—. Quizás gobierne la Reina Legión y te deje ir.


    —Katharine mandará a alguien a matarme si las cosas empiezan a pintar así de mal para ella. Os lo puedo asegurar —Luca toma la mano de Bree y susurra—: ¡Y no habléis tan alto a menos que queráis alojaros en las celdas del Volroy!


    Los ojos de Bree arden de rabia. Le cuesta mantener su don controlado y no quemar las paredes usando el fuego de las antorchas.


    —Cuando habló de la tregua, yo la creí. Incluso llegó a caerme bien.


    —Eso mismo pensó Mirabella —dice Luca—. Eso pensamos todas.


    —¡Ha asesinado a mi mejor amiga!


    —Bree… —Elizabeth mira la puerta cerrada.


    —No me importa.


    Con un gesto enciende todas las velas y lámparas de la habitación. Quisiera que Katharine apareciera ante ella en ese mismo instante para poder quemarla viva. Aunque Bree sabe que, por muy enojada que esté, jamás tendrá el valor de oponerse a la Reina Coronada. Nadie, por mucho sufrimiento que haya causado Katharine, sería capaz de eso.


    —Dentro de poco llegará la rebelión. Marcharán con su ejército a través de las montañas y los valles y por los campos de Prynn —Luca mira por la ventana, observa las enormes torres del Volroy—. Llegarán con el apoyo de Rolanth y del templo.


    —¡Y serán derrotados! Sabes lo que es Katharine. Tú sabes que hay algo en ella… El poder que tiene no es normal.


    —Arsinoe también lo sabrá. Recibirá la carta de Mirabella.


    Bree mira al suelo.


    —¿Cómo hemos llegado a esto? ¿A esperar con ansias una rebelión y el final de las reinas?


    —No lo sé —dice Luca, y se limpia con una servilleta—. Pero quiero que vosotras os mantengáis al márgen de la lucha.


    Se pone de pie, y Elizabeth junta de mala gana la sopera y los cuencos. Antes de que se vaya, Luca sujeta a Bree del brazo.


    —Hace mucho que nos conocemos, tú y yo. Y tú me querías. Han pasado años y estamos lejos de Rolanth, pero no me importa lo que hagan conmigo porque ahora sé que me iré siendo querida otra vez.


    Bree frunce el ceño. Sus sentimientos por la Suma Sacerdotisa no son tan sencillos como amar u odiar. Pero es cierto que la anciana nunca ha dejado de importarle.


    —¿Mirabella también volvió a quererte, al final?


    —Creo que sí —responde Luca—. Pero no me lo merecía.


    —Se equivoca, ¿no? —pregunta Elizabeth mientras regresan al Volroy—. Cuando ha dicho que moriría allí o que la matarían. Tiene que haber alguna forma de que sobreviva.


    —Siempre ha sabido cómo salvar el pellejo —dice Bree—. Pero esta vez no estoy tan segura.

  


  
    POZO DEL SOL
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    No hay suficiente lugar alrededor de la mesa de la habitación de Jules para que todos se sienten. Mathilde, Billy y Gilbert Lermont permanecen de pie en un semicírculo detrás el hombro izquierdo de Arsinoe, como una extensión imaginaria del “nuevo concilio”. Porque eso es lo que esta reunión será si la rebelión triunfa y derrocan a la corona. Jules y Emilia se sientan en la cabecera de la mesa, con Caragh entre ellas. Pietyr Renard, de alguna manera, ha logrado sentarse frente a ellas.


    —No os preocupéis —dice Emilia mientras se acomodan—. La cámara del Concilio Negro será mucho más grande.


    Algunos se ríen, pero no Arsinoe.


    —¿No os estáis adelantando un poco?


    —Incluso nosotros necesitamos un concilio —dice Mathilde.


    —¿Pero quién se sentará? ¿No habrá alguien de Rolanth? ¿O del templo? Tal vez incluso Renata Hargrove, para unir lo viejo con lo nuevo. ¿O pensáis arrasar con todos en Indrid Down?


    Los miembros del nuevo concilio se miran entre sí.


    —Puede que la reina Arsinoe tenga razón —dice Jules—. Quizás incluso podamos sumar a la Suma Sacerdotisa, si sobrevive. Ciertamente se lo ha ganado.


    —¿Alguien me puede decir qué hace él aquí? —pregunta Billy, apuntando a Pietyr con el mentón.


    —También podríamos preguntar qué haces tú aquí —contesta Emilia—. Esta no es tu guerra, continental.


    —Su padre ha sido asesinado por Rho Murtra —dice Arsinoe—. Y a él lo han tomado prisionero y torturado en la capital.


    —Está en esta guerra desde el momento en el que se interpuso entre Arsinoe y un oso —concuerda Jules—. Ha sacrificado tanto como cualquiera.


    Emilia suspira.


    —Pietyr Renard está aquí porque conoce la capital y los métodos de la Reina No Muerta mejor que nadie.


    —¿Y por eso le dais un asiento en el concilio? —pregunta Billy—. ¿No es un prisionero? ¿No podría darnos esa información desde una celda?


    —Nunca he estado en una celda —dice Pietyr—. Estaba en una habitación amplia y cómoda en la casa Lermont.


    Billy aprieta los dientes, y Arsinoe estira el brazo y lo sujeta por el hombro antes de que pueda lanzarse contra el envenenador.


    —Yo tampoco confío en él, pero es la razón por la que sabemos lo que pasa con Katharine.


    —Está repleta de reinas muertas —dice Billy—. Ese es el secreto que Mirabella trataba de averiguar.


    —Nunca lo habría descubierto, Katharine lo oculta muy bien.


    La voz de Pietyr suena llena de orgullo, a pesar incluso de que Katharine casi lo mata. Es un Arron, después de todo, una familia de morbosos pervertidos. Arsinoe retira el brazo del hombro de Billy. Que se abalance sobre la mesa, que tire a Pietyr al suelo y le borre esa sonrisa de suficiencia de la cara. La verdad, a Arsinoe no le molestaría verlos revolcarse en el suelo un buen rato.


    —¿Pero qué significa eso? —pregunta Gilbert Lermont, deja las manos sobre la mesa, con sus dedos inusualmente largos entrelazados—. “Está repleta de reinas muertas”. ¿A qué nos enfrentamos, en realidad?


    —A algo mayor de lo que podemos imaginar —contesta Jules, sombría—. Después de lo que vimos en Ciudad Bastián…


    —Dijiste que lanzó a las reinas contra ti —le dice Mathilde a Pietyr—. ¿Puede hacerlo más veces? ¿Es todo lo que puede hacer?


    —Creo que aprende nuevas formas de utilizarlas constantemente —Pietyr baja sus ojos azules—. O las reinas aprenden cómo utilizarla a ella.


    Jules se levanta y empieza a caminar alrededor de la mesa.


    —Jules —dice Emilia—. No te preocupes, nuestros números igualan los suyos.


    —Los números no alcanzan.


    —Cada guerrero vale por cinco soldados comunes. Con un don fuerte, como nosotras, valemos por veinte.


    —¿Y los guerreros que defendieron Bastián? ¿Y Margaret Beaulin? Ella también tenía un don fuerte, y fue… —Jules se detiene. Emilia y ella no habían hablado de la carnicería de Ciudad Bastián, para no aterrorizar a los soldados. Pero incluso Emilia se asusta con la sola mención de Bastián. Arsinoe se ha dado cuenta cuando Jules ha pronunciado el nombre de Margaret.


    —Lo que sea que Katharine nos lance —dice Jules en voz baja—, ningún ejército puede igualarlo.


    —¿Entonces qué hacemos? —pregunta Emilia entre dientes, con los ojos relampagueantes—. ¿Dejamos que se salga con la suya?


    —No, no dejaremos que se salga con la suya —gruñe Arsinoe, y se pone de pie. Solo pensar en Katharine reinando, mientras Mirabella no es sino cenizas en el mar, le retuerce el corazón—. La Reina No Muerta no puede permanecer en el trono. Ella tiene a sus reinas muertas —Arsinoe cierra el puño, y siente en cada el tirón de la magia inferior en cada una de sus cicatrices—, pero nosotros también tenemos a la nuestra.


    Billy abre la boca.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Digo que usemos a Daphne. Sé dónde encontrarla —responde. El pico del monte Cuerno sobresale entre las nubes, puede verlo desde la ventana—. Y se podría decir que me debe un favor, después de todo lo que ha ocurrido.


    —Arsinoe, es demasiado peligroso.


    —No tengo miedo.


    —No he dicho que tengas miedo.


    Arsinoe espera que Billy le diga que está siendo imprudente, o que trate de convencerla para que no lo haga. En cambio, se queda callado.


    —Pero incluso aunque contemos con una reina muerta —dice Caragh—, ¿cuál es la diferencia? Si son tan poderosas, como dices, ¿de qué nos vale una contra docenas?


    Mira a Jules, que a su vez mira a Emilia y Mathilde. Todas las miradas recaen entonces sobre Pietyr, pero él tampoco tiene respuestas.


    —Daphne es más poderosa —dice Arsinoe—. No es como ellas.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta Jules—. Fue una reina como ellas. Y está muerta como ellas.


    —No fue como ellas. Ella reinó. No la mataron, no perdió.


    Sus palabras resuenan en la habitación. Es la mejor oportunidad, la única baza que tienen. Arsinoe siente cómo todos la miran con cautelosa esperanza.


    —Si crees que peleará por nosotros —dice Jules—, entonces ve a buscarla.


    —Cuando el ejército avance, me iré a la montaña. Os alcanzaré después.


    —Entonces adelante.


    El concilio se disuelve rápido, aunque siguen charlando en voz baja. Antes de que Billy salga del cuarto, Arsinoe lo retiene agarrándole el brazo.


    —Sé que no quieres que haga esto, pero tengo que hacerlo.


    —Ya lo sé, igual que tú sabes que yo tengo que pelear —Billy le acaricia la cara—. Mirabella estaría orgullosa de ti. Yo lo estoy. Solo espero que sepas a lo que nos enfrentamos.


    Cuando Pimienta aparece como una mancha diminuta sobre el cielo, Arsinoe está sola en su habitación, mirando cómo se preparan los rebeldes. Desde su ventana puede ver con claridad las prácticas de arquería en las colinas, donde las dianas están repletas de flechas y más flechas. Algunas se clavan en ángulos imposibles, como en un alfiletero, y otras parecen formar patrones elaborados. Arsinoe observa la plaza, las carretas pasan llenas de armas y del grano madurado por los naturalistas. La rebelión entera había duplicado sus esfuerzos después del funeral de Mirabella, como si su muerte hubiera sido el empujón final para marchar a la batalla.


    El pájaro se posa al fin sobre el alfeizar de la ventana. Arsinoe lo reconoce de inmediato, incluso antes de que la salude con un gorjeo agudo. Por un momento, tiene la impresión de que la pequeña ave es Mirabella, que ha regresado para visitarla, hasta que Arsinoe recuerda que su hermana no era naturalista, pero sí amiga de una.


    Estira la mano y el pájaro carpintero salta a su palma. Está cansado y agitado, el pobrecito. Las alas le cuelgan lejos del cuerpo, y abre el pico como jadeando.


    Arsinoe tampoco es naturalista, pero, en cuanto se sube a su mano, el pájaro se acomoda y sacude las plumas. Lo trae al interior, los diminutos ojos de la criatura se entrecierran, y se sienta en un sillón junto a la chimenea.


    —No te duermas todavía, amiguito —le susurra y le hace cosquillas.


    Exhausto, Pimienta abre un ojo y estira la pata con la carta atada, sacudiéndola, como si pidiera que se la saque para poder dormirse de una vez.


    Arsinoe desata la carta y la desenrolla. Se queda sin aire al reconocer la caligrafía de Mirabella. La deja apoyada sobre su falda, y acaricia al pájaro. Había pensado que sería una carta de Elizabeth, la naturista, o quizás de Bree Westwood. ¿Cuándo la había escrito? ¿Cuándo la había enviado? Aprieta los labios y mira al pájaro carpintero. Ya está dormido.


    Vuelve a desenrrollar la carta y la lee.


    Por favor, ven a la capital. Katharine no es lo que has escuchado. Ni tampoco lo que has visto. Hay algo que la controla y solo tú puedes remediarlo. La Diosa nos ha traído hasta aquí por alguna razón, a las tres reinas. A mí para que enfrente la niebla, a Katharine par que sea el vehículo, y a ti para que expulses a las muertas con tu magia inferior. Perdóname por haberme ido, pero ahora, por favor, ven. Tus hermanas te necesitan, tus dos hermanas.


    Con amor, Mirabella


    Arsinoe permanece en silencio unos segundos. Luego hace una bola con la carta y la arroja al fuego.


    La mañana del primer día de marcha, Arsinoe y Billy acompañan a Luke a ajustar su armadura, nada más que un casco y una coraza. El ejército avanzará hacia Indrid Down y ella irá a la montaña. De pie con los brazos estirados, Luke gira en círculos mientras el gallo Hank picotea el metal, como evaluando su dureza La rebelión no ha tenido tiempo ni medios para equipar mejor a sus soldados, pero él está entusiasmado de todas formas.


    Luke debería estar detrás del mostrador de su librería, debería estar sirviendo galletas o pasteles, o bordando un vestido hermoso. Luke es un creador de cosas, no un destructor, y a Arsinoe le cuesta sonreír y asentir cuando les muestra su ballesta y su pica.


    —Es una lástima que no te puedas llevar a Braddock —dice Billy, mientras Hank clava el pico en el yelmo de Luke—. Imagina las historias que se contarían después la reina Arsinoe yendo a la guerra montada en un gran oso pardo. Podríamos haberle fabricado una armadura a su medida.


    —Contarán esas historias de todos modos —responde Arsinoe—. La mitad de todas las leyendas es un invento absurdo. También hablarán de vosotros, yendo a pelear con dos pollos acorazados.


    Luke abre los ojos divertido.


    —¡Harriet estaría preciosa con una armadura! Pero no es una familiar. E incluso Hank, que no puede ser más feroz, debe mantenerse alejado de la contienda —Mira al gallo, que ladea la cabeza desafiante—. Solo los perros y las aves que vuelan estarán a salvo, y los familiares más grandes, como Camden.


    —Nadie estará a salvo —murmura Billy, pero Luke parece no escucharlo.


    —Hablando de familiares, o de falsos familiares, mejor me voy a buscar el mío. Lo voy a llevar a la montaña antes de dejarlo en la Cabaña Negra.


    Es posible que, entre el desorden del ejército y el caos de la batalla, Arsinoe y Luke no vuelvan a verse. El bueno de Luke, que siempre había creído en ella y que llora por cualquier cosa. Aunque esta vez es ella a quien se le empañan los ojos.


    —Vendré a buscarte antes de que os vayáis —le promete, y Luke le estrecha la mano.


    Arsinoe y Billy dejan la ciudad para ir a buscar al oso, detrás de ellos los rebeldes empiezan a formar filas, y la plaza se llena de caballos. Cada una de las calles en dirección a la plaza está también llena de soldados esperando la orden de partir. Se sientan en barriles o en baúles de suministros, tan asustados como determinados a luchar.


    Arsinoe pasa los dedos por la muñeca de Billy, para ver si le duele.


    —¿Cómo están tus heridas? ¿Tengo que cambiarte las vendas?


    —No. No sé qué le pusiste a ese ungüento, pero…


    —Magia —lo provoca Arsinoe—. Puse unas gotitas de mi sangre.


    —Arsinoe…


    Billy sonríe a medias, a pesar de su expresión preocupada.


    —No deberías ir —dice ella al fin—. No eres un soldado, deberías quedarte en la retaguardia y dirigir la batalla. O encontrar un barco y salir de esta isla.


    —He estado entrenando con el ejército. Y soy bastante bueno con el arco, ya sabes. Mi padre insistió con la arquería.


    —Quédate. En. La. Retaguardia.


    —Aprendo rápido. Ahora soy tan bueno como la mitad de estos tipos.


    —Pero ni la mitad de bueno que estas mujeres —dice Arsinoe, y le acaricia la nuca—. Continental…


    —¡Arsinoe!


    Se giran al escuchar la voz de Jules. Camden va detrás, balanceando la cola de un lado a otro. Billy aprieta la mano de Arsinoe con suavidad.


    —Ve con Jules —dice—. Será más útil que yo para encontrar a Braddock. Pero búscame antes de la batalla.


    —Está bien —le responde, y Billy la besa. Luego se da la vuelta hacia las puertas de la ciudad y se descubre un sombrero imaginario ante Jules y Camden.


    —¿Estás buscando a un oso? —pregunta Jules—. Creo que lo he visto antes, intentando encontrar bayas.


    —Todavía es demasiado temprano para que hayan crecido bayas.


    —Puede que alguien haya hecho madurar algunas —dice Jules con picardía. Señala hacia la más tenaz de las enredaderas, junto a la muralla. No tardan en encontrar a Braddock, su enorme pelaje pardo es difícil de pasar por alto.


    —Acabamos de estar con Luke. Le están ajustando la armadura —dice Arsinoe—. No parece darse cuenta de que esto es serio. Hank parecía más preocupado que él. Tenía ganas agarrarle del cuello y gritarle.


    —¿Gritarle qué?


    —Que no está hecho para el ejército, que no está hecho para la batalla.


    —Tampoco tú —dice Jules—. De todas las reinas, eres la que menos posibilidades tiene de salir sana y salva. Katharine se ha transformado en una guerrera gracias a los dones prestados de las muertas. Y Mirabella era…


    —Una tormenta. Un fuego sin control.


    —Sí, ¿pero tú? A excepción de tu gusto por empujar a la gente, no eres un soldado. Peleas con la cabeza, con engaños, y con magia.


    —Como una envenenadora —dice Arsinoe—. Supongo que siempre fui una, en el fondo. Hemos una pésima cosecha de reinas, todas nosotras. Ninguna es lo que se suponía que debía.


    —No —dice Jules—. Somos mucho más de lo que se suponía. Y no nos llames “cosecha”, no somos verdura.


    Arsinoe se ríe despacio.


    —No digas “cosecha”, no digas “parir”… Tienes demasiadas reglas, Jules.


    —Nunca te dije que no digas “parir”.


    La sonrisa de Arsinoe desaparece.


    —Tienes razón. Esa fue Mirabella.


    Observan cómo Camden juega con Braddock. Es una maravilla lo bien que se entienden. Camden le mordisquea la pierna, y el oso la hace rodar por el musgo mojado de un empujón. La gata sacude la cabeza, tiene el pelaje manchado y vuelve a mordisquearle la pierna.


    —Camden necesitaba esto —dice Jules—. Le ha subido el ánimo.


    —Y a Braddock también.


    Pero no a ellas. Estar juntas las consuela, pero saben que no va a durar mucho más.


    —A veces me dan ganas ir corriendo con la abuela Cait y pedirle que me lleve a casa.


    —A mí también —dice Arsinoe—. Me sorprende que envíe a Caragh a los consejos de guerra, esperaba que nos aconsejara ella misma.


    —A mí me aconseja. Solo que no enfrente del concilio.


    —¿Y qué te dice?


    —Que no podemos ganar, pero que tenemos que intentarlo.


    —A ella tampoco se le da bien levantar ánimos —dice Arsinoe, y Jules le apoya la mano en el hombro.


    —Yo solo estaré animada cuando termine la batalla, cuando levante la vista y sepa que sigues viva —Jules le da un abrazo—. Vive, por favor.
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    —El ejército rebelde ya está en camino.


    Genevieve está erguida detrás de Katharine, que observa la ciudad por la ventana. Durante días, los ciudadanos de Indrid Down han fortificado sus casas, tapiado ventanas y almacenado provisiones.


    —¿Me escuchas, reina Katharine?


    —Te escucho.


    Las dos miran como unos campesinos conducen a un viejo caballo, puro hueso, para resguardarlo en alguna granja del campo.


    —¿Deberíamos inspeccionar esas granjas? ¿Incautar más provisiones para el asedio, antes de que lleguen los rebeldes?


    —No habrá asedio. Solo una batalla. Una última batalla.


    —¿Deberíamos trasladar a los que no pueden pelear?


    Katharine hace un gesto en dirección a las ventanas tapiadas.


    —Saben que el ejército rebelde se aproxima, pero han decidido quedarse. La mitad de ellos probablemente se alce contra mí.


    Genevieve se pone a su lado, apoya las manos temblorosas y pálidas sobre el alfeizar de piedra. Tiene miedo. Todos tienen miedo. A pesar de toda la arrogancia y la fuerza del Concilio Negro, ninguno ha conocido la guerra.


    —¡Kat, no te rindas! —Genevieve la mira fijamente con sus ojos color lila—. ¡Mi hermana no te educó para que ahora te rindas!


    —Tu hermana me educó para hacer lo que me ordenaran. Me educó para servir, para agradar —Katharine flexiona la mano y siente la presencia de las reinas muertas allí mismo, junto a la superficie, ganando espacio cada día. No cabía duda de que a ellas las había servido bien—. Yo amaba a Natalia, y ella me amaba, a su manera. Pero nunca creyó en mí. Y ahora tú tampoco crees. Piensas que Arsinoe y Jules Milone marchan hacia nosotros con un ejército de elementales, naturalistas y guerreros, con clarividentes que adivinarán nuestras trampas y un grupo de sin dones para enfrentarse a nuestra caballería. Piensas que nos van a superar con una nube de halcones y de rayos, pero no tienes idea de lo que mi ejército puede hacer.


    —Entonces, ¿no tienes miedo? —pregunta Genevieve—. ¿No tienes miedo de que perdamos?


    Katharine baja los ojos con tristeza.


    —No. No vamos a perder.
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    Arsinoe trepa por la ladera del monte Cuerno junto con su oso, mientras el sol de la tarde le pega en la espalda. Aunque la mayor parte de la nieve ya se ha derretido en las praderas bajas, el camino sigue cubierto de blanco.


    Detrás de ellos, en Pozo del Sol, el ejército rebelde abandona la ciudad en un flujo constante. Los alcanzará más tarde, cuando haya terminado con lo que ha venido a hacer ahí. No se habrán alejado mucho, un ejército de ese tamaño es lento. Emilia ya se ha quedado ronca de gritar órdenes, pero Arsinoe admite que está impresionada con lo rápido que se habían puesto en marcha una vez dada la órden.


    Arsinoe mantiene el paso constante, pero se apoya un momento sobre el oso para observar la marcha del ejército. Entorna los ojos y trata de distinguir a Jules en su caballo negro, o a Emilia en su caballo de batalla, pero no las encuentra. Billy es uno de aquellos lejanos puntitos, cabalga sobre un caballo prestado, con armas prestadas, para luchar una guerra también prestada.


    Antes de que se fuera, Billy le había preguntado si podía acompañarla.


    —Es un asunto de reinas —le respondió.


    —Como el que tienes con Katharine.


    —Sí. Como el que tengo con Katharine.


    No había insistido, como si aquella pregunta fuera algo que debía decir y nada más. Esa noche, a pesar de todo, la había abrazado como si nunca la fuese a soltar. Pero algo había cambiado, desde que había sido el prisionero de Katharine en Indrid Down, Billy había dejado de ser el mismo.


    —No hay futuro para las reinas —murmura Arsinoe, y Braddock la empuja delicadamente con la cabeza.


    Cuando entran en la cueva, el aire huele a piedra y a humedad fría, por el deshielo. Busca algo de madera en su morral, para encender un fuego y calentar se las manos, y un trozo de pescado seco para el oso. Tiene los dedos helados y le lleva un tiempo encender el fuego. Prender el fósforo le resulta casi imposible y, a diferencia de Jules, nunca se le ha dado bien juntar la leña. Cuando por fin lo consigue, se sienta junto a Braddock: una luz naranja baña el interior de la cueva y Arsinoe mantiene la vista fija en las sombras del fondo, que se adentran en la osucridad de la montaña.


    No tiene miedo, ni siquiera está preocupada o recelosa. Esta vez no, esta vez sabe por qué ha venido.


    —No seas tímida, Daphne —susurra Arsinoe—. Me lo debes.


    Contempla la negrura y la sombra de las piedras. Finalmente se pone de pie y se acerca al abismo de oscuridad.


    —No he venido hasta aquí solo para hablar con un agujero en el suelo.


    Se queda esperando. En cualquier momento puede aparecer Daphne: una figura resbaladiza con dedos esqueléticos y piernas que se estiran de forma imposible.


    Pero no lo hace. Arsinoe se asoma al abismo, aferrada a las piedras. Durante un tiempo, en aquellos sueños, había considerado a Daphne su amiga. Puede que incluso la considerase como una parte de sí misma, aunque eso ya se había terminado.


    —¡Sal de una vez! —grita, y su voz hace eco—. ¡Mirabella está muerta! ¡Y la niebla sigue aquí! ¿De verdad pensabas que iba a desaparecer? ¿O solo querías ver muerta a otra reina elemental?


    Las preguntas se quedan flotando en el aire sin respuesta. No hay ningún movimiento en las sombras, ni volutas de humo, ni ninguna figura escondida entre las rocas.


    Arsinoe busca su cuchillo. Se hace un corte en la mano y la aprieta contra la pared. Luego aprieta el puño y deja que su sangre de reina caiga, gota a gota, hasta el corazón de la isla. Pero la montaña está vacía, Daphne no está y la fuerza que alguna vez la había traído de regreso tampoco. No será de ayuda esta vez.


    Arsinoe está sola.
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    —No ha sido fácil —le dice Jules a Caragh, mientras miran el campamento desde la colina—. Pero lo hemos conseguido.


    Habían conseguido desplazar a un ejército entero a través de las montañas. Colina abajo, los rebeldes arman sus tiendas y construyen corrales provisionales. Gracias a los naturalistas, no se ha perdido ningún caballo, a pesar del terreno rocoso e irregular.


    —Los rebeldes ya no son rebeldes, son soldados —dice Caragh—. Arsinoe debería habernos alcanzado ya, se habrá retrasado con Braddock.


    —Quizás deberías ir a buscarla —Jules mira a su tía por el rabillo del ojo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que quiero que vuelvas.


    —Definitivamente no —Caragh sacude la cabeza—. Tu madre ya no está y yo no soy ninguna guerrera, pero no te dejaré sola.


    —No estoy sola.


    —Pero yo soy la única…


    Jules la mira. Caragh la había criado cuando Madrigal se había ido. Ella le había enseñado a utilizar su don. Y todos los años que Caragh había pasado en la Cabaña Negra fueron por ella, por Jules. Incluso ahora, nadie hace que se sienta más protegida y a salvo que su tía.


    —Necesito que vuelvas. Por Fenn.


    —Fenn está con Matthew —dice Caragh, pero se le arruga la cara.


    —Necesito que vuelvas y que busques a los demás para llevarlos a un lugar seguro. Todos los Milone estarán en riesgo de muerte si perdemos. Te necesito en Pozo del Sol para ayudar a los demás a regresar a Manantial del Lobo y desaparecer: llévate a mi hermano pequeño y a Matthew, no dejes que Katharine os encuentre.


    —Jules —Caragh la abraza con fuerza, como no hace desde que Jules era niña. La suelta y se aparta antes de lo que Jules hubiera querido—. Me voy. Y si veo a Arsinoe, le indicaré cómo llegar.


    Al descender la colina, Caragh se cruza con Emilia.


    —¿Caragh? ¿Caragh, adónde vas?


    Pero Caragh ya se ha perdido en la oscuridad de la noche. De vuelta en el campamento, Emilia se encuentra con Jules.


    —¿Adónde va Caragh?


    —La he enviado de regreso.


    Emilia se la queda mirando, considerando la pérdida de otro soldado, pero después asiente.


    —Bien. Mejor así.


    —Arsinoe ya debería de haber llegado.


    —Bueno, pues ya llegará —dice Emilia, despreocupada.


    —Creo que deberíamos enviar a un rastreador para que la encuentre.


    —Mmmpf —gruñe Emilia.


    —¿Eso es un sí? Todavía no logro descifrar todos los sonidos que haces —dice Jules, dándole un codazo. Emilia la aparta con la mano.


    —No trates de engatusarme —responde, fastidiada—. Y eso era un no. No desperdiciaremos exploradores, la batalla está delante de nosotras, no detrás.


    —Sabes que las necesitamos a ella y a Daphne para enfrentarnos a Katharine y a lo que Katharine controla. Lo que vimos en Bastián…


    —Solo te necesitamos a ti, nuestra Reina Legión. Espero que Arsinoe se caiga en ese hueco dentro de la cueva. Espero que ella y su reina muerta nos dejen en paz.


    —No has querido decir eso, ni tampoco lo crees. Eres valiente, pero no estúpida.


    Jules contempla el ejército y se estremece. No puede olvidar todo lo que vio en la ciudad de los guerreros. La brutalidad, los muertos de una sola de las partes…


    —¿Tienes miedo? —pregunta Emilia.


    —Por supuesto. ¿Tú no?


    —Sí —sonríe Emilia—. Pero el don de la guerra… me hace disfrutarlo. ¿No sientes lo mismo?


    Le pasa el dedo por el mentón. Algo en esa caricia y en la forma en que Emilia la mira desata un sentir profundo en el vientre de Jules. Algo familiar y a la vez completamente nuevo.


    —¿No te gusta, ni siquiera un poco?


    A Jules se le entrecorta la respiración, y Emilia le sujeta la cara con las manos.


    —La batalla será dentro de poco y todo esto terminará, de la manera que sea. La lucha será horrible, será suerte y sangre. Perderemos amigos…


    Está tan cerca, sus ojos negros brillan a la luz de las antorchas.


    Jules se ríe avergonzada.


    —¿Así flirtean los guerreros? —dice mientras le toma la mano a Emilia, que se ríe—. Todo esa charla sobre perder al otro…


    —No te voy a perder.


    —No puedes saberlo. A menos que… —Jules se echa hacia atrás—. ¿Planeas mantenerme fuera de la lucha? ¿Rodeada de soldados, alejada del peligro? No he venido desde tan lejos para eso, Emilia. Esa no sería la clase de reina guerrera que querías.


    —Y no es la clase de reina que quiero —dice Emilia, y la atrae hacia sí. Justo cuando sus labios se tocan, Jules sacude la cabeza y Emilia se aleja.


    —Perdón —dice Jules.


    —¿Tienes miedo?


    —No.


    —¿Entonces es que no sientes lo mismo?


    —No, yo… no sé. Y sé que suena estúpido. Sé que Joseph está muerto, sé que no va a volver, y que no le importaría. Sé que dentro de poco lucharemos, y que quizás no nos quede mucho tiempo… Pero no sé, no sé.


    Emilia aparta la mirada, claramente decepcionada.


    —¿Estás enfadada conmigo?


    —¿Por ser fiel a tu corazón? —Emilia estira la mano y le coloca un mechón detrás de la oreja—. Jamás me enfadaría por eso.


    Arsinoe llega al campamento en el medio de la noche. Los fuegos arden bajos, pero son inconfundibles. Incluso en la oscuridad, puede sentir las huellas de los caballos y las carretas. La Reina Legión no mantiene sus intenciones en secreto, cualquiera que vea el humo sabe que la rebelión marcha hacia Indrid Down.


    —Reina Arsinoe —una de las exploradoras se inclina al reconocerla.


    —¿Otra vez con reverencias? —dice Arsinoe. La batalla está tan cerca que todos vuelven a confiar en las supersticiones, buscan calmar su conciencia, piden señales a los oráculos para saber si pelean del lado correcto, y si sobrevivirán a la batalla—. No te preocupes, no quería ser brusca. ¿Sabes dónde puedo encontrar a Billy Chatworth?


    —Acampa en el lado norte —señala la exploradora. El campamento es tan grande que Arsinoe debe parar dos veces más para pedir indicaciones, pero finalmente encuentra, frente a su tienda, a Billy junto a una pequeña fogata donde prepara la comida.


    —Arsinoe —Billy se acerca y la abraza—. Has tardado tanto, estaba preocupado.


    —Perdón. Me ha costado más tiempo de lo que pensaba dejar a Braddock en la Cabaña Negra, con Willa.


    —¿El oso no quería que lo dejaras?


    —Era ella la que no quería.


    —Bueno, no es una naturalista —dice Billy—, así que no la puedo culpar.


    —Sí, pero Willa lo conoce. Le dejé un saco de pescado ahumado para mantenerlo a raya. Seguramente se adentre en el bosque en cuanto vea que Caragh no está allí.


    Billy asiente, pero no parece el mismo sin su eterna sonrisa y la chispa continental de sus ojos.


    —Has cambiado tanto —le dice Arsinoe—, desde que llegaste a esta isla y le dijiste a Jules que tú tenías un gato sordo con un ojo de cada color, igual que ella.


    Billy se ríe.


    —Dios, ¿de verdad dije eso? ¿Cómo me aguantaste?


    —Con la paciencia de una reina —responde, y ambos se ríen hasta que algo en el interior de la tienda empieza a moverse y a gruñir.


    —¡Silencio de una vez! Algunos tratamos de dormir antes de cometer alta traición.


    Arsinoe parpadea.


    —¿Quién está en tu tienda?


    —Pietyr Renard —Billy frunce el ceño—. Saqué el palito más corto.


    Arsinoe asoma la cabeza a la tienda y lo ve tumbado, con los brazos cruzados.


    —Me sorprende que lo hayan traído —dice Billy—. No es de fiar.


    —No, pero Katharine intentó matarlo y lo ha dejado inconsciente durante meses. Creo que está aterrado, aunque no me creo nada más de lo que dice.


    —Hmpf. Puede que sea un envenenador, pero su verdadero poder es la persuasión. ¡Ah! —dice Billy levantando las cejas—. Te he guardado algo de comida.


    Con un trapo, sujeta el cazo por el mango y vuelca el contenido sobre un plato. Arsinoe puede oler la carne con zanahoria y cebolla.


    Por supuesto que Billy le ha guardado un plato entero de comida, la conoce demasiado bien. Sin embargo, cuando prueba el plato, se da cuenta de que no tiene hambre, o al menos no de comida.


    —¿Estás diciendo que tenemos que compartir la tienda con Arron toda la noche?


    Le toma la mano y acaricia la palma con el pulgar.


    —Sería muy descortés echarlo —Billy la atrae hacia sí—. Pero estoy seguro de que encontraremos algún lugar cómodo por ahí.


    Ninguno de los dos necesita más. Se escapan juntos del campamento, como si estuvieran pegados.


    —Está condenadamente oscuro —dice Billy—. Con cuidado. Creo que pasamos un cobertizo no muy lejos de aquí. Parecía desierto, salvo por algunas cabras.


    —Un cobertizo, un establo, un árbol robusto… Me da igual —responde, y lo hace reír.


    De alguna forma encuentran el camino y trepan la verja. Se acuestan sobre un montón de paja y una vieja manta, y Billy espanta a algunas cabras curiosas.


    —Es una lástima que los cobertizos no tengan puertas —dice, y ella lo abraza.


    —Acércate y cállate.


    —¿Que me calle?


    —Bueno, al menos intenta no asustar a las cabras.


    Lo escucha reírse. No pueden verse en la oscuridad, pero sus manos tienen suficiente práctica para saber qué hacer. No pasa mucho hasta que se olvidan de las cabras y del aire gélido y no piensan en nada salvo en el otro.


    Después se quedan abrazados.


    —No quiero regresar —susurra Arsinoe.


    —Quizás podemos evitar que el sol salga por un día o dos…


    —¿Por qué no todo un mes?


    —Un mes durmiendo en el suelo frío. A ti sí que te criaron los naturalistas —Billy la abraza con más fuerza y se envuelve en la manta—. Mejor que Renard se haya quedado en la tienda, me gusta estar aquí contigo, lejos de todo.


    —A mí también —Arsinoe aprieta la cabeza contra el pecho de Billy—. Pero pobre Pietyr Renard. Conociendo a Emilia, seguro que ya tiene pensado cómo lo va a utilizar.


    —Creo que solo quiere mostrarlo para perturbar a Katharine y que haga algo es estúpido.


    —No va a funcionar. Katharine puede ser muchas cosas, pero no estúpida.


    Billy suspira.


    —Supongo que no lo envidio. Los dos están en lados opuestos de la batalla. No me puedo imaginar lo que sería si fueras tú, aunque por ser tú eso jamás pasaría..


    —Nadie debería estar en esa posición, esto no debería estar pasando. Todos los que van a morir mañana, no lo harían si sus reinas hubieran hecho lo que debían.


    —No puedes pensar así. Esto es lo que debe ser. Fennbirn ha terminado con la vieja tradición. Emilia puede parecer brusca y una traidora, pero tiene razón. Cada persona que nos ha visto marchar y cada soldado de la rebelión están listos para un cambio.


    —Espero que sean sinceros —dice Arsinoe—. Porque después de esto, está claro que todo cambiará.


    Billy deja de acariciarla. Ya casi se les ha acabado el tiempo.


    —Durante la batalla no estaremos juntos —dice—. Jules conducirá el ataque de la guardia real…


    —Y yo iré en busca de Katharine.


    —¿Qué vas a hacer? ¿De verdad vas a matarla?


    —Voy a hacer lo que Mira me pidió —responde Arsinoe, frotándose las cicatrices—. Voy a expulsar a las reinas muertas. Y luego sí. La voy a matar.


    Arsinoe se queda en silencio. No puede ver el rostro de Billy para saber cuál es su reacción.


    —Después de la batalla, no me quedaré en Fennbirn —dice Billy.


    —¿Por lo que te dije? —pregunta Arsinoe, sentándose.


    —No. Esto es una guerra, Arsinoe, y cuando termine ninguno tendremos las manos limpias. Pero… tengo que volver a casa. Tengo que encargarme de mi familia.


    —Entonces iré contigo.


    —A ti te necesitan aquí, no perteneces al continente. Si también yo hubiese sido de la isla…


    —Lo eres —responde Arsinoe, con la voz quebrada. Pero no se lo discute realmente. Él tiene razón, y ella no puede quitarse de encima la sensación de que después de la batalla no quedará ninguna reina, ni viva, ni muerta—. Sabes lo mucho que he intentado no ser lo que soy.


    Billy se tapa el rostro con las manos, y Arsinoe se alegra de que que no puedan verse las caras en ese momento.


    —Sabes que siempre te he querido, ¿lo sabes, Billy? Y sabes que siempre lo haré.
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    Los rebeldes ya están aquí.


    Katharine se gira. El mensaje que le entrega Rho no la sorprende.


    —¿Cuáles son sus números? —pregunta Katharine, sin mucho interés.


    —Demasiado altos —responde Rho—. Las estimaciones iniciales que nos dieron los espías han resultado ser muy bajas en comparación.


    —¿Qué se supone que significa eso? —pregunta Genevieve. Únicamente ella, Rho y Renata Hargrove han acudido al Volroy. El resto del Concilio Negro se esconde. No le sorprende. Son unos cobardes. Además, no los necesita.


    Los últimos dos días Katharine había sentido la llegada de la Reina Legión. Lo shabía sentido por los murmullos excitados de las reinas muertas, que ya saborean el sabor de la carne entre los dientes. Esas reinas, perversas y corrompidas, cuyos nombres ya nadie recuerda.


    —Hemos conseguido más caballos —dice Renata—. Y tenemos más soldados entrenados, con armadura completa y armas de acero, no de madera.


    Rho abre la boca para discutir, pero Katharine la silencia con la mirada. Sabe muy bien que la desventaja numérica no tiene importancia.


    —¿Y nuestras gentes? ¿Cuántos han huído?


    —Los que podían han ido tierra adentro. Buscaron refugio al oeste, en Highgate.


    Katharine asiente. Los que no habían podido se habían quedado en la ciudad, escondidos, atrapados entre la batalla y la niebla.


    —Tenemos provisiones —dice Genevieve—. Todos estarán a salvo mientras la ciudad resista.


    Katharine contempla los tejados. ¿A qué le tiene miedo la gente? La Reina Legión llega para liberarlos, o eso dice. Pero Katharine los va a proteger de todos modos. Incluso aunque no crean en ella, incluso aunque se hayan alejado de la corona como si ya no valiera nada, olvidando la historia de la isla, los cientos de batallas, las honorables y fuertes reinas que habían construido la leyenda de Fennbirn, los va proteger a todos.


    —Reina Katharine —pregunta Renata—. ¿Qué debemos hacer?


    Katharine se aleja de la ventana y suspira, con las manos plegadas sobre el vestido.


    —¿Acaso queremos que la Reina Legión atraviese nuestras calles caminando? Reunid a la guardia de la reina, que armen barricadas en los caminos principales y en los mercados, que fortifiquen el Volroy y lleven armas a las garitas de entrada. Diles que yo los veré en el campo de batalla.


    Renata y Genevieve esperan, mirando a Rho.


    —Me gustaría tener unas palabras con mi comandante. Vosotras dos os encargareis de que se cumpla lo que acabo de decir, y haced llegar las órdenes a los miembros del concilio que no se han molestado en venir.


    Salen de ahí rápidamente, y Rho cierra la puerta.


    —Quieren huir —dice la sacerdotisa—. Bree West-wood no hace otra cosa que mirar con suspicacia. Hay que vigilarla.


    —Déjala ir. Déjalos a todos. Si la rebelión atraviesa las murallas del Volroy, no habrá piedad para nadie. Tienen miedo de los soldados descontrolados, tienen miedo de ser despedazados, y tienen razón.


    Katharine mira al oeste, hacia Greavesdrake, como si pudiera ver a través de los muros de la mansión, orgullosa y solitaria sobre la colina. Por una vez, le alegra que Natalia esté muerta, así no tiene que imaginarsela cuando los rebeldes lleguen a la mansión con sus espadas y antorchas.


    Rho camina hacia la mesa y se sirve una copa de vino. Qué raro es que se haya convertido en su principal aliada. Katharine solía odiarla tan solo con verla, la trenza colorada demasiado apretada, la mandíbula esculpida en granito. Pero el odio no era realmente odio, era resentimiento porque una mujer así estuviera contra ella en vez de a su lado. Y ahora, cuando la mira a Rho, lo único que siente es lástima por lo que ha hecho y va a hacer.


    Rho se dirige a la ventana, a mirar el patio interior donde se está agrupando la guardia real.


    —Es difícil mirarlos a los ojos —dice Katharine—. Saber que debo ordenarles luchar hasta morir. ¿Pelean por mí, al fin y al cabo? ¿Me apoyan, o simplemente no tienen opción?


    —Nunca lo sabrás —responde Rho—. En eso consiste ser una comandante, pero debes mirarles a los ojos de todas formas.


    Katharine se queda de pie junto a ella. La sacerdotisa es mucho más alta que ella, tiene los hombros anchos, es la encarnación perfecta del don de la guerra.


    —¿Qué es lo que sientes —pregunta Katharine— cuando te doy a las reinas muertas?


    Rho respira hondo.


    —Algo sagrado. Es un honor luchar contra la Reina Legión. Esos rebeldes se esconden detrás del apoyo de Arsinoe, pero no aman a la isla ni a la Diosa, no como nosotras. Estoy agradecida con las reinas muertas por esta alianza, es como si la Diosa nos hubiera enviado su ayuda.


    Katharine aprieta los dientes. Ni siquiera Rho, una de las mejores servidoras de la Diosa, entiende lo que ocurre. No como lo hace ella.


    —Entonces acércate, Rho.


    Las muertas se deslizan entre las venas de Katharine. Brotan con tanta fuerza que hace una mueca de dolor. Su mano cae sobre la cabeza de la sacerdotisa. Sella los labios sobre la boca de Rho, que jadeando se arrodilla sobre la alfombra.


    Katharine la observa mientras se le oscurecen las venas. Le ha transferido más reinas muertas que nunca. Son una multitud debajo de su piel. Los ojos se le han vuelto negros.


    —Cabalga —le dice, y Rho se pone de pie—. Cabalga en busca de la Reina Legión. No hay premio mejor. No hay batalla más grande que esta.

  


  
    EL CAMPAMENTO REBELDE
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    La noticia del avance del ejército de la Reina Coronada reverbera en el campamento como un temblor. Da igual que los rebeldes hayan sido los que han atravesado la isla entera para presentar batalla, da igual que ya lo supieran. Ahora es real, y no hay hombre ni mujer que no tenga miedo.


    Billy y Pietyr se visten en el silencio tenso de la tienda. Arsinoe se había deslizado hasta la de Jules justo antes de que amaneciera, pero antes se había comido lo que quedaba de la cena, y Billy lo toma como un buen signo.


    —¿Algo de comer antes de irnos? —le pregunta Billy a Pietyr, que lucha con su armadura. No le han dado mucho: un par de grebas y unas hombreras de cuero, además del escudo y la espada—. Arsinoe no nos ha dejado mucha comida.


    Pietyr arruga la nariz.


    —¿Cómo puedes tragar esa porquería sin envenenar? Solo el aroma de esa blandura me retuerce el estómago. Arsinoe no es una verdadera envenenadora si es capaz de comerse eso —dice, mientras lucha con las correas—. ¡Esta armadura vale menos que la bestia que mataron para fabricarla!


    Billy suspira y deja la cuchara con la avena y el queso. Le gustaría gritarle que su armadura no es mejor, pero ve cómo le tiemblan las manos a Pietyr y se acerca para ayudarlo.


    —Si estuviera luchando junto a Katharine, estaría con la armadura completa de la guardia real, resplandeciente desde el yelmo hasta las espuelas.


    —¿Preferirías estar allí, entonces? ¿Peleando del lado de Katharine?


    Pietyr frunce el ceño mientras Billy ajusta la correa.


    —Por supuesto que sí. Estaría con ella hasta el final, sin importar nada. Pero Katharine ya no existe.


    —Sí que existe. Al menos su cuerpo, su cara. Puede que cambies de opinión cuando la veas, y entonces también quieras cambiar de lado.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta Pietyr, entornando los ojos.


    —Que te voy a clavar un cuchillo si lo intentas —contesta Billy, que termina de ajustarle las hebillas y da un paso atrás. Luego le da unas palmadas en el pecho—. O quizás lo que digo es que eres un hombre valiente por enfrentarte a ella, a pesar de todo.


    Pietyr comprueba la armadura, revisando que no le quede floja.


    —Esta mañana hablas más que lo habitual. ¿Tienes miedo?


    Billy se alza de hombros. Puede sentir cada gota de sangre que corre por debajo de su piel y cada latido de su corazón. Tiene miedo. Y sabe que Pietyr se siente igual, sin importar cuánto se esfuerce en taparlo con su característico desdén.


    —Supongo que sí —dice, y siente como algo de ese miedo se desvanece al admitirlo—. Pero no siento tanto miedo como ira. Hoy voy a vengar el asesinato de mi padre y el asesinato de mis amigos. Hoy mi extraño paso por Fennbirn tendrá un final.


    —Quieres enfrentarte a Rho Murtra —dice Pietyr—. Eres un estúpido.


    —Tal vez. O tal vez a ella le pese toda esa armadura elegante de la guardia real y yo pueda embocar un buen golpe.


    Pietyr no dice nada. Sacude la cabeza y toma su espada, y Billy lo sigue, en dirección a los caballos.


    Cuando Arsinoe llega a la tienda de Jules, se aclara la garganta y espera unos segundos antes de entrar, en caso de que en el interior esté sucediendo algo privado. Pero dentro Jules y Emilia ya están despiertas, sentadas en el suelo con Camden entre ellas. La mañana ya ha bañado de azul el cielo sobre el campamento, y al sur ya se ven la capital y las torres del Volroy, que parecen observar a Arsinoe a través de su negrura.


    —Gracias a la Diosa —dice Jules con una sonrisa—. Pensé que no ibas a llegar.


    —Me conoces —se agacha Arsinoe—. Siempre llego justo a tiempo.


    —Entonces lo has hecho —dice Emilia, mirando en torno de Arsinoe—. ¿La traes contigo?


    —Incluso aunque la tuviera, no estaría conmigo. ¿Por qué todo el mundo piensa que la tendría en mi bolsillo? —contesta, y frunce el ceño—. Pero no. No estaba allí, la cueva estaba vacía.


    —Pero esa era nuestra mejor baza.


    —No, no lo era —Emilia se pone de pie—. Era desesperación, era una estrategia dictada por el miedo. Pero no necesitamos la ayuda de una reina muerta, no somos como Katharine.


    Habla con seguridad, suena como una líder. Más de una vez en los últimos días, Arsinoe se ha preguntado cómo han llegado hasta allí, hasta asediar Indrid Down. No hace mucho estaban con Mirabella en la casa de ladrillo rojo de Billy, en el continente, no hace mucho ella estaba en Manantial del Lobo, tomando cerveza en la Cabeza del León.


    La entrada de la tienda se abre una vez más: esta vez es Mathilde.


    —El ejército de Katharine se está acercando.


    —¿Has tenido una visión?


    —Lo he visto mis propios ojos —responde Mathilde.


    —Dan el aviso —ordena Emilia—. Todos en formación, nos encontraremos en la primera línea.


    Mathilde desaparece. El sonido de los cuernos y el movimiento resultante le provocan un escalofrío en la espalda a Arsinoe.


    Jules se incorpora y se estira junto a Camden, mientras Emilia toma las armas. Las dos ya tienen puesta la armadura. La gata montesa también tiene la suya, especialmente diseñada para ella. Arsinoe siente ganas de abrazarla al pensar en todas las flechas y las espadas que volarán por el campo de batalla.


    —¿Crees que debería haber traído a Braddock?


    —Creo que un gran oso pardo vale como un regimiento entero a caballo —dice Emilia—. Podría haber derribado a docenas de soldados de la guardia real, y atraído sus flechas. Y también creo que es tu mascota, y tu amigo, y que hiciste lo correcto poniéndolo a salvo.


    Arsinoe la mira, sorprendida.


    —Concéntrate —Emilia le palmea el hombro mientras la ayuda a ponerse la armadura ligera—. Tienes que pensar únicamente en la batalla si quieres sobrevivir.


    —Pienso únicamente en Katharine. En dónde está y dónde voy a estar yo.


    —Puede que al comienzo esté en la primera línea. Pero no te sorprendas si la dejan al fondo, será difícil llegar hasta ella.


    —No me importa.


    Arsinoe siente el peso de la armadura, y las hebillas bien apretadas. Le gustaría poder quitársela, solo la va a hacer más lenta.


    Jules esconde cuchillos en sus botas y en su cinturón, y se cuelga la espada. Al verla, Arsinoe no puede evitar pensar en que tanto Jules como Katharine son pequeñas, y a la vez terribles. Cuando mira a Arsinoe, los ojos azules y verdes de Jules relampaguean.


    Emilia comprueba el filo de su espada y la envaina con fuerza.


    —Tengo que ver a los soldados. Nos encontramos donde están los caballos.


    Después de que Emilia se haya retirado, Jules observa la armadura de Camden.


    —¿Cómo se supone que le ponemos esto? —pregunta, mientras la gata montesa sacude la cola contra el suelo—. ¿Arsinoe, la puedes sostener un momento?


    —Ah, no —retrocede—. Es tu familiar: tú le pones la armadura.


    Jules se ríe.


    —Yo te ayudé con tu oso.


    —Eso fue hace mil años y mi oso ni siquiera está aquí. Además, tengo que hablar de una cosa con Emilia antes de que nos separemos.


    —¿Emilia? ¿De qué tenéis que hablar vosotras dos?


    Arsinoe se encoge de hombros y sale de la tienda.


    —No es nada.


    Fuera, el campamento ha cobrado vida: todos están en movimiento, apurados. Desde la colina donde está la tienda de Jules se ve todo, los rebeldes parecen un enjambre multicolor y desorganizado, que avanza hacia la capital a pesar del desorden. En contraste, lo poco que se ve del ejército de Katharine se mueve al unísono como un cardumen negro y plateado, incluso los caballos visten el uniforme color plata de los soldados.


    Por unos instantes, Arsinoe camina desorientada, sin saber por dónde se ha ido Emilia. Luego escucha un grito familiar. Emilia está junto al risco, azuzando a un grupo de soldados junto a una fogata apagada.


    Cuando Arsinoe los alcanza, los soldados escapan, como si prefirieran enfrentarse a toda la guardia real en vez de quedarse frente a Emilia.


    —¿Te parece prudente? ¿Gritarles así tan cerca de la batalla?


    —La batalla inminente es la única razón por la que no los he hecho azotar —Emilia sostiene en alto una estaca con algo que parece un cordero asado devorado casi por completo—. Se lo han robado de una granja cercana, a pesar de que les advertí de que tenemos que pagar por todo lo que tomemos. ¡Avanzamos como libertadores, no como ladrones! —Arroja la estaca a las cenizas—. Jules ya tiene enemigos incluso antes de que le pongamos la corona en la frente.


    —¿En la frente? ¿Es decir con tinta, como hizo Katharine?


    Emilia ladea la cabeza.


    —En general no estoy de acuerdo con los envenenadores, pero en este caso sí. Una corona escrita con sangre, una marca permanente, y mucho menos aparatosa que una diadema o una especie de sombrero enjoyado. ¿Peró qué haces tú aquí? ¿Por qué no estás con Jules?


    —Necesito pedirte algo. Necesito que hagas algo.


    —¿Qué?


    —¿Recuerdas cuando dijiste que Billy no debería pelear?


    Emilia aparta la mirada.


    —No debería haber dicho eso, y tampoco quise decir lo que tú entendiste. He visto lo que los envenenadores le hicieron y creo que sí que tiene razones para luchar, pero también lo he visto entrenar y cómo su brazo izquierdo no deja de temblar. ¿Quieres que le impida marchar? Deberías habérmelo pedido antes, ahora que estamos a punto de marchar no será fácil…


    —No quiero que le impidas marchar —Arsinoe se muerde los labios—. Quiero que cuides de él.


    Emilia pestañea varias veces, como si la hubiera escuchado mal.


    —Por favor, Emilia. Te lo estoy pidiendo.


    —No puedo. Estaré junto a mi reina.


    —Jules no te necesita. Tú querías que fuera una guerrera… ahora es una. Pero Billy no lo es. Y si se enfrenta solo a Rho, lo va a matar.


    Emilia suspira.


    —Sabes que probablemente todos terminemos muertos, y aun así quieres que me ocupe de un miserable continental.


    —Es exactamente lo que quiero, sí. Por favor.


    —¡Está bien! —Emilia levanta los brazos—. Voy a intentarlo, pero en una batalla no hay garantías.


    —Gracias.


    Para sorpresa de ambas, Arsinoe da un salto y la abraza. Solo un instante.


    —Ah, bueno —dice Emilia—. Era de esperar, supongo. Es típico de un chico necesitar que lo protejan.

  


  
    EL CAMPO DE BATALLA
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    Katharine espera montada en su caballo cuando Genevieve la alcanza en su caballo capón, jinete y montura engalanados de púrpura, con calaveras grabadas sobre la armadura plateada.


    —Hemos logrado atraer a los rebeldes hacia abajo y al oeste —dice Genevieve—. Han abandonado las tierras del norte, más ventajosas para ellos.


    —No ha sido difícil —añade Paola Vend, que cabalga detrás—. No están entrenados, la mayoría son granjeros y obreros, o posaderos. Son muchos, pero no servirán de nada si no hay alguien capaz de liderarlos.


    Katharine mira a su ejército: están formados en posición. Del otro lado del campo de batalla, la fuerza a la que se enfrentan es desorganizada y caótica. Las armaduras son variopintas, si las hay. Algunos solo tienen corazas sin protección en los brazos, muchos no tienen yelmos. Las puntas de las lanzas van y vienen en el aire en vez de rectas hacia arriba. En ese ejército, sin embargo, hay naturalistas y elementales, oráculos y guerreros. Sobre sus cabezas revuelan los halcones y los cuervos, los perros gruñen a su lado, y los caballos pisotean el suelo sin necesidad de que los azucen. El fuego está listo bajo sus nudillos, y se forman las nubes sobre ellos. Las flechas de los guerreros siempre darán en el blanco, y los oráculos sabrán el movimiento de los oponentes incluso antes que ellos mismos.


    —Hay soldados de todos los dones —dice Katharine.


    —Es un ejército con la misma maldición que su reina —responde Genevieve.


    Katharine traga saliva. En algún lugar de ese ejército está Juillenne Milone, la Reina Legión, enviada por la Diosa para ejecutar su venganza. Mirabella hubiera peleado al lado de la reina coronada, pero está muerta. Si no lo estuviera, todo sería diferente.


    A Katharine se le acerlera el pulso. Esta vez le ha transferido tantas reinas muertas a Rho que casi se ha vaciado de ellas, por eso sabe que ese sudor en la frente es suyo y solo suyo. Aprieta las riendas con fuerza.


    —Tu hermana Arsinoe también está allí —dice Paola—. Traicionó a la corona durante la Ascensión, cuando aún tenía derecho a ella, para después cabalgar con la rebelión y tratar de arrebatártela.


    —Si puede tomarla, puede tenerla —contesta Katharine, y Genevieve y Paola la miran sorprendidas.


    Más lejos, hacia la derecha, la guardia real se pone en marcha comandada por una figura sobre un enorme caballo negro. Desde donde están, el rostro de Rho no es visible, ni sus ojos negros ni las venas negras que se expanden como telarañas por todo su cuerpo. Solo su trenza roja y olas de un algo oscuro que emana de ella como una niebla.


    —¿Qué es eso? —pregunta Genevieve.


    Katharine aprieta los labios, sombría.


    —Esa es Rho.


    Arsinoe le acaricia la crin a su caballo con la mano temblorosa. “¿Eres un buen caballo?”, le pregunta. Eso parece: es alto y de patas largas, con los ojos brillantes y el rostro astuto. El pelaje es castaño de la cabeza a la cola, salvo por las medias blancas en las patas delanteras. Por eso lo ha elegido, las medias le han recordado a Billy y sus muchos, muchos pares, allá en el continente.


    Recorre los bordes de la armadura del caballo con los dedos. Le parece que expone demasiada carne, al igual que todos ellos. Mira a su izquierda, hacia las colinas donde Jules y Emilia esperan para ordenar la carga lateral. Arsinoe esperará en la retaguardia para ver a dónde irá Katharine.


    —Tendremos que ser rápidos —le dice al caballo—. Haré todo lo que pueda para que sobrevivas si me prometes hacer lo mismo. Probablemente no entiendes lo que te digo, pero supongo todos estos años como naturalista tienen que haber servido de algo.


    Los soldados se hacen a un lado y aparece Billy, cabalgando en el mismo caballo que Pietyr Renard. Verlos así la hace reír, incluso en esa situación.


    —¿No deberíais estar en el flanco izquierdo? —pregunta.


    —Estamos yendo hacia allí. Yo solo… —Billy sonríe un poco, y a Arsinoe se le encoje el corazón. Es absurdo verlo con armadura, espada y ballesta—. Bueno, Renard quería una última oportunidad con nuestras líderes.


    —Al menos podrían haberme dado un caballo —gruñe Pietyr—. Y un yelmo.


    —¿Un caballo para que puedas correr hacia el enemigo? —pregunta Mathilde—. Y tampoco habrá yelmo. No nos sirves de nada si Katharine no puede ver tu pelo plateado. Todos los soldados en la guardia real deben saber que eres un Arron, deben verte con los colores de la Reina Legión.


    —Ya veremos —Pietyr le aprieta el hombro a Billy—. Llévame con la comandante.


    Billy mira a Arsinoe, fastidiado.


    —Mi último día en Fennbirn y lo paso al servicio de este cretino.


    Arsinoe sonríe. Quiere estirar el brazo y sujetarlo, para que se queden juntos durante la batalla.


    —Te veré luego.


    —¿Estás bien? —pregunta Mathilde, después de que Billy y Pietyr se hayan alejado.


    Arsinoe asiente. La clarividente no parece asustada, ni siquiera nerviosa. Tiene el pelo trenzado y recogido en un moño y lleva una capa amarilla sobre los hombros. Entre eso y su yegua blanca, resplandeciente, parece que quisiera ser un blanco móvil.


    —¿Qué habéis visto? —pregunta Arsinoe, y mira a Gilbert Lermont, que también viste una capa amarilla—. ¿Gilbert? ¿Qué has podido adivinar?


    —Cada vez que intento hacerlo, el vino se torna borroso.


    —Me pasa lo mismo —dice Mathilde—. El humo sigue siendo humo y nada más.


    Cuando Arsinoe cierra los ojos, frustrada, Gilbert frunce el ceño.


    —Habéis permitido que el don de la clarividencia languidezca durante cientos de años, pero cuando decidís que lo necesitáis, esperáis que regrese al chasquear los dedos.


    —Lo siento —dice Arsinoe—. No es lo que quise decir. Solo que parece que todos los dones se han fortalecido durante esta generación de reinas, no solo el don de la hermana dominante o victoriosa. ¿No creéis que es un presagio? ¿Una señal para la Reina Legión? ¿O para Katharine, y los muchos dones de las muertas?


    —Ese es el problema de los presagios —dice Gilbert—. Pueden interpretarse de distintas formas.


    Arsinoe aprieta la mandíbula. Puede sentir a Mirabella con tanta fuerza que no le sorprendería girar la cabeza y encontrarse sentada con ella, en su misma silla de montar. Mirabella, su gran protectora. Había tratado de evitar esto hasta el final. Las últimas palabras que le había escrito fueron palabras de paz. Y había muerto por ello.


    —¿De verdad estás lista? —pregunta Mathilde.


    —Sí.


    —Entonces honremos las viejas tradiciones por última vez, reinas matando a reinas por última vez —dice, y al mirar hacia el campo de batalla su expresión serena desaparece—. ¿Qué es eso?


    Arsinoe se da la vuelta sobre la silla justo cuando un jinete enorme emerge entre las filas de la guardia real. Unas ondas negras surgen de su armadura como si estuviera muy, muy fría. O como olas negras, como tinta flotante.


    —Oh, mi Diosa —murmura, al entender quién es y qué es lo que le han hecho. Billy no puede enfrentarse a Rho Murtra. No así. Y tal vez nadie pueda.


    Quiere avisarle, pero ya no hay tiempo. En cuanto el jinete alcanza las primeras filas, ruge y ordena la carga. Cada caballo y cada soldado rebelde junto a Arsinoe se estremece cuando la guardia real se abalanza sobre ellos.


    —¡El jinete! —grita Mathilde por sobre el ruido súbito—. ¿Quién es?


    —¡Es Rho Murtra! —grita también Arsinoe—. O al menos era ella.


    En el campo de batalla, Rho deja un rastro de rebeldes despedazados. Su espada los atraviesa con tanta facilidad que es difícil creer que tienen huesos por debajo de la piel. La oscuridad sale de sus ojos y su boca, y se precipita sobre las gargantas rebeldes. Ni siquiera Katharine quiere saber qué es lo que ocurre cuando la negrura explota y los soldados se derrumban.


    —¿Qué le ha pasado? —susurra Genevieve—. ¿Qué le has hecho?


    —Prácticamente lo mismo que me hicieron a mí —dice Katharine, y Genevieve retrocede, aterrorizada—. Las reinas muertas han estado conmigo desde la noche del Avivamiento, cuando me caí en el Dominio de Breccia.


    O, mejor dicho, cuando la empujaron. Pero eso ya no importa. Los soldados de la guardia siguen a Rho. La siguen porque será la vencedora. Porque los mantendrá con vida.


    —El rey consorte —dice Genevieve, mientras busca en la piel de Katharine alguna marca, alguna señal de podredumbre—. Y Pietyr… ¿Natalia lo sabía?


    —¿Que yo era realmente Katharine la No Muerta? —Katharine sacude la cabeza. Aunque se pregunta si Natalia lo sospechaba. Debía de haber intuido que algo andaba mal, que no era la misma niña por la que había tenido que falsear un banquete entero de venenos.


    Katharine vuelve a mirar la batalla, donde los rebeldes asustados no son rival contra las flechas precisas de la guardia real y sus lanzas en formación. Los soldados esquivan los ataques de fuego elemental con flechazos de ballesta. Rompen las filas de naturalistas derribando a sus pájaros en el cielo. Su ejército ya se ha abierto paso por las líneas rebeldes. Rho ya ha visto a Jules Milone, y estará sobre ella en cuestión de minutos.


    —¿Qué clase de ruina estoy viendo? —murmura Katharine, con gravedad.


    —Debemos dar la orden de reforzar los flancos —dice Paola Vend.


    —No —dice Katharine mientras desenvaina—. Mantened el resto como reserva. Iré yo misma.


    —Katharine —dice Genevieve—, no deberías.


    —¿Si no lo hago, cómo me va a encontrar mi hermana?


    Mira a Genevieve a los ojos y espolea al caballo, sabiendo que ni Genevieve ni Paola la van a acompañar. Cuando dé vuelta la cabeza, ellas ya estarán de regreso a la fortaleza del Volroy. Es el último lugar al que deberían ir, porque allí es donde pretende llevar a Arsinoe.


    Su caballo desciende por la colina, resuelto, es un verdadero corcel de guerra envalentonado por los gritos y el acero entrechocándo. Pero a Katharine le late desbocado el corazón. La batalla es un caos, ni siquiera sabe hacia dónde ir primero. Es entonces cuando lo ve. Pietyr, de pie y respirando. Consciente.


    La espada y el escudo de Pietyr están manchados de rojo. Incluso su pelo rubio está manchado y le gotea sangre por el rostro. No es un gran guerrero como era Nicolas, su rey consorte, pero está luchando lo mejor que puede.


    —¡Pietyr! —grita, y, de alguna manera, él la oye en el fragor de la lucha. Se da vuelta, y por un instante es como si fueran las dos únicas personas de toda la isla. Pero luego el rostro de Pietyr se endurece, se oscurece. Levanta la espada y sigue peleando.


    * * *


    —¡Levantad la señal para el flanco este!


    Los caballos y los soldados del flanco este se precipitan colina abajo ante la orden de Emilia, Jules cabalga tan rápido que su corcel deja unas huellas profundas en el barro y la hierba. Jules siente cada grito de la batalla y cada casco que golpea contra la tierra húmeda por el deshielo. Emilia no ha dejado de gritar desde que el ejército de la reina ha cargado detrás de aquel monstruo envuelto en niebla negra. Jules no recordaba a Rho Murtra tan enorme, pero quizás eran las túnicas blancas de sacerdotisa las que la hacían parecer más pequeña.


    El choque entre los dos ejércitos no se parece en nada a lo que ella esperaba: primero una explosión terrible y luego un silencio todavía peor, hasta que al fin se habían empezado a escuchar los gritos y las espadas entrechocando.


    —¡Avanzad! —Emilia le arranca una bandera a un soldado aterrado y la hace ondear varias veces en dirección a ambos bandos de las fuerzas rebeldes después la tira al suelo para ponerse junto Jules—. ¡Tenemos que avanzar! Un segundo más y seremos aplastados.


    Sujeta a Jules por el brazo y, por primera vez desde que la conoce, Jules percibe miedo en sus ojos.


    Camden salta sobre la grupa del caballo para evitar los pisotones de soldados y monturas. Jules desearía no haberle puesto la armadura, la hacía muy torpe. Hubiera sido mejor que Camden fuera rápida y flexible, en lugar de lenta y distraída.


    —¿Adónde se supone que vamos? —pregunta enojada.


    Rho Murtra, o esa cosa que solía ser ella, atraviesa el campo de batalla como un un huracán. Con apenas un movimiento de su espada atraviesa a tres rebeldes por la mitad, solo se ve un destello de acero y las entrañas de los pobres soldados esparcidas por el campo de batalla.


    —¿Vamos a dejar que nuestra gente se enfrente a esa bestia?


    —Estaba equivocada —grita Emilia—. No podemos enfrentarnos a eso. No hay nadie tan fuerte, ni siquiera Mirabella.


    —¡No voy a huir!


    —¡Debes hacerlo!


    —¿Y la rebelión?


    Emilia vuelve a mirar a los soldados.


    —No hay rebelión, como tampoco hay Ciudad Bastián. Y no voy a dejar que te pase lo que le pasó a Margaret Beaulin, ¡no te voy a perder!


    Jules observa el campo de batalla, donde tantos soldados yacen moribundos. Mira a Rho que cabalga en un baño de sangre. Ninguno de los dones de Jules iguala al de Rho. La sacerdotisa la partiría en dos. Jules se acerca a Emilia, toma su mano y le pasa los dedos por las cicatrices de magia inferior, las líneas del amarre. Escucha la voz de su madre su madre hablando de destino, escucha la voz de Arsinoe. Sabe qué es lo que debe hacer.


    —Por favor, Jules —ruega Emilia—. Tienes que huir.


    Jules desenvaina el cuchillo que lleva en el cinto. Se da vuelta y pasa la mano por el pelaje de Camden en busca de un último momento de calma. Luego le agarra la mano a Emilia y le da la vuelta.


    Corta la manga de su camisa y le reabre las cicatrices con el filo del cuchillo, sin darle tiempo a reaccionar. Después hace lo mismo con su propio brazo, y sujeta el de Emilia para que la sangre de ambas se vuelva a mezclar, liberándola del amarre.


    —¿Qué estás haciendo? —Emilia trata de apartarse, pero es demasiado tarde—. ¡No, Jules, no!


    —Lo siento —dice Jules con tristeza, mientras siente cómo la maldición la atraviesa—. Pero nací para esto.


    Empuja a Emilia, como si fuera una muñeca, y Camden salta de la grupa del caballo, gruñendo. Cada gota de ira regresa a la sangre de Jules, que azuza a su caballo, con los ojos fijos en Rho.


    Cuando Jules baja la colina en plena carga, Arsinoe cree que se está cayendoal ver lo rápido que desciende. Cada vez que recuerde esa escena, Arsinoe verá a Jules bajar ante Rho de un solo salto, sin que los cascos de su caballo toquen el suelo. Las dos comandantes se aproximan con los brazos alzados, mostrando los dientes, y tan rápido que parece que se van a hacer trizas al chocarse. Cuando las espadas chocan, el impacto es tan grande que libera una onda de choque que atraviesa el campo de batalla y derriba a todos los que están alrededor, incluida Arsinoe, en todas las direcciones.


    Cuando por fin logra respirar, le zumban los oídos. De alguna manera se mantiene aferrada a la silla mientras su corcel lucha por volver a levantarse. Durante un rato Arsinoe no recuerda dónde está o qué es lo que ve y percibe en torno suyo. Es la sangre y la pestilencia de las tripas abiertas, los caballos bravos, urgidos por los naturalistas, con lanzas clavadas en el pecho, todavía dando patadas incluso cuando sus jinetes ya han caído.


    Esa colisión, esa explosión, debe de haber sido provocada por Jules y Rho. ¿Pero cómo puede Jules…?


    —El amarre —dice en voz alta. Lo ha desatado. Jules ha liberado la maldición de la legión.


    Arsinoe inspecciona el campo de batalla y las encuentra de inmediato, dan vueltas una frente a otra con las espadas en alto, sus caballos yacen desmayados o puede que muertos, como si los hubieran arrojado a un lado. Por un momento, le duele el pecho al pensar en ese caballo que las había llevado a través de las montañas después de la Cacería de las Reinas. Jules no debería haberlo llevado a la guerra. La Diosa sabe que ese caballo ya había hecho suficiente.


    La vista se le empaña y pestañea con fuerza; aprieta los dientes para aliviar la vibración sorda que siente en los oídos. A lo largo de todo el campo de batalla, los soldados se acercan, aturdidos. No parece posible, Jules es tan pequeña, y Rho una bestia tan imponente, que la reina legión debería de haber volado de vuelta hasta el campamento rebelde. Pietyr Renard había dicho que Katharine le había lanzado a las reinas muertas, y Arsinoe entiende que Katharine ha hecho lo mismo con Rho.


    Es demasiado monstruoso hasta de pensar.


    Arsinoe aparta los ojos de Jules y busca a Katharine. Su mirada se posa entonces en Billy, y se le escapa un suspiro de alivio. Está vivo. Tiene algo de sangre en la mandíbula, pero no parece nada grave y quizás ni siquiera sea suya. Pero Emilia no está cerca. Puede que confíe en sus dotes de guerrera para vigilarlo desde lejos y protegerlo con la ballesta, o tal vez nunca había tenido intención de cumplir con su promesa.


    —¡Arsinoe! ¿Estás bien? —pregunta Mathilde. La clarividente está sin su montura, y tiene un corte feo por encima del ojo.


    —Estoy bien, ¿dónde está Gilbert?


    Mathilde sacude la cabeza, y Arsinoe ve un cuerpo en el suelo tapado con una capa amarilla.


    —¿Has visto a mi hermana? ¿Has visto a Katharine?


    Mathilde la señala.


    Katharine galopa en medio de una docena de guardias con los estandartes desplegados y banderas colgando de las riendas de los caballos.


    —Voy a por ella. ¡Mantente lejos!


    —¡Espera!


    Mathilde le sujeta la pierna cuando un súbito toque de cuernos se hace oir desde la retaguardia de la guardia real.


    Arsinoe no necesita ver nada para saber qué es lo que sucede. No necesita ver cómo los soldados se alejan desesperados de la zona más cercana al mar.


    —La niebla —susurra—. Al fin.


    Cuando Pietyr había cruzado miradas con Katharine, había creído que se quedaría paralizado, que lo mataría una espada de la guardia real mientras él se quedaba paralizado. Pero había seguido peleando. Ella había gritado su nombre. Lo había leído en sus labios. La mirada en sus ojos no había sido de confusión, ni de odio al verlo con los colores rebeldes. Solo felicidad. Alivio. Y aun así Pietyr había seguido peleando.


    A medida que avanza por el caos de la batalla, ese pensamiento le da fuerzas y hace que pueda seguir luchando. Ha pasado la prueba. Se ha encontrado cara a cara con Katharine, pero él ha seguido su camino.


    Porque esa era realmente Katharine. En cuanto Pietyr había visto a Rho cabalgando, había sabido que las hermanas muertas ya no estaban dentro de la reina. Pobre Rho. Él sabe cómo se siente tenerlas dentro, y es algo que no le desea a nadie, ni siquiera a ella.


    Pietyr pisa a una soldado muerta y jadea: se parece tanto a la pequeña sacerdotisa que acompaña a Bree Westwood a todas partes que casi se confunde. Es difícil oír, es difícil orientarse. El mundo entero está gritando y el metal chirria contra el metal. Además, los oídos todavía le zumban del golpe que se había dado contra el suelo, con tanta fuerza que había rebotado, cuando Rho y la reina con la maldición de la legión habían chocado.


    —¡Ey!


    Pietyr se da vuelta. Billy se acerca a él a través de los cadáveres.


    —¿Por qué no estás peleando, en vez de seguirme como un perro? —le grita Pietyr—. ¡Nadie dijo que teníamos que permanecer juntos!


    Se agacha cuando Billy da un sablazo hacia su cabeza.


    —¿Te has vuelto loco? —pregunta Pietyr, hasta que se da vuelta y encuentra muerto al soldado de la guardia real que tenía detrás de él.


    —No, no me he vuelto loco —Billy limpia su espada—. Y de nada, ya que estamos. ¿Adónde escapas con tanta prisa?


    —Me “escapo” adonde tenga menos posibilidades de morirme.


    —Vamos —ladea la cabeza—. Acompáñame al otro lado.


    —¿Pero tú estás viendo lo que ocurre de ese lado?


    —Tienes un propósito que servir.


    —¿Y tú me vas a obligar?


    Para su sorpresa, el continental se aproxima blandiendo la espada. Su despliegue no es bueno –mala postura, agarre pobre, tendría más posibilidades con un cuchillo para untar manteca– pero Pietyr tropieza y cae de espaldas.


    —¡Idiota! —grita, y los dos se agachan cuando una flecha golpea cerca. Esperan juntos que pase la descarga, con los escudos sobre la cabeza.


    A pesar de toda su palabrería sobre la gloria de los envenenadores, Pietyr nunca se había imaginado estar en una batalla así. El espectáculo y el hedor de los muertos no le molestan. Pero el caos –el pánico y el desorden– hacen que su respiración sea agitada y que el sudor le caiga por la nuca.


    —¡Malditas flechas sin blanco! Prefiero las de los guerreros, al menos siempre dan en el blanco.


    —¿Preferirías que te dieran?


    —Prefiero que me den un tiro limpio a que me claven la pierna al suelo —gruñe, y siente una empatía pasajera hacia los escorpiones acechadores que se cuelga en la solapa.


    Billy baja el escudo. Con el pie, quiebra una flecha que se ha quedado clavada en el borde de madera.


    —Dices que estás huyendo a un lugar seguro —dice—, pero estás yendo hacia donde está Arsinoe. Explícame por qué.


    Pietyr entorna los ojos. Quizás el continental no sea tan tonto después de todo. Está yendo hacia donde está Arsinoe, sí, pero no por lo que el muchacho piensa. Arsinoe es su mejor oportunidad de llegar hasta Katharine. No sabe qué va a pasar con Katharine hoy, solo sabe que necesita estar presente cuando suceda.


    Billy malinterpreta sus ojos entornados y vuelve a atacarlo. Los escudos chocan, y Pietyr aprieta el puño para que deje de vibrar.


    —¿No te estás olvidando de tu enemiga jurada? —pregunta—. En caso de que no la hayas visto, Rho Murtra está en esa dirección.


    Del otro lado del campo de batalla, las líneas rebeldes han empezado a romperse y los soldados desobedecen las órdenes de los capitanes con el don de la guerra. Se les está acabando el tiempo.


    Pietyr aprovecha la ocasión para sacar la daga de su manga y se la clava en el costado con tanta rapidez que incluso se sorprende a sí mismo. Billy abre la boca: una pequeña y sorprendida O.


    —Lo siento Chatworth —dice soltando la daga, que deja clavada—. Pero tengo que verla.


    Se da vuelta y atraviesa la batalla corriendo, mientras el continental cae al suelo. Pietyr espera que no se lo tome como algo personal. La hoja ni siquiera está envenenada.


    No es difícil encontrar a Arsinoe. Su ropa negra, su armadura plateada y las feroces cicatrices de su rostro hacen que destaque por encima del resto. Está en medio de un grupo de soldados que pelean por ella. Pietyr no logra distinguir si están tratando de abrirse camino a través de la guardia real o si simplemente intentan mantenerla a salvo, y a Arsinoe no parece importarle.


    Al otro lado, los jinetes que rodean a Katharine forman un muro y sujetan el corcel de la reina por las riendas, con tanta fuerza que el animal tiene que torcer el cuello casi completamente. En pocos segundos dan la vuelta en dirección al Volroy, justo a tiempo para escaparse de la niebla, que invade el campo de batalla de este a oeste.

  


  
    INDRID DOWN
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    La Suma Sacerdotisa Luca escucha los gritos de la batalla, el zumbido agudo y constante de las espadas chocando y el relinchar de los caballos. Desde la ventana en lo alto del templo de Indrid Down, logra ver cada tanto a los halcones familiares que pelean junto a los naturalistas.


    Del otro lado de la puerta, las guardias han huído a los pisos inferiores para estar al tanto de las novedades, o tal vez han abandonado sus puestos. A Luca no le importa. La batalla se va a decidir de una manera u otra. Una reina nueva se hará con el trono, o lo conservarán las muertas. De todas formas, la parte de Luca en ese conflicto ya ha terminado.


    Se sirve una taza de té, todavía hace frío en ese piso alto, y casi lo derrama cuando de repente una explosión sacude el templo desde los cimientos. Primero piensa que ha debido ser algún elemental, uno de los que hacen temblar la tierra, pero ni siquiera Mirabella podría haber producido aquella onda de choque a tanta distancia.


    Escucha pasos apurados tras la puerta, seguramente un guardia a purado que trae noticias. En cambio, son Bree y Elizabeth las que se precipitan dentro de la habitación.


    —¿Luca, estás bien? —pregunta Bree—. ¿Qué ha sido eso?


    —Pensaba que vosotras lo sabríais.


    —Lo que sea que haya sido, casi me hace caer por las escaleras.


    Elizabeth corre hacia Luca y la abraza con fuerza. El pájaro carpintero aletea hasta la capucha de la sacerdotisa.


    —Ha vuelto —dice Luca, y no puede contener las cosquillas cuando Pimienta se acomoda contra su cuello.


    —¡Pimienta, sal de ahí! —Elizabeth conduce a su pajarito de regreso a su sitio; un momento después Pimienta vuelve a asomar la cabeza—. Sí, ya ha regresado.


    —¿Y ha entregado su mensaje?


    Elizabeth mira a Bree; ambas asienten.


    —¿Pero no ha habido respuesta?


    Bree niega con la cabeza, y Luca suspira.


    —Bueno, supongo que Arsinoe quiere entregar la respuesta en persona.


    Para no pensar en cuál puede ser esa respuesta, Bree empieza a guardar las posesiones de Luca en una bolsa.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Lo que deberíamos haber hecho hace tiempo. Sacarte de aquí.


    —No. No os podéis arriesgar así por mí. Si la reina Katharine triunfa hoy, sabrá quién lo ha sido.


    La expresión de Bree es puro fuego elemental.


    —Conocemos los riesgos. Ya no somos niñas.


    —Y si alguien pregunta, diremos que te estamos sacando de la ciudad por tu seguridad —agrega Elizabeth. Ayuda a Bree y llena otra bolsa con joyas y ropa. Luca coge su diario. En cuanto a todo lo demás, confía en que las sacerdotisas del templo lo cuiden mientras ella no esté.


    —Los rumores crecen desaforadamente en el Volroy —dice Bree—. Dicen que Lucian ha ordenado a su doncella que le atraviese el corazón antes de ser capturado por el enemigo.


    Se echan las bolsas al hombro, y cada una de ellas toma uno de los brazos de Luca. Aunque la sacerdotisa casi no necesita ayuda, de pronto siente las piernes más jóvenes.


    —Yo no me preocuparía por Lucian —dice con una risita—. A los envenenadores les encanta el drama, pero pocos Arron tienen el coraje para llevar a cabo lo que dicen. Natalia era la única de ellos que estaba a la altura de su apellido.


    —Suena como si la echaras de menos —dice Elizabeth.


    —Es que la echo de menos. Mi antigua adversaria… Si no la hubieran asesinado, esto no habría llegado tan lejos, creedme.


    Luca ve cómo las chicas intercambian una mirada de escepticismo. Puede que sea la Suma Sacerdotisa, pero ellas son de otra generación. Y quizás tengan razón, ahora son las mujeres jóvenes las que lideran la batalla y serán las jóvenes quienes lideren el futuro, gane quien gane. Ya no habrá más reinas títeres.


    —¿Por qué os molestáis en salvarme? ¿Por qué no abandonáis esta vieja a su suerte?


    —Es cierto que se podría argumentar que no te lo mereces —dice Bree con las cejas arqueadas—, pero te queremos, Luca. Y todavía te necesitamos, si queremos dejar atrás esta locura. Puede que seas vieja, pero todavía te queda mucho por vivir.


    Luca toma la mano de Bree y la aprieta entre las suyas. Todavía siente la sangre corriendo por sus venas. Puede que la Diosa aún le tenga reservado un lugar en el futuro de la isla, o puede que se la estén llevando, a través de túneles y callejones oscuros, fuera del templo y de la capital, lejos de Fennbirn. Después de la vida que ha llevado, y de todo lo que ha perdido, a Luca le sorprende darse cuenta de que será feliz, de una manera u otra.


    Cuando Genevieve llega con su caballo al castillo, agotado y echando espuma por la boca, casi arrolla a su hermano y a su primo.


    —¡Antonin! ¡Lucian! —Los mira con exasperación y miedo: cada uno carga con unas bolsas de terciopelo—. ¿Qué estáis haciendo? ¿Estáis saqueando el Volroy y huyendo como vulgares ladrones?


    —Sí —responde Antonin—. Y tú deberías hacer lo mismo. Ve ahora y toma lo que puedas. Gracias a la estrategia de batalla de Rho Murtra, nuestro camino de regreso a Greavesdrake está cortado. Tendremos suerte si logramos atravesar la ciudad y llegar al camino que lleva a Prynn.


    —¿Vais a abandonar Greavesdrake? ¡Es nuestro hogar!


    —Greavesdrake será incendiada antes de que acabe el día —la interrumpe Lucian—. ¿Has visto la cantidad de rebeldes?


    —¿Has visto a nuestra comandante? —replica Genevieve—. ¿Y la Reina Coronada? Debemos permanecer con ella, sin importar lo que ocurra.


    —¿Prefieres aconsejar o prefieres vivir? —pregunta Antonin.


    Genevieve aprieta la mandíbula, su hermano se aproxima y sujeta las riendas de su caballo.


    —Hermana. Sé que harás lo que Natalia haría. Y si Natalia estuviera aquí, se quedaría con Katharine. Pero había perdido la cabeza por esa chica, estaba ciega ante sus defectos. Lo que ella habría querido es sobrevivir para seguir peleando un día más. Vamos, tenemos que darnos prisa.


    Genevieve, aturdida, se queda sobre su montura.


    —Es demasiado tarde. La niebla ya ha llegado al campo de batalla. La reina Katharine está regresando, llegará en unos instantes.


    —Eso son más razones para irnos de inmediato.


    En el lapso de un parpadeo, Genevieve considera ayudarlo a subirse al caballo, galopar hacia el horizonte y nunca mirar atrás.


    —Allá afuera, nuestros soldados están peleando contra bestias naturalistas y cuchillos guiados por el don de la guerra, y que además sean tragados y destrozados por la niebla es…


    —Terrible —completa Antonin—. Pero no hay nada que podamos hacer nosotros.


    Genevieve sacude la cabeza, y le aparta las manos con gentileza.


    —Genevieve…


    —No. No puedo ir con vosotros. Tienes razón, Antonin. Los Arron deben sobrevivir. Pero al menos un Arron debe permanecer con la reina.


    —¡Genevieve! —Lucian le sujeta la pierna—. ¡Si la reina sobrevive, volveremos! Pero si la rebelión triunfa… quizás perdonen a Bree Westwood e incluso a la vieja Luca, por deferencia con la elemental, ¡pero a nosotros tres nos quemarán en la plaza principal!


    —Entonces arderé —Genevieve desciende del caballo, con las manos temblando. No es una persona valiente por naturaleza, no es como su hermana. Le entrega las riendas a Antonin—. Toma mi yegua. Tendréis más posibilidades de huir si vais a caballo.

  


  
    EL CAMPO DE BATALLA
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    —¡Reina Arsinoe!


    Arsinoe mira por encima del hombro, Pietyr Renard se acerca a ella. Tiene sangre en las manos, y también en el hombro, pero a parte de eso se ve ileso.


    —Tú —dice buscando a Billy con la mirada, sin éxito—. ¿Qué haces aquí?


    —Se ha quedado atrás —dice Pietyr, leyendo la expresión en su rostro—. Dijo que tenía sus propios asuntos que atender.


    —No con Rho. No con esa Rho.


    —Lo sabe, no te preocupes. Dijo que se iba a quedar para ayudar.


    —Pero tú no.


    Pietyr sonríe.


    —Yo no.


    Arsinoe lo estudia un momento. Está sudoroso y jadeante, la rebelión no lo ha equipado bien. Ella lo había despertado de un estado vegetativo y probablemente lo había salvado de una muerte lenta e inconsciente, pero sigue siendo un Arron, y Arsinoe aún teme que su próxima jugada sea saltar hacia ella y cortarle la garganta.


    —Se han llevado a Katharine a la retaguardia —le dice Arsinoe.


    —Probablemente hasta el Volroy, para alejarse de esa cosa —Pietyr señala al sudoeste, donde la niebla se arrastra sobre los soldados, tragándoselos enteros y escupiéndolos en pedazos. —¿Qué es lo que quiere? —pregunta, asqueado.


    Arsinoe observa cómo los soldados de la guardia real que retrocedían se topan ahora directamente con la niebla. No todos consiguen salir del otro lado. Cuando la batalla termine, Arsinoe se pregunta si serían capaces de distinguir a los que cayeron por la espada de los que cayeron por la niebla.


    —¿De verdad pensabas que se iba a perder esta batalla? —dice Arsinoe irónicamente.


    —¿De verdad crees que yo pensaría eso? —responde Pietyr usando el mismo tono ácido que ella.


    Arsinoe contempla el horizonte, sombría. La niebla está directamente en su camino, parece una mortaja blanca que se extiende mordiendo los límites del campo de batalla.


    —Jules y Emilia esperaban que la niebla estuviera detrás de Katharine. Si fuera cierto, entonces eso incluye un trozo del camino —Arsinoe mira a Pietyr—. No pareces asustado.


    —Tú tampoco.


    —Creo que Mirabella está ahí dentro. Creo que me va a proteger. Ya sabes lo que pretendo hacer, Renard.


    —Lo sé.


    —¿Y no vas a tratar de detenerme?


    —Tengo la intención de ir contigo. Pase lo que pase, necesito estar ahí.


    Arsinoe sonríe sin mostrar los dientes.


    —Siempre preparado para pasarte al bando ganador, por supuesto.


    —Puedes pensar lo que quieras.


    Arsinoe duda, espada en mano.


    —Por favor —dice Pietyr con suavidad—. Me he ganado esto, nunca podré tener paz si no estoy ahí.


    Arsinoe le hace un gesto.


    —Sube al caballo si quieres venir.


    Después de un instante de incredulidad, Pietyr estira el brazo y Arsinoe lo ayuda a subir. La niebla ha cubierto el terreno entre ellos y el Volroy, como una sábana tenebrosa. No hay otra forma de llegar que no sea atraversarla.


    —Puede que seamos despedazados en cuanto entremos —dice Arsinoe—. Al menos tú. ¿Le caías bien a Mirabella?


    —Tu hermana no está en la niebla —le dice Pietyr al oído, y la agarra por la cintura—. Pero no. Aunque ella y yo nunca hablamos, realmente.


    —No creo que hubiera cambiado gran cosa.


    Arsinoe espolea al caballo, desearía tener el don naturista para poder infundirle valor.


    Mirabella, si estás allí, cuida de mí una vez más.


    Emilia apenas puede respirar. La sangre que le chorrea por brazo y el dolor que siente en el pecho no son nada. Jules ha desatado la maldición de la legión. Se arrastra por el suelo, poniéndose de pie lo mejor que puede después de que su reina la haya empujado al suelo. Jules y Camden ya han descendido la mitad de la colina.


    —Jules. ¡Jules, mírame!


    Pero eso no es lo que realmente quiere. La columna vertebral y los hombros de Jules sobresalen por la maldición, y cuando gira la cabeza, Emilia puede verle los labios tan apartados de los dientes que parece que se van a desgarrar.


    Si Jules y Camden se dieran vuelta ahora, la harían pedazos. Pero Emilia no es el objetivo más apetitoso del campo de batalla ahora mismo. Emilia solo sigue viva gracias a Rho Murtra.


    —¡Jules! —grita, con la voz rota—. ¡Jules, no lo hagas!


    Al pie de la colina, Camden se abalanza sobre la primera persona que encuentra. El pobre soldado de la guardia real ni siquiera tiene tiempo de gritar. Jules blande su espada, pero no parece tener intención de utilizarla. Dirige su caballo directamente contra Rho, y entre el terror que siente y el don naturalista, el corcel no puede hacer otra cosa que obedecer.


    Hay algo al mismo tiempo terrible y hermoso en la carrera de Jules hacia toda aquella sangre y dolor, tan temeraria como llena de cólera. Sin ningún plan, como su amiga Arsinoe. Emilia no entiende cómo ambas han podido sobrevivir juntas tanto tiempo.


    Cuando está a punto de alcanzar a Rho, Jules obliga al caballo a hacer un último salto, y Emilia abre la boca para gritar.


    Se despierta en el suelo. No es la única: la onda de choque ha derribado a todos y cada uno de los soldados que estaban en un radio cercano. Nota como un hilo de sangre tibia le gotea de la nariz hasta los labios. Después de unos instantes, recupera la audición, le llegan ruidos amortiguados por el zumbido, y le cuesta ponerse de pie como si se hubiera tomado un barril entero de cerveza. Pero la batalla sigue, la pausa es breve, las espadas vuelven a chocar. Emilia tiene que contrar a Jules, tiene que ayudar a su reina.


    Se gira y la ve, en pie, se pregunta si ha llegado a caerse. El pobre caballo de Jules y el enorme caballo de guerra de Rho yacen inmóviles en el suelo, sus cuerpos marcan el límite del círculo donde luchan las dos guerreras. Unas terribles olas de oscuridad emergen del cuerpo de Rho, como si la rodease una extraña bruma. La carne de sus brazos es verde y parece podrida. Aunque Emilia nunca ha sido especialmente religiosa, de pronto le parece que la túnica blanca de sacerdotisa que lleva aquel monstruo es una blasfemia. Ningún guerrero de Ciudad Bastián podría enfrentarse a esa bestia. Tampoco Emilia. Ni siquiera su madre. Solo Jules.
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    Arsinoe contiene la respiración mientras ella y Pietyr se introducen en la niebla. Cierra los ojos, y siente cómo los brazos de Pietyr la aprietan con fuerza. Dan unos cuantos pasos y comprenden, aliviados, que no iban a ser partidos en dos.


    —¿Cómo sabes en qué dirección hay que ir? —pregunta Pietyr.


    —No lo sé —responde. De todas formas, esa es una pregunta estúpida. Todos en Fennbirn saben que la niebla te lleva a donde ella quiere.


    —¿Siempre está tan fría?


    —Sí —dice, aunque esta niebla no le resulta nada familiar. No es la misma que cuando era niña y había intentado irse en barco con Jules y Joseph. No es la misma que habían atravesado para llegar al continente. Esta niebla parece como un puño a punto de cerrarse, tan espesa que Arsinoe apenas puede ver el pelaje marrón del caballo.


    —¿Dónde están todos? No podemos ser los únicos —dice Pietyr justo cuando el caballo tropieza. Se le tuercen las patas delanteras, Arsinoe y Pietyr vuelan por el aire.


    Arsinoe intenta agarrar las riendas mientras Pietyr la sujeta de la cintura.


    —¡No! ¡No puedo perder el caballo! ¡No puedo perderlo! —Arsinoe avanza como puede y toca el morro del animal. El pobre caballo respira agitado. Le acaricia el cuello, está asustado, pero se queda con ellos—. Buen chico.


    —Santa Diosa —dice Pietyr a sus espaldas. Está mirando al suelo, a lo que ha causado el tropiezo del caballo. Es un cuerpo, o al menos lo había sido. Torcido, desgarrado y doblado, es difícil saber si pertenecía a una mujer o a una bestia.


    Arsinoe retrocede y resbala. Cuando trata de levantarse, apoya las manos en algo húmedo y todavía caliente.


    —Otro cuerpo.


    Pietyr la ayuda a levantarse.


    —O puede que otra parte del mismo.


    Arsinoe se acerca más al caballo. Tiene los dedos pringosos de sangre y tripas hasta la muñeca.


    En todas las direcciones hay cadáveres o miembros mutilados esparcidos por el suelo. Junto a ellos, varios soldados yacen uno encima del otro, como apilados en una bandeja. A su derecha ven, un brazo despellejado, el músculo y el tendón quedan expuestos hasta el hombro dislocado.


    —Salgamos de aquí —dice Pietyr.


    —No te dejes llevar por el pánico —lo frena Arsinoe. Sabe mejor que nadie que la niebla puede decidir mantenerlos en su interior indefinidamente. Podrían vagar eternamente, hasta que se mueran de hambre o pierdan la cabeza. Al final, le terminarían rogandole a la niebla que los despedazara como a los demás, pero no tiene sentido decírselo a Pietyr—. Toma mi mano.


    Pietyr lo hace sin dudar, a pesar de los restos de vísceras de los dedos, y siguen adelante. Arsinoe cuenta cien pasos en la misma dirección hasta que imaginan haber llegado a la puerta exterior del Volroy. Luego cuenta otros cien pasos, entre cadáveres de caballos y soldados. Pietyr respira agitado contra su oreja.


    —No recordaba que las puertas del Volroy estuvieran tan lejos.


    —No lo están. Algo anda mal.


    —¿Por qué dices eso?


    —¿Preferirías ignorarlo?


    Arsinoe respira hondo y la niebla se le mete en la garganta y en los pulmones. Sienten como los rodea, formando extrañas figuras, cuando de pronto escuchan un grito:


    —¡Ey! ¿Hay alguien ahí?


    Se dan vuelta. La voz podría haber venido de cualquier lado.


    —¡Sí! ¡Estamos aquí! —grita Arsinoe—. ¡Aquí!


    Una joven soldado de la guardia aparece avanzando a tumbos entre la niebla. Tiene los ojos abiertos como platos, y arrastra la punta de su espada por el suelo.


    —¿Sois reales? No puedo encontrar… No puedo encontrar… A nadie…


    —Nos has encontrado a nosotros —dice Pietyr—. Todo va bien.


    La chica no parece convencida, pero deja caer la espada. En cuanto lo hace, la niebla la rodea y la hace trizas.


    Arsinoe grita. El caballo se suelta y echa a galopar. Un segundo más tarde ya no se escucha el ruido de sus cascos contra el suelo.


    Falta la mitad derecha de la chica, incluyendo su cabeza. La otra mitad está en el suelo, el brazo y la pierna todavía dan pequeñas sacudidas.


    —¿Todavía crees que Mirabella está dentro de la niebla? —pregunta Pietyr. La sujeta por los hombros y la acerca al cuerpo de la chica—. Esto es lo que ha ocurrido en el campo de batalla. ¡Esto es lo que le va a pasar a toda la isla! ¡Ahora mismo, detrás o delante de nosotros, le podría estar pasando lo mismo a todos los que conocemos!


    —¿Con quién crees que estás hablando? —Arsinoe se suelta y le da un furete puñetazo contra el pecho—. ¡Ya lo sé!


    —¡Entonces haz algo! ¡Sácanos de aquí! Pero no me sueltes —responde, aferrándose a ella—. Creo que eres la única razón por la que no me han hecho pedazos… Como a ella.


    —¿Qué quieres que haga? —pregunta Arsinoe—. Mirabella era la que podía enfrentarse a la niebla. Ella era la elemental, yo soy una envenenadora igual que tú. ¿Por qué no haces tú algo?


    Pietyr la mira con sus ojos fríos.


    —No eres una envenenadora cualquiera, Arsinoe, tampoco una naturalista cualquiera. Eres una reina.


    Arsinoe respira hondo. Puede que sea una reina, pero la niebla es demasiado para ella de todos modos. En cualquier momento Pietyr sería tragado por la blancura, y se quedaría sola.


    —Conozco la niebla —dice despacio—. Y conozco a quien la creó. También soy una reina, aunque no como ninguna otra que la isla haya conocido, ninguna de nosotras lo es.


    Busca su pequeño cuchillo afilado y recuerda la última carta de Mirabella.


    Yo para enfrentar la niebla. Katharine para ser el vehículo. Y tú para expulsarlas con magia inferior.


    —Siempre ha habido una sola cosa en la que soy buena —Arsinoe entrelaza el brazo con el de Pietyr y se pasa el filo por la mano—. Ya no me avergonzaré de ello.


    Sostiene la mano en alto y deja que la sangre le resbale por la muñeca.


    —Las reinas muertas empezaron esta batalla, pero son las reinas vivas quienes la finalizarán —continúa con la voz cada vez más espesa. Muestra los dientes y aprieta la palma contra el suelo.


    Un gran vendaval comienza a soplar, y Pietyr se agacha, acercándose a ella, tratando de cubrirla. La niebla se agita, y en su interior se escuchan voces y gritos, quizás es Illian. Quizás es Daphne, pero aunque se esfuerza, no escucha la voz de Mirabella.


    Arsinoe cierra los ojos y aprieta la mano con más fuerza, de pronto el aire se hace más liviano. Abre los ojos. Están en el patio frente a la puerta principal del Volroy.


    —¿Cómo…? —pregunta Pietyr, enderezándose lentamente.


    —No hagas preguntas. Estamos donde debemos estar.


    Arsinoe se pone de pie y echa a correr hacia la fortaleza.


    Katharine está en su habitación, frente a la chimenea encendida, cuando escucha cómo Arsinoe la llama por su nombre. Hace mucho tiempo desde que escuchó la voz de su hermana por última vez, y le sorprende descubrir que le resulta un alivio escucharla por fin.


    El castillo está casi vacío, no hay miembros del Concilio Negro ni soldados que le impidan el paso. Solo falta determinar un lugar.


    Katharine toca los cuchillos que lleva atados en la cintura, sus hojas envenenadas. Aunque contra Arsinoe el veneno no sirva para nada.


    Las reinas muertas que han permanecido con ella se deslizan por su sangre de manera furtiva amansadas sin la fuerza de la mayoría.


    —Silencio —susurra Katharine—. Ya casi es hora de que os enfrentéis a mi hermana.
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    Emilia se queda paralizada mientras Jules y Rho dan vueltas en círculos. Arsinoe tenía razón, Jules está fuera de sí. No hay nada que pueda hacer para ayudarla, para protegerla, para impedir lo que va a suceder.


    —¡Emilia!


    A su derecha está Mathilde. La clarividente tiene una flecha clavada en el hombro pero sigue peleando con bravura, empuja soldados y agita el brazo para dar una señal. Los reservistas emergen de las colinas al noroeste como un ejército de hormigas, siguiendo su orden. Al verlos, Emilia siente que se le cierra la garganta. Son tan valientes, a pesar de la niebla y a pesar del monstruo que la Reina No Muerta les ha lanzado, no huyen.


    —¡Mathilde! —Emilia se esfuerza por ponerse de pie. La capa amarilla de Mathilde está manchada de barro, está agotada y muchos de los oráculos han caído, pero ella sigue combatiendo junto a los demás.


    —Tenemos que mantener nuestra posición—grita Mathilde—. ¡Atacad el flanco occidental de la guardia real!


    Emilia asiente. Vuelve a montar su caballo y captura una yegua para la oráculo.


    —Espera —dice Mathilde una vez que está montada sobre el animal—. Mira.


    Campo abajo, Billy atraviesa la batalla tambaleándose, con una mano contra el cuerpo y con la otra rechazando los ataques del enemigo lo mejor que puede. La armadura y su ropa están empapadas de sangre.


    —Continental estúpido —dice Mathilde—. Debería haberse quedado cerca de nosotras. Vamos, Emilia. Si lideramos la carga junto a los reservistas tal vez seremos capaces de derribar ese flanco de la guardia real.


    Emilia mira la guardia real, cuyo flanco está, efectivamente, cada vez más débil, y luego a Billy, con una rodilla hincada en el suelo y que no para de sangrar profusamente. A su izquierda, Jules y Rho comienzan a intercambiar golpes. Hay tantos lugares donde querría estar, le parece que no tiene sentido dejar pasar ese momento para salvar a un continental que ya está prácticamente muerto.


    Levanta la espada, y siente que el don de la guerra canta en sus venas como la mismísima Diosa. Sabe perfectamente cómo se sentirá al arremeter contra las hileras de soldados. Ya puede sentir los golpes contra las rodillas, y escuchar los gemidos del filo de su espada.


    Cierra los ojos y ruge:


    —¡Maldita seas, Arsinoe!


    —¿Qué estás haciendo? —pregunta Mathilde.


    —Carga contra el flanco sin mí. ¡Vete!


    Espolea el caballo hacia Billy y avanza rápido, clavando la espada contra la parte desprotegida de los brazos de los soldados enemigos, justo encima del codo. Al menos saborea la lucha mientras se abre paso hasta el continental.


    —¡Billy!


    —Emilia, gracias a dios —responde, mientras ella lo sube a su silla de montar—. Ha sido Renard. El bastardo me acuchilló cuando intenté evitar que fuera por Arsinoe.


    —Da las gracias a tu dios en tu propio país —dice, con el corazón ansioso por luchar incluso ahora que se aleja galopando del combate—. Hoy agradece a mi Diosa.


    Los dos miran hacia atrás, a medida que el caballo se aleja del campo de batalla. Los combatientes se dispersan en medio de la confusión de la niebla. Con tal de huir a tiempo, atropellan a amigos y aliados por igual. Allí donde llega ese velo de tinieblas blancas, los soldados caen al suelo con las espaldas llenas de sangre.


    —La niebla —dice Billy con horror—. ¿Qué vamos a hacer?


    Emilia mira hacia delante y azuza al caballo.


    —Ahora eso es cosa de Arsinoe.


    Camden rodea a Jules y Rho, siguiendo el círculo que forman los dos caballos muertos por el choque. Pero, incluso sin la gata rondando a su alrededor, nadie las habría molestado. ¿Quién se atrevería?


    Una golpea y la otra se defiende, una y otra vez, y así continúan a una velocidad extraordinaria. La reverberación de las espadas al chocar haría temblar a cualquiera hasta que se le saltasen los dientes, pero no a ellas.


    Los únicos otros ruidos que se escuchan son los gruñidos y los resuellos feroces de la maldición de la legión dando por un lado y de las reinas muertas por el otro. Cada impacto tiene una fuerza suficiente como para romper varios huesos de un golpe, pero después de cada embestida el único daño visible en las dos contrincantes es anterior a la lucha: la sangre que chorrea del brazo de Jules y la podredumbre de la mejilla de Rho.


    El círculo alrededor de las dos se agranda poco a poco, a medida que el resto de soldados dejan de luchar para observarlas. Pero incluso ellos huyen despavoridos cuando se acerca la niebla.


    Las reinas muertas lanzan un golpe tremendo y hacen rodar a su oponente por el suelo. Al ver la niebla, chillan asustadas y utilizan el don de la guerra de la sacerdotisa para desenterrar un hacha clavada en el suelo. Así, con un arma en cada brazo, se enfrentan a sus dos enemigas.


    La maldición de la legión ataca con espada y daga, usando el don de la guerra como escudo, pero las reinas muertas no le tienen miedo. Dan golpes a diestra y siniestra, cortan, golpean y pisotean con furia hasta que escuchan el sonido de un crujir de huesos.


    Cuando la niebla les envuelve las piernas, sienten el frío. Aún así no tienen miedo, atacan con el hacha como si la niebla fuera a partirse en dos.


    Están distraídas. No la ven levantarse y arrastrarse sobre una pierna. No ven cómo salta haciendo estallar el hueso ya roto.


    La espada y la daga se clavan en la carne y la perforan haciendo dos agujeros enormes por donde se derrama la sangre negra y muerta. Las reinas muertas sueltan el hacha y tratan de permanecer dentro del cuerpo, pero no lo consiguen y abandonan a Rho para regresar con Katharine.


    Rho cae al suelo, junto a la maldita Reina Legión. Las muertas no miran atrás cuando la niebla hace trizas la cáscara vacía de Rho Murtra.
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    Arsinoe sacude la mano, y las gotas de sangre manchan el suelo de piedra del Volroy.


    —Toma —dice Pietyr, ofreciéndole su pañuelo.


    —Los modales de los envenenadores —Arsinoe se envuelve el corte—, menos mal que nunca los aprendí.


    Caminan juntos por el interior del Volroy, y Pietyr le va informando de dónde conduce cada pasillo. Le explica en voz baja qué hay en cada cuarto y dónde podrían encontrar a Katharine. Arsinoe deja que se sienta útil. Pietyr ignora que ella una vez vivió bajo los ojos de Daphne y que conoce pasadizos de cuya existencia el jamás a oído hablar.


    Doblan un recodo y se encuentran con un pequeño espacio verde, un jardín que Arsinoe recuerda bien.


    —¿Qué pasa? —pregunta Pietyr cuando ella se detiene.


    —Este era el jardín favorito de la Reina Azul, Illian se solía sentar aquí durante horas.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Sé muchas cosas que no debería saber.


    Lo mira de reojo. No debería enfrentarse Katharine con él. No importa que haya dicho que no iba a interferir o que haya jurado derrocar a la corona. Los corazones enamorados son impredecibles, y una vez que vea a Katharine puede que olvide todas sus promesas.


    —¿Vas a ser un problema?


    —Ya te dije que no.


    —¿De qué vale la palabra de un Arron?


    —Vale más que la de un Milone.


    —Lo dudo —resopla Arsinoe. Pero los Milone también han cometido crímenes y guardado secretos. Al igual que los Arron, al igual que el templo.


    —Deberías estar más preocupada por Katharine, en cualquier caso. Ya sabes cómo es, lo fuerte que es gracias a los dones prestados, y lo buena que es con las armas. Sabes que es probable que te mate.


    —Es probable que nos matemos mutuamente —dice Arsinoe, con la voz dura—. Lo sé.


    Coge aire. Puede escuchar a Mirabella y a Jules reprochándole ser tan testaruda y no pensar nunca las cosas detenidamente, pero solo lo dirían porque la quieren. En el fondo, saben tan bien como ella que nadie más puede hacer esto.


    Rápida como un gato, desenvaina el cuchillo y empuja a Pietyr contra la pared, Pietyr siente el frío del filo contra su cuello.


    —Si fuera astuta te mataría ahora mismo, así que dime por qué no debería.


    —Porque soy un aliado, porque he jurado que no interferiría.


    Arsinoe aprieta la hoja con más fuerza.


    —Mentiroso.


    Pietyr intenta alejarse del cuchillo, pero no está asustado. La mira con el desdén habitual.


    —Está bien, te contaré toda la verdad, para demostrarte que no soy lo que dices.


    —¿Toda la verdad?


    —Para alcanzarte en el campo de batalla tuve que acuchillar a Billy.


    Por un instante Arsinoe no puede creer lo que oye. Luego sacude a Pietyr contra la pared con tanta fuerza que cualquiera hubiese dicho que tiene el don de la guerra.


    —¿Qué hiciste qué?


    —No lo he matado. Pero se negaba a dejarme ir, creía que yo tenía un plan siniestro para asesinarte. Es bastante galante para ser un idiota continental.


    —¿Lo acuchillaste?


    —Sí, pero no lo maté.


    —¿Cómo sabes? ¿Cómo puedes estar seguro?


    —Un envenenador conoce el cuerpo humano —dice—. Sabemos dónde hay que cortar para que no se note, sabemos a qué profundidad hacerlo para que corra la sangre, y también sabemos cómo hacerlo para mantener a la persona con vida y prolongar su sufrimiento.


    —Si la hoja estaba envenenada, te juro que…


    Pietyr sacude la cabeza con cuidado para no cortarse con la daga.


    —No tenía veneno. Me dieron las armas sobre la marcha, y he sido vigilado e inspeccionado con regularidad. ¿Cuándo podría haber tenido la oportunidad de envenenarlas?


    Arsinoe lo agarra durante unos segundos más. Luego lo suelta, y Pietyr se frota el cuello.


    —No tenía por qué contártelo —le dice a Arsinoe—, pero estoy siendo honesto. Así que por favor créeme cuando digo que no interferiré entre vosotras, solo necesito estar allí.


    Honesto. La palabra ni siquiera suena bien cuando sale de sus labios. Pero Arsinoe guarda el cuchillo.


    —No puedes detenerme, Renard. Si lo intentas perderás la vida en vano.


    Pietyr asiente, y Arsinoe sigue caminando. Se lleva un dedo a los labios cuando escucha pisadas en un pasillo. Se pega bien contra la pared y , en cuanto dobla la esquina, agarra del cuello al imprudente sirviente.


    —¿Dónde está la reina?


    —Solo es un pinche de cocina —dice Pietyr—, puede que no lo sepa.


    —Está… está en sus habitaciones —El chico señala hacia arriba y hacia el oeste. Arsinoe lo deja ir.


    —Bien. Esto va a terminar como en los días antiguos, con las reinas en la torre.


    Arsinoe ya casi ha llegado. Katharine puede sentirla. Arsinoe, su iracunda hermana mediana, está ahí para hacer lo que Mirabella prometíó que haría.


    No quiere matarte, murmuran las reinas muertas. Es débil.


    —Lo hará —responde Katharine—. Por lo que hice, por haberle pasado las otras reinas a Rho Murtra para que pulverice los huesos de Jules Milone.


    Lo único que faltaba por decidir era el dónde.


    No podía ser allí, en esas habitaciones de terciopelo y brocados, muebles molestos y tazas de té. Unas habitaciones que apestan a comodidades y a negocios civilizados.


    Tiene que ser en algún lugar austero y salvaje, desde donde Mirabella las pueda ver.


    Katharine camina hacia la puerta. Llama gritando a Arsinoe, y echa a correr por las escaleras que llevan a las almenas.


    Cuando Arsinoe irrumpe ahí arriba, no está preparada para la vertiginosa altura de las almenas, el vértigo que siente es todavía peor que el que había sentido en el monte Cuerno. Cierra los ojos. Cuando los reabre, ve a Katharine de pie al otro lado de la estancia. Los brazos de la Reina No Muerta están desnudos y llenos de cicatrices de veneno, lleva un vestido negro encorsetado, y casi parece alegrarse de verla.


    Arsinoe no sabe qué es lo que se esperaba, pero le sorprende ver así a su hermana. Después de la descripción que Pietyr había hecho de las reinas muertas, se había imaginado a Katharine medio podrida, con la piel ennegrecida y con parte de los huesos al aire. Pensó que Katharine arremetería contra ella –que ambas lo harían– y que con eso se terminaría todo. Ahora, a pesar de la furia y los puños cerrados, no se siente capaz de caminar hacia su hermana pequeña para estrangularla con sus propias manos.


    —Has venido —dice Katharine—. Sabía que vendrías, ella me lo dijo.


    —No te atrevas a mencionarla.


    —¿Pero la recibiste? ¿La carta que te envió? —Katharine mira el pequeño y afilado cuchillo de Arsinoe, ilusionada—. Sabes lo que tienes que hacer.


    —Sí —gruñe Arsinoe, apretando más los puños—. Sé lo que tengo que hacer, ¡ahora ven y enfréntate a mí!


    Se aferra al cuchillo y espera, con la respiración acelerada y el corazón latiéndole en los oídos. Pero Katharine no se mueve. Esa calma exterior, esa actuación fingida no hacen sino enfadar aún más a Arsinoe. No ha atravesado la isla para matar a un cervatillo inocente, queire una pelea, tiene que ser una pelea.


    —¡Vamos! —le grita—. No eres más que una reina sin dones, un chiste con corona. Cuando te enteraste de que yo era la envenenadora, ¿no pensaste en ir preguntarle a la vieja Willa? ¿No querías saber que solo eres una débil naturalista? Una débil y patética naturalista sin dones, como yo siempre he pensado que era. Tendríamos que haber vivido la infancia la una de la otra, Katharine. Aunque seguro que yo me las hubiera arreglado mejor que tú.


    —Ya nada de eso tiene importancia —dice Katharine, frunciendo el ceño. Soy otra cosa, ahora. Sé que estás enojada…


    —¿Enojada? ¡Estoy mucho más que enojada!


    No está saliendo cómo ella pensaba. Abajo, en el campo de batalla, la gente está muriendo, sus amigos están muriendo. Arsinoe levanta el cuchillo, y Pietyr se asoma por detrás de ella.


    Katharine avanza dos pasos.


    —Eres otra cosa, Kat —dice—. En eso sí que tienes razón.


    —Estás bien —sonríe Katharine, le brillan los ojos—. Vuelves a estar bien.


    Arsinoe hierve de ira al ver la alegría de su hermana. No se la merece. Se merece crueldad, dolor. Katharine no debería sentir nada salvo arrepentimiento. Arsinoe pone la mano en el pecho de Pietyr.


    —Está bien otra vez —dice—. Tú intentaste matarlo, y yo lo curé.


    Camina alrededor de Pietyr. Cuando le acaricia la nuca con delicadeza, Pietyr está a punto de estremecerse, pero logra contenerse.


    —No ha vuelto para regresar contigo, Katharine. Está aquí para declarar que está con nosotros, que está conmigo.


    Arsinoe se arma de valor y toma la cara de Pietyr, dándole un beso apasionado. Luego lo empuja y corre hacia su hermana.


    Katharine sabe que ese beso no ha sido real. Pero le ha dado a su hermana el coraje que necesitaba. Levanta las manos. El cuchillo de Arsinoe traza un arco hacia ella, atraviesa la mano de su hermana, justo entre el dedo anular y el meñique.


    Katharine deja escapar un grito de dolor, mientras las reinas muertas sisean. Quieren retorcerle el cuello a Arsinoe, pero Katharine las obliga a volver dentro.


    —¡Tú la mataste! —Arsinoe grita con los dientes apretados. Hunde más el cuchillo, que se clava todavía más en la mano de Katharine— A pesar de que ella te amaba más que a la corona, ¡más que a la isla!


    Por el rabillo del ojo, Katharine ve a Pietyr, inmóvil y miserable.


    —¡Las reinas no podemos tener amores así! —grita.


    Mientras forcejean, Katharine puede sentir el dolor en los ojos de Arsinoe como si fueran los suyos. Quiere contarle qué es lo que le pasó realmente a Mirabella. Quiere contarle que Mirabella le pidió que la matara para protegerla de la invasión de las reinas muertas. Quiere contarle que, de todas maneras, había sido culpa suya porque no había podido protegerla. Pero si lo hace, Arsinoe perderá el coraje. En eso se parece más a su hermana mayor. Y además, a pesar del cuchillo clavado en su mano, Katharine casi está disfrutando de la pelea. Esto es lo que hacen Arsinoe y ella, cuando Mirabella no está delante para hacer de mediadora. Es lo que siempre habían hecho, incluso en la Cabaña Negra.


    Arsinoe la empuja con fuerza y arranca el cuchillo de la mano de su hermana.


    —¿Por qué me miras así? —dice—. ¿Qué te pasa, maldita sea?


    —Córtame. Mátame o quítamelas, pero esto se tiene que terminar. Y con ello la línea de reinas.


    Sujeta la mano herida, la sangre le corre hasta el codo. Arsinoe la mira con exasperación, exhausta por las escaleras y por todo lo que ha enfrentado en el campo de batalla. Más abajo y alrededor de ellas, la niebla cubre edificios enteros como un manto blanco. Se acerca poco a poco para devorarlas.


    —Tú te mereces esto, Katharine. Todo esto.


    Katharine arruga el ceño. No todo. Ella había empezado el juego como un peón, al igual que los demás. Pero había hecho tanto que el resto no importa.


    —Desearía no haber nacido aquí, Arsinoe. Me gustaría que las cosas hubieran sido distintas, pero creo que Mirabella tenía razón y que nuestra existencia tiene un propósito.


    —¿Por qué no lo has dicho antes? —pregunta Arsinoe, con el cuchillo todavía en la mano—. ¿Por qué no lo dijiste cuando ella seguía viva y podíamos hacer algo?


    —Antes no lo sentía. Soy una reina, no está en mi naturaleza admitir la derrota. Tampoco en la tuya.


    Antes de que pueda decir nada más, escuchan un alarido tan fuerte desde el campo de batalla que ambas se dan vuelta. Katharine sabe lo que significa. También lo saben las reinas muertas que hierven en su sangre, preparándose para darle la bienvenida a sus hermanas. Katharine mira a Arsinoe con los ojos muy abiertos.


    —¡Debes hacerlo ahora! ¡Se nos acaba el tiempo!


    —¿De qué estás hablando?


    —¡Si regresan a mí, no seré capaz de controlarlas!


    —¡Escúchala, Arsinoe! —grita Pietyr—. ¡Expúlsalas ahora!


    Arsinoe desenvuelve la venda de su mano, mientras las reinas muertas aparecen en un remolino. Su furia negra gira en torno a Katharine como una horda de insectos venenosos. Katharine cierra la boca y los ojos con fuerza, pero ellas siempre consiguen una manera de entrar.


    Katharine cae de rodillas. Las reinas muertas están tan enojadas que desgarran el rostro y los brazos, tratando de abrirse paso. Intentan embrollarle la mente y robarle el cuerpo de una vez y para siempre.


    —¡Alejaosde ella!


    El dolor disminuye. Desaparece del cuello y del pecho y siente un alivio parecido a una brisa fresca. Katharine abre los ojos. Arsinoe se acerca con la mano extendida y sangrante se abre paso entre la nube de reinas muertas, como si fueran de humo. Se ha hecho la misma runa que Pietyr cuando había intentado expulsar a las reinas de vuelta a las rocas.


    —No va a funcionar —dice cuando Arsinoe se arrodilla junto a ella.


    —Va a funcionar porque lo hago yo —responde su hermana, tomándole la mano. Mueve el cuchillo con rapidez, trazando la runa al revés, para que se sellen juntas y le ofrece la palma.


    Katharine toma la mano de Arsinoe. La sensación que le produce la sangre de dos reinas mezclándose es diferente a todo lo que ha sentido antes. Es mucho más que los dones de las reinas muertas, mucho más que la felicidad que sintió cuando le tatuaron la corona. El cuerpo le tiembla mientras las últimas reinas muertas salen escupidas de sus labios. Reptan como serpientes de tinta para juntarse con las demás, mientras Arsinoe y Katharine se ponen de pie.


    Las reinas muertas no tienen fuerza suficiente como para tener una forma propia. Permanecen en el aire, hirviendo como si fueran agua, y por primera vez, Katharine es capaz de vislumbrar lo que alguna vez habían sido. Un montón de manos y rostros que luchan por permanecer ahí, dando golpes desde el interior de la nube. Cabellos negros como algas, trenzas y destellos de vestidos de hace mucho tiempo, no eran diferentes de Katharine y Arsinoe, y su final no había sido menos injusto que el de Mirabella.


    —No las podemos salvar —murmura Arsinoe, leyéndole el pensamiento a Katharine gracias a la sangre mezclada—. Tenemos que expulsarlas. Para siempre.


    —¡Cuidado! —grita Pietyr al ver cómo el cadáver de Rho Murtra trepa por las almenas.


    No todas las reinas la habían abandonado cuando la niebla la había destrozado. Después de haberla hecho pedazos, después de que haberle vaciado los ojos, algunas habían sido astutas y sospechado. En cuanto la niebla se había retirado, habían vuelto a la sacerdotisa muerta como a una armadura vacía.


    Arsinoe se sobresalta cuando aquella cosa que solía ser Rho da un hachazo contra las piedras. Katharine la aparta de un empujón, y ambas caen al suelo. Las reinas muertas hacen avanzar el cadáver con torpeza.


    —En el nombre de la Diosa, ¿qué es eso? —pregunta Arsinoe.


    Katharine se aferra a ella mientras ambas contemplan el horror en el que se ha transformado Rho.


    —Hay que detenerla —murmura Katharine, y Arsinoe la suelta para trazar una runa distinta en su otra mano.


    Antes de que su hermana pueda objetar, se lanza hacia delante, rápida como un gato.


    —¡No! —Katharine logra ponerse de pie e intenta seguirla, pero Pietyr la sujeta del hombro.


    —Por favor, Kat —dice—. Déjame a mí.


    Se arroja contra el cadáver de Rho. Del interior del cuerpo podrido emerge un ruido, el resuello desalmado, un rugido de unos pulmones llenos de agujeros.


    Paralizada, Katharine observa como Arsinoe esquiva un golpe e intenta apretar la mano contra la frente del cadáver. Pietyr consigue sujetar el brazo de Rho en su espalda, pero no ve que con el otro la sacerdotisa clava un hachazo a Arsinoe.


    —¡Basta! —grita Katharine cuando ve el hacha hundida en la cadera de su hermana. El impacto lanza a Arsinoe contra el muro de piedra de las almenas. Katharine se acerca corriendo.


    —Te estás desangrando.


    —Sí —responde Arsinoe con una mueca de dolor, mientras su hermana la ayuda. Aprieta los puños y las runas se vuelven a llenar de sangre—. Pero todavía me queda suficiente.


    Toma aire y se lanza de nuevo contra el cadáver de Rho, mientras Pietyr sigue luchando contra las reinas muertas, que le rasgan el rostro con sus uñas podridas.


    —¡Arsinoe, el hacha! —brama Pietyr con un grito de dolor. Abraza a Rho para inmovilizarla, y Arsinoe patea la mano que sujeta el arma hasta que la sacerdotisa la suelta.


    —¡Necesito su cabeza! —dice Arsinoe mostrando los dientes. Pero mientras intenta alcanzarla, trepando por los gruesos brazos de Rho como si fueran las ramas de un árbol, el monstruoso cadáver le da un cabezazo a Pietyr, cráneo contra cráneo, que lo deja en el suelo. Katharine se queda sin aire cuando ve cómo la mano oscura y quebrada de Rho aprieta el cuello de Arsinoe. Iba a tener que presenciar cómo estrangula a su hermana, cómo se queda sin vida poco a poco.


    Katharine corre hacia delante. Con un movimiento ágil y veloz levanta el hacha y la blande lanzando un alarido gutural. En apenas un parpadeo, la hoja está hundida en el pecho del cadáver de Rho. Las reinas muertas la miran, paralizadas, mientras Arsinoe se levanta y aprieta la runa contra la frente muerta de Rho.


    Las últimas de las reinas muertas abandonan el cadáver, y la mandíbula cae dislocada, como una marioneta rota. De pronto, ya no queda nada más que un enorme montón de carne y ojos vacíos. Katharine, Arsinoe y Pietyr se la quedan mirando, aturdidos.


    —¡Nunca, nunca, nunca vuelvas a hacer algo así! —le grita Arsinoe a Katharine, y se echa a reír, con la mano sobre la rodilla y la otra apretando la profunda herida de una cadera. Pietyr también comienza a reírse. Ante los restos de la que fue la comandante de la guardia real, se olvidan momentáneamente de la oscura nube de muertas que todavía flota en el aire.


    Pero Katharine no. Las ve retorcerse, desesperadas por permanecer juntas. Necesitan una reina, necesitan un cuerpo, y pueden sentir que Arsinoe está lo suficientemente débil.


    Katharine no tiene tiempo de advertirle. Se levanta de un salto y se precipita sobre Arsinoe justo cuando las reinas muertas se dirigen a la garganta de su hermana. El golpe es tan fuerte que pierde el equilibrio. Apenas siente el roce al resbalar sobre las piedras y caer del otro lado de la muralla que rodea la almena, solo escucha gritar a Arsinoe que cae tras ella. Katherine es la más pequeña, pero siempre ha sido la más rápida: de una patada, empuja a su hermana contra la muralla. Lo último que ve mientras cae al vacío, antes de desaparecer dentro del velo de la niebla, es a Arsinoe agarrandose a las piedras del Volroy. A salvo.


    Arsinoe se aferra a las piedras de la muralla de la almena con las piernas colgando, puede ver a Katharine y las reinas muertas desaparecer en la nada. Katharine la ha salvado. La ha salvado y se ha precipitado al vacío.


    —Kat —susurra, y luego grita—: ¡Katharine!


    —¡Dame la mano!


    Mira hacia arriba: Pietyr está asomado al borde de la almena. Resoplando, Arsinoe estira el brazo y le toma la mano. Las heridas abriertas de la runa hacen que se estremezca de dolor.


    Más abajo las reinas muertas gritan.


    —¡Pietyr! ¡Levántame!


    Lo intenta, pero no será lo suficientemente rápido. Arsinoe lo sabe por el terror de sus ojos.


    Arsinoe patalea desesperada, roza la piedra con los pies sin saber si intenta trepar o mantener alejadas a las muertas las ve acercarse con los largos brazos y piernas estirados como manchas de tinta.


    —No voy a sobrevivir —le grita a Pietyr—. ¡Suéltame!


    Está a punto de soltarse, la sangre ayuda a que la mano resbale.


    —¡Espera!


    Arsinoe vuelve a bajar la vista.


    La niebla se alza hasta alcanzar a las reinas muertas. Las cubre por completo y desciende poco a poco, mientras escupe volutas negras en el cielo. Arsinoe y Pietyr se quedan inmóviles mirando aquel cruel enfrentamiento, las reinas muertas lanzan gritos agudos, todavía pueden ver un remolino de brazos y dientes afilados que se encogen y retuercen mientras la niebla se hace cada vez más densa a su alrededor.


    Las reinas muertas no tienen ninguna posibilidad. La niebla las devora. La niebla protege la isla. Arsinoe puede ver a las reinas antiguas, escondidas entre la neblina. Ve a Illian y también a Daphne, puede sentir la fuerza de Mirabella cuando la niebla choca contra el Volroy como una nube de tormenta, y reconoce a Katharine dentro de aquel remolino blanco y acelerado que hace pedazos la oscuridad. Las ve pelear, por ella y por la isla, hasta que lo único que queda de las reinas muertas son jirones lóbregos y cenizas negras flotando en el aire.


    Cuando todo termina, la niebla se desvanece. No regresa al mar, no retrocede. Simplemente se evapora y desaparece como si no hubiera nada más por hacer.


    —Arsinoe —dice Pietyr, con una mueca dolorida—. Dame la otra mano.


    Pietyr tira de ella hasta devolverla a las almenas, donde se dejan caer juntos sobre el suelo de piedra.


    —Han sido ellas —dice Arsinoe, sin aliento—. Mirabella y Katharine.


    —Han sido ellas —concuerda Pietyr, y apoya la frente contra la piedra—. Ya se ha terminado.

  


  
    EL CAMPO DE BATALLA
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    La niebla está en todas partes, y de repente se esfuma como si nunca hubiera existido. Emilia da la vuelta con su caballo y empieza a buscar a Jules.


    Por todo el campo de batalla los soldados despiertan. Vagan en grupos, ayudando a los heridos, todavía temerosos del caos reinante. Hay tantos muertos retorcidos o despedazados que es casi un alivio encontrar a los que han muerto por lanzas o flechas, al menos eso lo pueden entender.


    Emilia hace que el caballo salte entre los cadáveres y esquive a los vivos hasta llegar a donde está Jules. Cuando por fin la alcanza, tira con tanta fuerza de las riendas que la pobre yegua derrapa.


    —¡Jules!


    Le sujeta el rostro y Jules la mira con los ojos inyectados en sangre. Emilia no necesita verle la pierna para saber que está destrozada. Tiene los pantalones empapados de sangre y la pantorrilla está demasiado plana. Por debajo de la rodilla la pierna está girada de manera imposible.


    —Jules, idiota, ¿qué has hecho?


    —Lo que tenía que hacer —dice Jules entre dientes. Estira la mano y le acaricia la cara—. Estoy bien. La maldición… está…


    Todavía con la sonrisa en los labios, los ojos se le ponen en blanco y se desmaya.


    Emilia la alza en brazos.


    —¡Ayuda! ¡La reina necesita ayuda!


    Otros rebeldes se acercan. Le hacen un torniquete en la pierna y la cargan, a ella y a Camden, sobre un par de caballos. Emilia llora y Mathilde se le acerca cojeando.


    —¿Qué hemos hecho? —pregunta Emilia—. ¿Qué le hemos obligado a hacer?


    Mathilde mira con tristeza a Jules y Camden, que se alejan sobre la grupa de los caballos. Se le nublan los ojos. Y luego sonríe.


    —Lo que estaba destinada a hacer.


    Los sanadores se encargan de la pierna de Jules mientras sigue inconsciente. Emilia tiene razón, no hay forma de salvarla. La guerrera se queda con ella hasta que despierta.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta lentamente Jules, al abrir los ojos.


    —Has salvado muchas vidas —responde Emilia—. Te has convertido en una leyenda, en una leyenda y en una reina.


    Jules vuelve a quedarse dormida, y Emilia le besa la frente.


    —No te preocupes, Jules. Yo estaré aquí cuando despiertes. Y por el resto de mi vida.


    Arsinoe y Pietyr consiguen salir aturdidos del Volroy. El castillo está silencioso, desierto, pero, miren donde miren, fuera solo hay masacre. Contemplan el campo de batalla paralizados, cuando Arsinoe es sorprendida por un cabezazo tímido contra su brazo: es su querido caballo marrón, que ahora tiene las medias blancas manchadas de sangre.


    —Hola chico.


    Le acaricia las crines y le rasca la frente. Pietyr llama a un soldado rebelde.


    —¿Dónde están los comandantes? ¿Dónde está la Reina Legión?


    —Se la han llevado a la ciudad, los sanadores están en la plaza principal para atender a los heridos.


    Arsinoe le hace un gesto a Pietyr, montan sobre el caballo y galopan hasta la plaza de Indrid Down. Atraviesan los restos de la batalla, en el camino presencian reencuentros y lágrimas, algunas felices y otras tristes y desconsoladas.


    —¿Dónde está? —pregunta Arsinoe mirando en todas las direcciones cuando llegan a la ciudad—. ¿Dónde…?


    Entre la multitud, alguien levanta el brazo para llamarla. Es Luke, con la cara manchada de sangre y un hombro vendado. Arsinoe lo mira esperanzada, Luke sonríe y le señala una tienda improvisada del otro lado de la plaza.


    Galopan hasta allí y Arsinoe salta del caballo. Jules y Camden están dentro, Emilia las vela, sentada entre las dos.


    —¿Está…? —pregunta Arsinoe, mientras Camden ronronea con suavidad al verla. Arsinoe se da entonces cuenta de que a Jules le falta una pierna, traga saliva.


    —Estará bien —dice Emilia—. Lo ha logrado. Y tú también.


    Arsinoe se arrodilla y toma la mano de Jules.


    —¿Cómo? ¿Cómo consiguió enfrentarse a Rho?


    —Liberó la maldición de la legión —responde Emilia—. Pero ya no la tiene.


    —¿Cómo que ya no la tiene?


    Emilia se encoge de hombros.


    —Quizás la maldición nunca ha sido realmente una maldición. Pregúntaselo a Mathilde, tiene muchas ideas extrañas de clarividente sobre el tema. —Emilia señala por encima del hombro de Arsinoe—, mira quién está ahí.


    Billy está de pie, al otro lado del campamento improvisado, tiene la camisa hecha pedazos y el abdomen vendado, pero está vivo.


    Y Arsinoe también lo está. Puede ver el alivio y la alegría que iluminan el rostro de Billy al verla ahí junto a Jules. Pero cuando Arsinoe se levanta para ir a su encuentro, Billy retrocede.


    Se va, como le dijo que haría, y si la vuelve a abrazar, si la vuelve a tocar, no tendrá fuerzas para hacerlo. Así que Arsinoe sonríe, con los ojos llenos de lágrimas. Él también sonríe, y levanta la mano.


    —Hasta pronto, Billy —susurra.

  


  
    LA REINA LEGIÓN
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    En los días y semanas que siguieron el final de la Guerra de las Reinas, como sería llamada de ahí en adelante, hubo muchos cambios en la capital y en toda la isla. Jules se recuperó, con ayuda de Arsinoe y Emilia, y aprendió a caminar con una muleta. La maldición de la legión desapareció y Jules volvió a ser ella misma. Pudo desarrollar sus dones y, aunque nunca usaba corona, todos la llamaban Reina Legión.


    Ni ella, ni su concilio, se instalaron en el Volroy inmediatamente. Las afiladas torres eran un recuerdo demasiado vivo de las antiguas reinas cuyo pasado de errores y corrupción la rebelión pretendía enterrar definitivamente. El linaje de las trillizas se había desviado demasiado, esa era había terminado.


    Poco después de la batalla, encontraron a Paola Vend y a Renata Hargrove, que fueron puestas bajo arresto temporal, junto con Genevieve Arron. No se encontró ni rastro de Antonin y Lucian Arron, los rumores decían que estaban escondidos en algún agujero de Prynn, o que habían abandonado la isla ahora que ya no había niebla y el camino estaba abierto.


    Poco a poco, la rebelión fue disolviéndose . Los soldados regresaron a sus casas para emprender la reconstrucción de la isla. Los naturalistas, junto a Cait y Ellis Milone, dejaron la fortaleza de Pozo del Sol y volvieron a Manantial del Lobo, los elementales hicieron lo mismo con Rolanth. Sin embargo, no todos abandonaron esa ciudad que habían ayudado a reconstruir, y Pozo del Sol es ahora un lugar vibrante, con muchos dones.


    En cuanto a la niebla, no solo desapareció el día de la batalla sino que ya no existía, ya no protegía la isla del mundo exterior. Fennbirn ya no estaba oculta para los viajeros del continente, y la Reina Legión y sus consejerons navegaban el cambio lo mejor que podían.


    Arsinoe y Jules caminan juntas, como siempre. Escapan del bullicio de la ciudad por las calles silenciosas de las primeras horas de la mañana. Deben salir bien temprano para no compartir el camino con nadie. Desde que Jules había perdido la pierna, Camden se rehúsa a ir delante o atrás, e insiste en ir siempre a su lado.


    —Te estás acostumbrando bien a la muleta —dice Arsinoe.


    —Esta pierna nunca ha sido la misma después de que me tragara todo ese veneno... Ya llevaba un tiempo usándola menos.


    Bajan hasta el puerto y de ahí hasta el muelle. Los barcos todavía se quedan cerca, sin aventurarse a dejar atrás la isla, pero pronto los pescadores se atreverán a navegar a aguas más profundas, y los comerciantes a viajar hasta el continente.


    Miran hacia los acantilados del norte, donde arde una llama altísima rodeada de piedras negras y pulidas, y de flores frescas. Es un monumento a Mirabella. En el techo de la Torre Occidental arde una llama similar en honor a Katharine.


    Arsinoe se agacha y rasca a Camden entre las orejas. Extraña a Braddock. No lo ha visto desde que fue a la Cabaña Negra poco después de la batalla. Todavía sigue allí, con Willa, y allí se quedará hasta que Willa se crea lo que dicen de las reinas y abandone formalmente su puesto.


    —¿A quién vas a dejar a cargo mientras no estés? —pregunta Arsinoe—. ¿A Luca?


    —¿Por qué? ¿Por ser la más vieja?


    Arsinoe se ríe. Las amigas de Mirabella, Bree y Elizabeth, habían regresado a la capital con la Suma Sacerdotisa hacía una semana.


    —No, porque es la que mejor cae a todo el mundo.


    —Trató de matarte, ¿recuerdas? —dice Jules— Planeó aquella conspiración durante el Avivamiento.


    —Pero no lo hizo.


    Jules frunce el ceño. Luego le cambia la cara y se encoge de hombros.


    —Bueno, de todas formas ya le he pedido consejo y no ha querido dármelo. Dice que quiere permanecer en el templo, con Bree y Elizabeth, es todo lo que quiere.


    —Cuántos cambios.


    —Y hay más: Emilia tiene pensado viajar a cada ciudad con Mathilde, para conocer las preocupaciones y opiniones de la gente. Aunque tal vez solo envíe a Mathilde…


    —No quiere dejarte.


    Jules vuelve a encogerse de hombros y se sonroja.


    —¿Cómo estáis vosotras dos? —pregunta Arsinoe—. ¿Cómo vais…?


    —No me voy a casar con ningún continental, si eso es lo que preguntas —Jules toma aire y deja de caminar, dando saltitos para acomodar se mejor a la muleta—. No voy a ser una reina, lo sabes. Todo va a ser diferente. Ya verás.


    —¿Vivirás en la capital, cuando regresemos?


    —No lo sé. Me gustaría volver a casa, a Manantial del Lobo. Emilia no quiere abandonar Indrid Down tan pronto, pero ella o Mathilde siempre estarán aquí. Y yo quiero estar cerca de Fenn y Luke, de Matthew y Caragh.


    —¿Podrías atraer a Braddock para que viva en los campos cerca de casa?


    Llegan al final del muelle y dan la vuelta. A veces entran en la posada de la esquina y almuerzan unos huevos pochados sobre tostadas de pan caliente, recién horneado. Otras veces caminan por el mercado y observan cómo los mercaderes preparan sus productos. Las agujas negras del Volroy se alzan por encima de todos ellos, pero han dejado de ser una sombra amenazante y afilada. El Volroy ya no es más que un edificio, Indrid Down ya no es un nido de víboras, solo una ciudad.


    —¿Me acompañas a la plaza? —pregunta Jules.


    —Hoy no, le prometido a alguien que le ayudaría con algo.


    —La reina Arsinoe todavía tiene sus secretos.


    Arsinoe se ríe. Le da unas palmaditas a Camden y se aleja, atravesando calles y callejones hasta que estar de vuelta a las puertas del Volroy. Él sale de las sombras al verla. No levanta el brazo para saludarla, ni siquiera se saca las manos de los bolsillos.


    Se le suma sin decir una palabra, y juntos recorren el castillo silencioso y luego suben las escaleras de la Torre Occidental.


    —¿Estás seguro de querer hacer esto? —pregunta Arsinoe. Pietyr toma aire y sube los últimos escalones de dos en dos por toda respuesta.


    Es su primera visita al monumento a Katharine. Las sacerdotisas que lo cuidan han sido diligentes, el anillo de piedras negras está dispuesto con cuidado, al igual que las coronas de bayas ponzoñosas y de flores frescas, incluso han dejado un escorpión vivo en un frasco.


    —Su llama arde muy alta —dice Pietyr, y Arsinoe mira hacia el norte.


    Desde esa altura, las llamas de Mirabella y Katharine no parecen tan lejanas, como si las hermanas estuvieran juntas.


    —Sufrimos y luchamos tanto —dice Arsinoe—. Y, aún así, ellas están muertas. ¿Para qué?


    —Luchar —responde Pietyr con sencillez—. Solo había que luchar.


    Se agacha para observar mejor la llama de Katharine, apoya la cabeza sobre la mano izquierda.


    —Desearía que ardiera por siempre.


    —Yo también.


    Pero nada es eterno. Ni siquiera en Fennbirn, donde el tiempo había sido rehén de la niebla durante generaciones. Las sacerdotisas dejarán que los fuegos se extingan algún día, los encenderán de nuevo durante los festivales o cuando conmemoren la batalla. Hasta que, un día, dejará de haber llamas.


    —Debería haber… —dice Pietyr, pero la voz se le quiebra. Arsinoe apoya una mano sobre su hombro. Por fin, Pietyr deja de temblar y se limpia los ojos. Toma aire y se pone de pie—. Debería ir a la plaza. Alguien tiene que abogar por la liberación de Genevieve.


    —No te hará muy popular en el nuevo concilio.


    Pietyr se ríe.


    —Tampoco contaba con ello, de todas formas…


    Se da la vuelta para retirarse, y los ojos se le vuelven a empañar cuando se topan sin querer con el lugar por donde cayó Katharine. Arsinoe sabe que está reviviendo aquella escena en su cabeza, que desearía haber podido agarrarla, aunque solo hubiese sido un instante.


    Luego pestañea, y descienden juntos las escaleras.


    —¿También vas a la plaza, reina Arsinoe? —pregunta cuando llegan abajo.


    —Deja de llamarme así —gime Arsinoe.


    —Pero es lo que eres, lo que siempre serás. La reina Arsinoe, la última de las verdaderas reinas de Fennbirn. Tu leyenda y tu popularidad crecerán, incluso es posible que sobrepasen la leyenda de la Reina Legión.


    Arsinoe no dice nada, y Pietyr suspira, mirando de nuevo las escaleras.


    —Me gustaría poder hacer más por ella, más que cuidar de su serpiente. No soporto que nadie sepa qué clase de persona era en realidad, tan amable y tan dulce, lo inteligente que era... Lo único que Katharine quería era que estuvieramos orgullosos de ella, pero ahora la isla solo la recordará como un monstruo.


    —No lo harán. Tú todavía estás aquí, y te encargarás de que todos lo sepan.


    —¿Cómo puedes decir eso? ¿Quién podría creerme después de lo que hizo?


    —No sé en qué se transformó Katharine después de la noche del Avivamiento. Solo sé que, después de todo, era mi hermana.


    Pietyr se mete las manos en los bolsillos y se aleja arrastrando los pies.


    —Oye —llama Arsinoe—. Lamento haberte besado.


    Pietyr gira la cabeza, solo lo justo para que ella pueda apreciar la definida línea de su mandíbula.


    —¡Yo lo lamento el doble! —le grita, y Arsinoe se ríe.

  


  
    EPÍLOGO
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    El barco se mece suavemente sobre el agua mientras terminan de subir las provisiones. Arsinoe pasa su peso de una pierna a la otra, impaciente. Por primera vez, la idea de irse de Fennbirn no la asusta. Los barcos han ido y venido durante semanas sin incidentes, y ahora siente que el vínculo entre ella y la isla está roto y suelto, muy dentro de su pecho.


    —Tal vez no debería irme —dice cuando Jules se apoya en la barandilla junto a ella—. Tal vez es demasiado pronto.


    —¿Demasiado pronto para qué? El nuevo Concilio Negro está prácticamente armado, las cartas de Mathilde del interior de la isla son buenas y apacibles, igual que ella. Incluso Braddock está instalado con la abuela Cait y Ellis. Se te han acabado las excusas, hace ya semanas.


    —Parece que quieres que me vaya.


    Jules se ríe.


    —Si creyera que te vas para siempre, te encerraría en el Volroy en vez de estar aquí preparándome para navegar contigo.


    Camden se levanta sobre dos patas para apoyarse también contra la baranda, y Arsinoe esconde la cara en el pelaje del animal.


    —¿Y si no quiere que esté allí?


    —No puedo oírte cuando le hablas a mi gata.


    Arsinoe levanta la cabeza.


    —¿Y si lo odio? Porque es cierto, odio estar allí.


    Jules se impacienta. Entorna los ojos al notar un movimiento en el bolsillo de Arsinoe.


    —¿Qué es eso?


    Mira en el interior y un pollito diminuto asoma la cabeza y pía.


    —Un pollito —responde Arsinoe, acariciando las plumas amarillas—. Harriet ha tenido crías hace no mucho. Pensé que Billy querría saber que es abuelo.


    Jules se ríe.


    —Para ser una envenenadora, tu don de naturalista es bastante decente —Estira el brazo y el pollito frota la cabeza contra su dedo—. El hogar de este pollito es Fennbirn, lo sabes muy bien. Así que más vale que Billy acepte ser nuestro embajador en el continente. Necesitamos su ayuda para que la isla vuelva a conectarse con el mundo sin que haya una guerra.


    Arsinoe arquea las cejas.


    —Puede que se niegue cuando sospeche que la única razón por la que se lo ofrecemos es para ayudarle a mantener a su familia y para que nosotros podamos estar juntos.


    —Se lo ofrecemos porque es el mejor. Es nuestro aliado de confianza en el continente.


    —Es nuestro único aliado en el continente.


    Jules encoge los hombros como si no notara la diferencia. Seguramente Jules tiene razón, piensa Arsinoe. Si Billy acepta, los dos estarán juntos y tendrán todo lo que habían soñado... Aunque siente que no se lo merece.


    —¿Cómo puedo estar viva y ellas muertas, Jules?


    —¿Qué estás diciendo? —Jules apoya todo su peso en la baranda y le apunta el pecho con su muleta—. Si Mirabella estuviera aquí, le prendería fuego a tu ropa.


    —¿Y Katharine?


    —Te salvó la vida. No fue un accidente. Así que es lo mismo: si estuviera aquí no te prendería fuego, pero tampoco lo apagaría.


    Arsinoe se ríe en voz baja. Se le hace raro que no vayan a volver a necesitarla. Puede irse sabiendo que Fennbirn no la llamará nunca más.


    —¿La isla es nuestra casa, o no, Jules? No quiero perder eso, y tampoco quiero perderte a ti.


    —Nunca me perderás. Pero ahora eres libre, ya no eres una reina, puedes ir y venir como te plazca. La isla siempre estará aquí.


    Le da una palmada en el hombro a Arsinoe, y contempla el mar abierto junto a Camden.


    —Ahora, vamos a buscar a tu chico.
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